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!NTROVUCC10N 

ta Confederación de Trabajadores de América Latina {_CTALl. 
1 

fue fundada en 1938 por iniciativa de la Confederaci6n de 

Trabajadores de México (CTM) , durante el régimen preside!!_ 

cial 'del general Lázaro Cárdenas. ·Su.principal actuación 

tuvo lugar durante ia Segunda Guerra Múpdial y primeros 
" 

años de la posguerra (1945-19481. Fue ·perdiendo paulati­

namente su importancia y se disol vi6 e~ 19 64, cuando con 

palabras de su dirigente, Vicente Lombardo Toledano, con-

cluy6 su "misi6n hist6rica". 

· lfaestro inte~é:s por la CTAL, proyecto poco conocido del ... •·:,:· 

Estado mexicano, se originó por el estudio del lombardis-

mo que iniciamos hace algunos años y que concretó en un 

tra:iajo intitulado "El ascenso del lombardismoº (1928-

1935).* Tratamos de demostrar que este último,·como con­

cepción sindical, significaba de hecho la alianza del roo-

vimiento obrero organizado con el poder público como con­

dición ..súie qua. non para proseguir con el crecimiento eco 

·nómico nacionalista en nuestro país, Una vez consolidada 

* Lourdes Quintanilla, "El ascenso del lombardismo, 
de la CROH a la CGOCM", en Ctta.de'1.Holi CE.LA, ua 38, Facul­
tad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, M~xico, 1979. 
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dicha alianza durante el cardenismo e incorporada la cla-

se obrera organizada al Partido de l.a Revolución Mexicana 

en 1938 -lo que signific6 la pérdida de autonomía y la s~ 1 

bordinación del movimiento obrero al Estado- se comfigur6 

en México el moderno sistema de dominación. 

En ese mismo año, 1938, la CTM como órgano político estre 

chamente unido al poder público trató de establecer rela-

cienes y alianzas con las centrales obreras latinoamerica 

nas y constituirse en la "vanguardia" del proyecto de na-

cionalismo económico en el continente. En ese sentido, 

la CTAL debe ser vista como un proyecto mismo del carde­

. ·ICr,ismo 1 . qu~. efi::. el proceso de consolidaci6n del Estaoo, CO!!_ 
' .. 

tribuiría, por lo que se refiere a su política exte~ior, 

.a extende~ su influencia a nivel continental. para enfren­

tarse al imperialismo estadounidense. La difícil situa~ 

ció~ internacional y la inminencia de la guerra favorecie 

ron esta política. 

Por lo que se refiere a América Latina, el estudio de la 

CTAL nos permite conocer la actuación de la izquierda y 

su influencia durante la década de 1938-1948. En efecto, 

tanto la central obrera como los partidos comunistas est~ 

vieron influenciados por la ideología de la Tercera Inte~ 

nacional. En este trabajo no nos ocupamos de los parti-



dos socialistas, puesto que si bien es cierto que en alg~ 

nos países hubo alianzas con los comunistas, también es 

posible que haya habido serias discrepancias. Por lo de­

más, un estudio de los diversos partidos de la regi6n, 

desborda los límites de esta investigaci6n. Por otra pa~ 

te, hubo grupos de izquierda que estuvieron en desacuerdo 

con la política soviética. Entre ellos, debe citarse el 

caso de los trotskystas que fueron minoritarios o que no 

tuvieron una influencia decisiva en la actuaci6n de ia iz 

qúierda en su conjunto. 

Trataremos de demostrar que Vicente Lombardo Toledano es-

·-· ~uvo ·en· ~st¡~.~ho contaéto con fa Internacional Comunista . 

(IC) . Si bien no conocernos documentos que expliciten es­

ta relaci6n, un análisis de la ideología y la política de 

la CTAL parece comprobar nuestra aseveraci6n. La central 

obrera coincidió, asimismo, con los planteamientos de los 

partidos comunistas latinoamericanos, en la etapa estudi~ 

da. No puede sorprendernos, por otra parte, el hecho de 

que Lombardo haya si.do defensor a ultranza de la Revolu­

ción Mexicana y del internacionalismo proletario tal y c~ 

mo lo concebía el stalinismo. El nacionalismo fue la co~ 

dici6n esencial del internacionalismo y no existió, por 

lo tanto, ninguna contradicción entre ambas políticas loro 

bardistas. 
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Ahora bien, los estudios del movimiento obrero ham descui 

dado, por lo general, la influencia que la situación in­

ternacional ha ejercido sobre la clase obrera. Si bien 

es cierto que las condiciones internas de cada nación son 

determinantes para explicar en lo esencial el sistema de 

dominaqi6n, creemos que es indispensable salir de ios es-

trechos marcos nacionales para comprender la histo~ia de 

la clase obrera en su totalidad concreta. Cabe p~guntaE 

se, ¿por qué se ha descuidado esta problemática? .EPor 

qué este vacío en los estudios sobre el movimiento obre-

ro? ¿A· q~é intereses, en última instancia,· responile este· 

olvido de la situación internacional? Convencidos.de que . 

. · ~0--puede .. ser.;:·:por ignorancia·, nos pregunf:amos concretamen-: . 
·::. .:,~~·' . 

te, ¿por qué se ha descuidado el estudio de estos illiez 

años en la. historia del proletariado latinoamerica1I0? 

No conocemos ningún estudio sobre la CTAL. Algura~ refe-

rencias solamente a la central obrera que, a pesar de sus 

limitaciones, constituyó quizá el intento más acab~do de 

unificación. Además, no lo olvidemos, era la izquierda 

de la época. Lombardo Toledano se declar6 "marxista no 

comunista" desde 1932 y se convirtió junto con otros con-

notados intelectuales y dirigentes sindicales de ila d~ca­

da, en defensor de la Revolución de Octubre. ¿C6no es p~ 

sible, entonces, que se haya descuidado su ·liderazgo a ni 
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vel continental aún por los estudiosos mexicanos? 

Pensamos· que la respuesta a todos estos interrogantes pue 
. -¡ 

de ser, 1;al vez, en que durante todos· ·estos años el prol~ 

tariado latinoamericano fue subordinado precisamente a 

las consignas y políticas de la IC. Estas últimas contri 

huyeron, en gran medida, a impedir la ª:utonomía y el for­

talecimiento de la clase obrera. En o~ras palabras, las 

políti~as de la IC eminentemente euroc~ntristas y poste-

riormente dictadas para la defensa del "socialismo en un 

s6lo país"~ fueron aplicadas en América Latina _acrttica­
i 

mente y sin el "análisis concreto de la situaci6n concre-

·····~···· ., .. , .. , .. -·· -ta".·· El mov~ÍiJiento comunista· :ria CTA:C m:rsma creyeron 
... •,!.' . 

ver en la primera revoluci6n proletaria de la historia el 

modelo a seguir y, ante sus propios problemas y la difí­

cil situaci6n internacional, pusieron todo su empeño en 

defenderla y en convertirse en un s61ido apoyo político 

de la Uni6n soviética. 

En la práctica, como pretendemos demostrar, esta política 

de la izquierda latinoamericana contribuyó, de hecho, al 

fortaiecirniento de· los Estados nacionales y de sus clases 

dominantes y un apoyo a sus políticas de industrializa­

ción con la subordinación de los trabajadores. Por otra 

parte, el apoyo político a la URSS fue aprovechado muy há 



10 

bilmente por los diversos gobiernos para controlar orgán.!:_ 

camente a los sindicatos. Si est·o es asi, entonces pode-

rnos explicarnos este vacío en los análisis sobre e1 movi­

miento obrero de la región. 

Si bien_ es cierto que. los estudios hist6ricos obedecen a 

las necesidades del presente y buscamos en las experien-

cías pasadas alguna posible respuesta a nuestros p:i:oble­

mas, el estudio de la izquierda en su pasado inmediato r~ 

sulta fundamental para comprender sus posibilidades actu~ 

les de participaci6n en los procesos políticos y s<nciales. 

Pensamos que la izquierda debe autocriticarse severamente 
1 

.,. ····-··---~quiere:.:suP.&r-ilr; .. sus plante-amien-tos· pe-H·ti-c-0s·. · En e:e~~·-
~.~ 

to, la herencia del lornbardismo y la CTAL es parte inte­

. grante de la misma, así como la herencia de la IC e:n los 

partidos comunistas, han impedido formular alternativas 

nuevas y creadoras para los enormes problemas a los que 

se enfrentan los países latinoamericanos. De all!, que 

este trabajo, sin pretender llenar totalmente ese "vacío" 1 

pensamos que pueda contribuir a esclarecer el estudio de 

esta etapa, que consideramos crucial en la historia misma 

del proletariado. 

La actuación de la CTAL debe ser necesariamente con:templ~ 

da dentro del estudio de las formaciones sociales latinea 
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mericanas. Sin embargo, por tratarse de diez años en la 

historia de la regi6n que requieren un profundo análisis, 

hemos dedicado este trabajo a la ideología y a .la pol!ti­

ca de la CTAL en las diversas coyunturas internacionales. 

Estamos conscientes de las limitaciones de este enfoque, 

puesto que el estudio de la central obrera latinoamerica~ 

na no debe quedarse a nivel de la ret6rica y de las decla 

raciones de sus dirigentes, sino a través de su inserción 

real en el movimiento obrero y sindical. Sin embargo, 

nos encontramos con muchas dificultades, entre otras, la 

ausencia de información sobre la CTAL. Este trabajo está 

basado en el estudio de algunos folletos editados por la 

Universidad Obrera de México y de documentos sobre los 

partidos comunistas de la época. De allí, que el análi­

sis de la "totalidad concreta" tenga que realizarse en 

una investigación a largo plazo. 

Sin embargo, no pretendemos dar respuestas ni presentar 

soluciones. Nuestro objetivo es más modesto: sugerir h~ 

pótesis; suscitar el diálogo con todos aquellos sectores 

interesados en los problemas continentales; abrir nuevos 

campos a la investigación; invitar a otros estudiosos la­

tinoamericanos a la necesidad de trabajar juntos en el c~ 

nocimiento de nuestra historia social. En síntesis, pro­

blematizar el estudio de la CTAL y con ella el estudio de 
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la izquierda latinoamericana. 

El proceso histórico que analizamos tiene su~ anteceden­

tes concretos con la crisis mundial capitalista de 1929 y 

la gran depresión que persistió, a diferentes niveles, a 

lo largo de la década de los 30. La crisis modific6, no 

s6lo las relaciones económicas internacionales, sino tam­

bién la situación política en el seno de cada país. Para 

enfrentar innumerables problemas, se hizo indispensable 

la actuación decisiva de los Estados nacionales. Puede 

decirse que el nacionalismo fue la tónica dominante en la 

escena mundial y asumió características diferentes de 

acuerdo a las condiciones concretas de cada país. Al mis 

roo tiempo, los gobiernos se vieron precisados a sociali­

zar el nacionalismo. Esto es, tomar en cuenta las deman­

das de los trabajadores mediante programas reformistas, 

con el fin de contar con ellos para modernizar las estru~ 

.turas productivas. Todas estas medidas alteraron en su 

conjunto las estructuras sociales y las alternativas pal! 

ticas de las diversas naciones. La Segunda Guerra Mundial 

puede considerarse como el desenlace de todo este proceso. 

Durante toda esta etapa, el imperialismo norteamericano 

mantuvo su hegemonía en América Latina, salvo en el caso 

por ejemplo de Argentina, donde las inversiones britSnicas 
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jugaban un papel primordial. La crisis de 1929 y !a néce 

sidad de reorganizar la economía estadounidensé implicaba 

contar con los países del Hemisferio. Por c. ':ra parte, el 

avance del fascismo en Europa y su posible influencia en 

la regi6n, constituía una amenaza para la seguridad nort~ 

americana. Se trataba de impedir que ante las nuevas 

fuerzas internacionales menguara la influencia de los Es-

tados Unidos. L~ doctrina del panamericanismo de larga 

historia en el continente, se concret6 con la llamada po-

lítica de "Buena Vecindad" del presidente Franklin D. Roo 

sevelt. 

Entre 1945 y 1948 se inici6 la nueva fase del capitalismo 

norteamericano-y se abandon6 definitivamente la política 

de buena vecindad. La llamada "guerra fría" tendría asi-

mismo un marco ideológico, el "anticomunismo·•, para faci-

litar la consolidación del capitalismo estadounidense en 

nuestros países y defender, al mismo tiempo, su zona de 

influencia. La "guerra fría" modificó esencialmente no 

s6lo las relaciones entre los países capitalistas y soci! 

listas, sin0 que afectó la situación internacional en su 

conjunto. América Latina fue considerada como el coto 

privado del imperialismo, lo que afectó, al mismo tiempo, 

la política de los gobiernos del continente. La izquier-

da latinoamericana no escapó a todas estas contradiccio-
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nes a nivel mundial y vió seriamente limitadas sus posib~ 

lidades de acción. 

Hemos dedicado un primer capítulo al análisis de las polf 

ticas de unidad nacional e internacional como marco de re 

ferencia para el estudio de la CTAL. Entre ellas, la po­

lítica de industrialización en algunos países del conti­

nente y los llamados a la "unidad nacional". Los llama­

dos a la unidad por parte del imperialismo norteamericano 

ante la inminencia de la guerra y sus pro9ios problemas 

nacionales. Hacemos un somero análisis de las directivas 

de la IC a lo largo de sus siete congresos (1919-1935) y 

que, a nuestro juicio, influenciaron decisivamente a la 

izquierda de la región. 

El segundo capítulo está dedicado al análisis de la situa 

ción mexicana porque en nuestro país se inició el proyec­

to de la CTAL. Al mismo tiempo, hacemos una exposici6n 

sobre el lombardismo, dada su posterior influencia a ni­

vel continental. El tercer apartado versa sobre la actu~ 

ci6n de la central obrera y de los partidos comunistas d~ 

rante la Segunda Guerra Mundial. Posteriormente, nos oc~ 

pamos de los problemas sobre la organización de la "paz" 

de corta duración. Terminamos nuestro análisis con los 

complejos problemas de la llamada "guerra fría" y el sin-

! 
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dicalismo institucional en América Latina. En esta últi­

ma etapa, la CTAL perdi6 toda su importancia no s6lo en 

América Latina, sino también en México. 

El primer proyecto de investigación sobre la CTAL se dis­

cutió en el Centro de Estudios Latinoamericanos de la Fa~ 

cultad de Ciencias Políticas y Sociales. Posteriormente, 

en el seminario que dirige el Profesor John Saxe-Fern~n­

dez en la Divisi6n de Estudios Superiores. El trabajo f! 

nal fue revisado por el Dr. José María Calder6n Rodríguez 

y el Lic. Alejandro Alvarez. A todos, mi agradecimiento 

por sus críticas y sus consejos que permitieron mejorar 

este análisis. Quiero aclarar que todas las opiniones 

emitidas en este trabajo sobre la CTAL y los partidos co­

munistas, son de la absoluta responsabilidad de la autora. 

Julio de 198Q 



I. LAS POLTTI CAS VE UNTVAV NACIONAL E INTERNACIONAL 

EN AMERICA LATINA 

1. La lnduattlallzael6n latlnoameAleana 

y La "unidad naelonal" 

La historia del movimiento obrero latinoamericano estuvo 

determinada esencialmente por el proceso de industriali­

zaci6n llevado a cabo en algunos países del continente y 

que dependió de las condiciones concretas de cada nación. 

No .podemos hablar, por lo tanto, de industrializaci6n la­

tinoamericana en su conjunto. La diversidad de los esta­

dos de la r~gión estuvo determinada por el tipo de inte-

. graci6n al mercado mundial capitalista y a la divisi6n in 

ternacional del trabajo y, fundamentalmente, por su pro­

pio desarrollo histórico y por el papel asumido por los 

diversos regímenes políticos. De aquí, que cualquier in­

tento de generalización implicaría necesariamente el aná-

1 is is de la diversidad dentro de la unidad, hecho que de~ 

borda las posibilidades de nuestro trabajo. Señalaremos 

únicamente algunas características generales. 

Desde fines del ·siglo XIX se inici6 en América Latina un 

proceso industrial que se prosiguió ininterrumpidamente 

dur·ante los tres primeros decenios del presente siglo. 
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Sin: embargo, a partir 'de la crisis mundial capitalista de 

1929 y durante la Segunda Guerra Mundial, el proceso in­

dustrial tuvo un nuevo auge con el llamado p~ograma de 

"sustitución de importaciones" que se llevó a cabo en al­

gunos países que ya contaban con un importante parque in­

dustrial: Argentina, Brasil, Chile, México, Uruguay y, 

en menor grado, Colombia y Venezuela. Otros países como 

Bolivia, Ecuador, Costa Rica, Guatemala, El Salvador, Pa­

namá, Nicaragua, República Dominicana y Cuba, comenzaron 

su·. industrialización bastante más tarde y a diferentes n.!_ 

veles. Los países centroamericanos iniciaron este proce­

so a partir de los años 50 y principios del 60. Haití y 

Paraguay todavía hasta la fecha no han iniciado su indus­

trialización. 

La crisis del 29 reformuló la política a seguir y todo se 

subordinó a la industrialización tratando de aprovechar 

la coyuntura internacional. Ante la imposibilidad de se­

guir importando productos extranjeros se ofrecía ahora 

una buena oportunidad para un desarrollo "hacia adentro". 

Los gobiernos de la región pusieron todo su empeño en es­

ta tarea de sustitución de importaciones y llamaron a to­

dos los sectores sociales a la colaboración. Había que 

crear un clima de confianza, de "paz social", a fin de 

que hubiera seguridad para las inversiones. Era necesa-



18 

rio evitar las huelgas o exigencias tales como aumentos 

de salarios. Lo esencial era el aumento de la producción 

y se recomendaba dar toda clase de seguridades a la indu~ 

tria para que pudiese prosperar dentro de los lineamien­

tos establecidos. 

La decidida intervención del Estado en la política de in­

dustrialización fue en gran parte consecuencia de la cri­

sis del 29 y de sus dramáticos efectos en nuestro conti­

nente dada la dependencia con el capitalismo americano. 

Puede decirse que, en general, los diversos gobiernos di~ 

.ron un mayor estímulo a las exportaciones y favorecieron 

la acumulaci6n privada de capital mediante políticas pro­

teccionistas y expansión del gasto ptlblico, a fin de crear 

empleos y estimular el mercado interno. Todas estas medi 

das modificaron la estructura de clases en los diversos 

países: la industrialización propició la formación de un 

nuevo proletariado industrial cada vez más numeroso; mu­

chos campesinos se transformaron en obreros al encontrar 

en las ciudades oportunidades de empleo; las burguesías 

nacionales se fortalecieron y los sectores medios se in­

crementaron y buscaron una mayor par.ticipaci6n política. 

Huelga decir que, al mismo tiempo, se fortalecieron los Es 

tados latinoamericanos. 
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En algunos países se iniciaron procesos que terminarían 

posteriormente con los regímenes oligárquicos y las bur­

guesías nacionales detentar!an a partir de G~tonces la 

hegemonía política. Tal fue el caso del Brasil, donde 

la revoluci6n tenentista de 1930 afect6 sensiblemente el 

proceso industrial. La década de los 30 estuvo dominada 

por la política varguista que instauró a fines del dece­

nio el llamado "Estado Novo" con una decidida participa­

ci6n en la economía. El gobierno de Getulio Vargas, an­

te el ascenso de las luchas obreras y el incremento de 

los sectores medios, promulg6 leyes laborales y de prev~ 

si6n soeial y ejerció un mayor control sobre los sindic~ 

tos. Todo ello con el fin de proseguir la industrializ~. 

ción. 

En Argentina, la crisis propici6 la necesidad de un go­

bierno fuerte capaz de salvar la cuota de ganancia a ex­

pensas del nivel de vida de las masas y gobernar en ínti 

ma relaci6n con los altos círculos capitalistas. En seE 

tiembre de 1930, un golpe militar contra el gobierno de 

Hip6lito Irigoyen perrniti6 "fortalecer el orden" y "sal­

var la democracia". En realidad, el precio mundial de 

los cereales había descendido bruscamente y las exporta­

ciones argentinas también. De allí, que era preciso in~ 

ciar una política de proteccionismo aduanero y de toda 
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especie sobre la .. industria, la.ganadería y la agricultura 

para proseguir el crecimiento econ6mico. 1 

En Chile, el proceso industrial recibi6 un poderoso impu~ 

so durante los años 30. Este periodo fue particularmente 

agitado en el país. En 1932 se instauró una efímera rep~ 

blica socialista y a la vuelta al poder de Arturo Alessa~ 

dri Palma en 1934, se fomentó aun más la industrializa-

ci6n. En 1936, el gobierno del Frente Popular de Pedro 

Aguirre Cerda promulg6 una-serie de leyes laborales impo~ 

tan tes y continuó los a.vanees industriales. El movimien-

to obrero chileno jugó un importante papel en esta d~cada. 

México estuvo envuelto en grandes contradicciones durante 

los años 30. La crisis de 1939 provocó un gran desconte~ 

to social y como consecuencia un ascenso del movimiento 

obrero. El. gobierno del general Lázaro Cárdenas (1934-

1940) reorganizó al país y sentó las bases para la indus­

trialización que ya se había iniciado desde la década an-

terior. El caso de México es diferente del resto de los 

-países latinoamericanos. La revolución burguesa de 1910 

1 Milr.íades Peña, .lla1.1a1.>, c.aud.i..f.to1.> y a.Ue1.>. La de­
pendenc..i.a akgent.i.na de Y~.i.goyen a Pe~6n, Ediciones. fi­
chas, Buenos Aires, s.f., pp. 32.,33. 
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puso fin al estado oligárquico y se constituy6 un moderno 

estado ca pi tal ista que se consolid6 y for·taleci6 durante 

el régimen cardenista. La reforma agraria perrniti6 esti­

mular la demanda de productos manufacturados y la expro­

piación petrolera (1938) puso en manos del Estado mexica­

no recursos que le permitieron jugar un papel decisivo en 

la economía del país. El movimiento obrero, por otra pa~ 

te, tuvo una singular importancia en la etapa cardenista 

y se organiz6 a nivel nacional en una poderosa confedera­

ci6n, la CTM. 

Uruguay había logrado ya en la década de los 30, una gran 

estabilidad política. An'te la crisis del 29 se implanta­

ron medidas proteccionistas y no hubo conflictos importa~ 

tes de tipo sindical. De hecho, las relaciones entre el 

Estado y los sindicatos ya habían sido institucionaliza­

das desde la presidencia de Batlle. Por lo que se refie­

re a Colombia, desde mediados de los años 20 se:habían l~ 

grado ya importantes avances industriales. Como consecue~ 

cia de la crisis se puso fin al estado oligárquico y se 

instaur6 la república liberal con la plena hegemonía de 

la burguesía industria 1. En Venezuela, la muerte del die 

tador Juan Vicente Gómez, en 1935, permiti6 que. grupos 

más evolucionados alentaran corrientes modernizadoras Y 

de estímulo a la economía. El estado venezolano amplió 
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sus facultades particularmente en el dominio de los hidr~ 

carburos, aun cuando no impuso ninguna restricci6n al ca­

pital extranjero en este importante sector. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, en los países que he­

mos analizado, la industrializaci6n alcanzó mayores nive~ 

les de desarrollo. Se había logrado estructurar un merca 

do interno suficientemente importante para impulsar la de 

manda; se contaba con un aparato productivo en cierta me­

dida diversificado para ampliar la producción manufactur~ 

ra. La guerra aumentó, al mismo tiempo, la demanda por 

parte de los países centrales de productos agropecuarios, 

que permitió la inversión de capitales obtenidos en el 

sector agro-exportador hacia la industria. Por lo que se 

refiere a los demás países del Hemisferio, que no conta·­

ban con una estructura industrial importante, ni mercados 

internos amplios y articulados, la coyuntura de la guerra 

no permitió ningún desarrollo. La integración de estos 

últimos al sistema capitalista estuvo determinada por la 

demanda de su producci6n de materias primas. 

La industria manufacturera tuvo un gran auge durante este 

periodo. La afluencia de capitales extranjeros, particu­

larmente de los Estados Unidos, favoreció este proceso. 

El sector p6blico cooperó, en gran medida, al proceso de 
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industrialización con grandes inversiones en la infraes­

tructura, con la inversión directa y control del cr~dito. 

Las exportaciones permitieron aumentar el monto de las r!:_ 

servas de divisas y sostener, de esta manera, un tipo de 

industrialización que requería fuertes inversiones de bie 

nes de capital. 

A reserva de un mayor análisis sobre las políticas de in­

dustrialización en cada país del continente, podemos señ~ 

lar que, en general, el crecimiento económico fue impuls~ 

do favoreciendo deliberadamente la concentración de la 

renta nacional en los sectores de mayores ingresos, lo 

que trajo consigo agudos procesos inflacionarios que afe~ 

taron profundamente a las masas trabajadoras. El aumento 

en el costo de la vida y especialmente en los artículos 

de primera necesidad revistió caracteres dramáticos y tan 

to más.graves cuanto que el nivel de vida de nuestros pu~ 

blos era ya extraordinariamente bajo. 

Tomando como base el ano dA 1937=100, el costo de la 

vida se había elevado hasta mediados de 1946 en la 

siguiente forma: Canadá 122; Estados Unidos 130; Ar 

gentina 138; Venezuela 149; Uruguay 154; Honduras 

169; Costa Rica 179; PerG 1q7; Colombia 199; Cuba 

207; Brasil 217; Paraguay 241; Chile 276; M&xico 



24 

306¡ Bolivia 524. 2 

La inflaci6n·pr.ovocó una serie de luchas y por doquier h~ 

bo huelgas y conflictos laborales. Los gobiernos respon-

dieron con reformas y cambios en la legislaci6n del trab~ 

jo a fin de controlar a los trabajadores. Cuando esto no 

bastaba se utilizaba al ejército para romper huelgas y 

dispersar las manifestaciones de protesta. Esta tenden-

cía se justificó a nombre de la guerra y de los sacrifi-

cios que esta última implicaba. Se trataba, en pocas pa-

labras, de continuar la industrialización sin problemas 

laborales. La "paz social" se impuso a nombre de la de-

fensa nacional y los intereses de los trabajadores fueron 

supeditados a los "intereses supremos de la nación". Sin 

c>.mbargo, no fue fácil someter a los obreros. Hubo valio-

sos indicios de militancia que generalmente se realizaron 

contra los patronos, contra las burocracias sindicales y 

a menudo también contra los gobiernos. Asimismo hubo in-

tentos de crear centrales sindicales fuera de las organi-

zaciones controladas ¡:ior el poder público. 

2 CTAL, Tencen Congneao Genenal de la CTAL, Universi 
dad Obrera dp México, 1948, p. 6. 
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La divisa de la "unidad nacional" fue la justificaci6n 

ideol6gica para someter a las masas trabajadoras a las ne 

cesidades de la industrialización. Ninguna clase debía 

aprovechar la situación b~lica para obtener ganancias o 

exigir privilegios. Los conflictos obrero-patronales de­

bían resolverse pacíficamente sin recurrir a la huelga 

salvo en casos extremos. Las necesidades de la industria 

lización se combinaron muy hábilmente con las necesidades 

de la. guerra. Manuel Avila Camacho, sucesor de Lázaro 

Cárdenas desde 1940 y una vez reorganizado el país y esta 

blecidas las bases para la industrialización, alentó deci 

sivamente el programa de sustitución de importaciones. 

El presidente se ref iri6 a los problemas de la guerra y 

declaró: 

Nuestra lucha, no se har& en las trincheras sino en 

las fábricas y en los surcos, para acrecentar la ca-

pacidad de nuestra economía. La finalidad, contri-

buir a la seguridad de Amirica en el orden y en el 

. . 3 
tr 01:JaJo. 

3 
"Dos mensajes º" !1vila C;imacho", Editorial, en 

Fut.uJi.o, NR 71, enero de 1942, p. 5. 
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No sólo los gobiernos latinoamericanos hablaban de unidad 

nacional. Los dirigentes sindicales, los mismos ide6lo-

gos y los partidos de izquierda se sirvieror de una ideo­

logía nacionalista para justificar su colaboración con 

los gobiernos. Los sindicatos fueron conducidos por sus 

dirigentes a abandonar sus intereses concretos de clase a 

nombre del interés nacional. En lugar de una acción obr~ 

ra independiente, colaboració~ entre obreros y patronos y 

alianza con los respectivos gobiernos mientras durara la 

guerra. Se les conminó a abandonar la lucha de clases y 

a unirse con los sectores "progresistas" para la defensa 

nacional y en la medida de lo posible suspender los con-

flictos de trabajo. 

Las clases dominantes utilizaron muy hábilmente la situa­

ción para imponer el orden establecido y exigir a los tra 

bajadores que suspendieran sus programas reivindicativos. 

Mientras los obreros hacían toda clase de sacrificios y 

subordinaban sus intereses a los de la patria, las burgu~ 

sías nacionales se mostraban reticentes y preocupadas por 

sus intereses y buscaban la manera de aumentar sus ganan-

cias. Se les pedfa, como siempre, su colaboración y que 

se compenetraran del espíritu patriótico que animaba a 

los otros sectores sociales. 
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2. La Buena ·vecindad-y-el faname1ti.eanL6mo 

La actuación de la CTAL y de los partidos cc·rnunistas lat.:!:_ 

noamericanos estuvo determinad.a, en gran parte, por la p~ 

lítica de la "buena vecindad" y por el "panamericanismo". 

Esto significó que la historia del movimiento obrero est~ 

vo sujeta a los llamados a la unidad y a la colaboraci6n 

con la potencia hegemónica, Vicente Lombardo Toledano, 

como dirig'ente de la central continental, hizo varios vi~ 

jes a los Estados Unidos, sostuvo conversaciones con per­

sonajes importantes del gobierno norteamericano y estuvo 

en estrecho contacto con los dirigentes de la Cong/f.e6ll o á 

Indu6t1tla.f. 01tganlzati.011l> ·cero). El apoyo al imperialismo 

se justificaba porque durante la Segunda Guerra Mundial 

se había convertido en el campeón de la democracia y de 

la lucha antifascista, según la izquierda latinoamericana. 

El presidente Roosevelt reclamó la renunciación "para 

siempre" de intervenciones arbitrarias en los asuntos do­

mésticos de sus vecinos. Intentó convencer a los latinea 

mericanos que existía un verdadero cambio de actitud ha­

cia ellos en Washington y comprometió a· los Estados Uni­

dos a adoptar la política del Buen Vecino en sus relacio­

nes intercontinentales. En la celebración del Dia Paname 

ricano, el 12 de abril de 1933, Roosevelt señaló: 



Las cualidades esenciales del verdadero panamericani~ 

~ó (dij¿) ~eben ser las mismas que las que distinguen 

a un'buen vecino, o sea, la comprensi6~ mutua y, a 

través de ella, una apreciación benévola de los pun-

tos de vista del otro. Sólo de esta manera podemos 

esperar construir un sistema cuyas piedras angulares 

sean la confianza, la amistad y la buena voluntad. 4 

Evidentemente había mucho que hacer para convencer a los 

latinoamericanos de que éste era el principio de nuevas r~ 

laciones entre ellos y los Estados Unidos. El avance del 

fascismo en Europa implicaba fortalecer la unidad contin~~ 

tal. Se trataba de contar con América Latina como impor-

tante fuente de abastecimiento de materias primas y contr~ 

lar políticamente a la región para defender las inversio-

nes norteamericanas. 

El panamericanismo se convirtió desde la década de los 30 

en la política clAVe del vecino país en el continente. ·En 

1933 se efectuó la primera reunión en Montevideo, Uruguay. 

En 1936, se planteó en Buenos Aires la necesidad de mante-

4 Gordon Connell-Smith, "La política del buen veci­
no", en La.t.í.11oa11H!Ju'.c.a ea el'. 1.i.í.gfo XX ( 1898-1945), Antolo­
gía, Tomo I, UNAH, México, 1973, p. 209. 
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ner la paz y el principio de no intervención. Estos pla~ 

teamientos fueron vistos con simpatía por los gobiernos 

latinoamericanos y por los grupos de izquie~1a. En la 

Conferencia Panamericana de Lima, Perú, se promovió la 

creaci6n de un Comité Consultivo Interamericano de carác-

ter permanente. El Partido Comunista peruano aplaudió 

sin reservas la política de "buena vecindad" pues consid~ 

raba que se imponía el imperio de la democracia en los Es 

tados Unidos, así como el auge de una corriente que trat~ 

ba de poner en cuarentena a los agresores fascistas. Se-

gún Eudocio Ravines, dirigente del partido, esto daba a 

la conferencia una tonalidad democrática, un contenido 

progresista, que despertaba la simpatía y la colaboración 

de nuestros pueblos y no solamente de los gobiernos. El 

Partido hacía un llamado entusiasta a todo el pueblo pe-

ruano, sin distinción de tendencias políticas, para que 

prestaran su simpatía y su concurso a esta conferencia. 5 

En plena guerra, en la Conferencia de Panamá, se propuso 

la creaci6n de una vasta zona oceánica en torno a los Es-

tados Unidos y América Latina, dentro de la cual se recl~ 

-maba que los países beligerantes se abstuvieran de efec-

5 Eudocio Ravines, Ante la V111 Con6e~eneia Paname~i 
eana, Editorial Antares, Lima, 1938, s.p. 
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tuar acciones de guerra. Se trataba, en lo esencial, no 

de impedir estas acciones, sino de tratar que el movimie~ 

to panamericano tomara posici6n política unida frente al 

conflicto bélico y de impulsar esta misma fuerza hacia 

los designios y los intereses norteamericanos. 

En La Habana, en 1941, se reuni6 otra conferencia cuando 

los avances alemanes en Europa eran ya significativos y 

con el fin de obligar a los países latinoamericanos a to­

mar una posici6n determinante ante la guerra. Sin embar-

. go, algunas naciones se negaron. Cuando los Estados Uni­

dos entraron a la guerra en 1942, se reuni6 otra conferen 

cia en Río de Janeiro que· se limitó a recomendar la rupt~ 

ra de relaciones con los países del Eje. Argentina y Ch! 

le se abstuvieron. Las inversiones británicas eran suma­

n.ente importantes en Argentina y de hecho eran bastante 

independientes de los EstRdos Unidos. Por el contrario, 

Brasil y México se apresuraron a declar.ar la guerra. En 

este ~ltimo país, la guerra permiti6 reanudar la alianza 

con los norteamericanos después del largo conflicto en el 

caso del petr6leo. 

En 1947, en pleno periodo de posguerra, se celebr6 la Co~ 

ferencia de Río en Brasil. Los Estados Unidos lograron 

imponer la política que establecía que cualquier agresi6n 
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a un país del_ continente, significaba un ataque y una agr~ 

sión a todos los estados en su conjunto. En 1948, la polf 

tica norteamericana tuvo pleno éxito en Bogotá, Colombia, 

con la Organizaci6n de los Estados Americanos (OEA). El 

"anticomunismo" se propag6 a nivel mundial cuando la llama 

da "guerra fría" modificó la correlación de fuerzas. La 

"gran alianza" entre los Estados Unidos, Gran Bretafia y la 

Unión Soviética había llegado a su fin, o sea, la coexis­

tencia pacífica entre el capitalismo y el socialismo. 

La lucha contra el comunismo implicaba defender la cada 

vez mayor intervenci6n econ6mica del imperialismo; estable 

cer bases militares; y, defender su zona de influencia. 

En este periodo, los Estados Unidos lanzaron una estrate­

qia encaminada a desestabilizar un conjunto de gobiernos 

que tenían una base social propia. Entre ellos, R6mulo G~ 

llegas en Venezuela. Hubo serios problemas políticos en 

Colombia que pusieron fin a la democracia de la república 

liberal. En Brasil, en 1950, el gobierno de Getulio Var­

gas fue objeto de una campaña imperialista en sucontra pa­

ra terminar con su gobierno populista. 

La hegemonía norteamericana en el sistema mundial capita­

lista implicaba toda una nueva estrategia de dominación p~ 

ra el desarrollo de un mercado favorable a sus inversiones 
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y al enorme aumento de sus exportaciones. El imperialis­

mo necesitaba contar en América Latina con gobiernos fav~ 

rables a sus intereses que sometieran al pr0letariado a 

las nuevas necesidades de la estrategia capitalista. El 

sindicalismo institucional implantado en casi tota la re­

gión en esta misma época fue·, en gran parte, la respuestá 

de los gobiernos a esta estrategia. Los Estados Unidos 

abandonaron su "good neighbor policy" e impusieron su he-

. gemonía sin recurrir a tantas sutilezas diplomáticas, co­

mo lo demuestra el caso de Guatemala en 1954 ante la in­

tervención militar para defenderla del "comunismo". 

3. La Te.1tc.e.1ta 1 n.te.Jtnac..i.ona.e. Com1mú.ta y Am~Jt.lc.a LlLt.i.na 

En este apartado no pretendemos hacer una historia de la 

IC en América Latina por la complejidad misma del tema y 

porque la bibliografía y las fuentes documentales son muy 

escasas. Trataremos de explicar someramente las políti­

cas dictadas por la internacional proletaria que, en nue~ 

tra opinión, afectaron sensiblemente a la izquierda lati­

noamericana. 

El proceso de formaci6n de los partidos comunistas en 

nuestro continente fue relativamente rápido, puesto que 

hacia 1925 existían ya en los principales países: Brasil, 
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Cuba, Chile, México y Uruguay, entre otros. Durante este 

periodo, parecen haber actuado con relativa independencia 

f su relaci6n con Mosca estaba en manos de "consejeros" o 

"representantes" enviados por la IC. En el caso de Méxi­

co, el dirigente hindú M.N. Roy y el.ruso Miguel Borodin 

participaron activamente en la formación del partido comu 

nista. El japonés Sen Katayama permaneció por algún tiem 

po en América Latina probablemente organizando algunos 

partidos. 

Estas pequeñas organizaciones no tenían realmente una 

. gran influencia entre las masas y solamente contaban con 

algunos miembros en los sindicatos. Sin embargo, influen 

ciaron o fueron influenciados por elementos de la clase 

media tales como estudiantes, intelectuales, artistas y 

líderes sindicales. En el caso particular de México, 

tres pintores fueron miembros del Comité Ejecutivo del 

Partido: Diego Rivera, David Alfara Siqueiros y Xavier 

Guerrero. Esto puede explicarse por e1 éxito de la Revo­

lución de Octubre que entusiasmó a estos sectores que vi~ 

ron en la política de la IC la mejor manera de constituir 

movimientos revolucionarios en sus resoectivos países. 

La Tercera Internacional Comunista fue constituida duran­

te el I Congreso (febrero-marzo de 1919) bajo la direc-
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ci6n de Lenin., y tuvo lugar .en. medio de grandes dificult~ 

des intern'as y externas. La esperanza de los revolucion~ 

rios soviéticos estaba puesta en Europa, puesto que del· 

desarrollo de movimientos revolucionarios en los países 

avanzados, Alemania por ejemplo, dependía no solamente el 

triunfo del socialismo a escala mundial sino también la 

supervivencia misma de la revoluci6n de octubre. 

Durante el II Congreso (julio-agosto de 1920) los dirige~ 

tes de la re se ocuparon por primera vez de los problemas 

de la revoluci6n socialista en los países no europeos. 

Desde entonces se establecieron claramente dos políticas 

diferentes ya sea que se tratara de países industrializa­

dos o de países "semifeudales", "semicoloniales" o atrasa 

qos. A este respecto se señalaba: 

En los Estados ya completamente capitalistas en los 

que actGan partidos obreros que son la verdadera va~ 

guardiu del proletariado, la tarea esencial y primo~ 

dial consiste en luchar con~ra las desviaciones opo~ 

tunist~~, pequnfio-b11rguesas y pacifistas de la con-

cepciGn y de la politica del internacionalismo. En 

lo referente a los estados y a las naciones más atra 

sadas, donde preoominan las relaciones feudales, pa­

triarcales o patriarcal-campesina, es preciso tener 
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sobre todo presente la•obligaci6n de todos los part! 

dos comunistas de ayudar al movimiento democr&tico­

burgués de liberaci6n en esos países.
6 

Si bien esta política estaba referida primordialmente a 

los países orientales, la India, Persia, China, Turquía, 

entre otros, puesto que América Latina no se mencion6 du-

rante las reuniones de la re, las condiciones concretas 

de nuestro continente estaban muy lejos de ser considera­

das como propias de los países industrializados. De allí, 

el serio peligro de que se adoptaran las tesis leninistas 

en nuestros países por los comunistas locales. 

Ahora bien, la colaboraci6n con la burguesía en los países 

atrasados implicaba: 

la necesidad de luchar resueltamente contra los inte~ 

tos hechos por los movimientos de liberaci6n, que no 

son en realidad ni comunistas ni revolucionarios, de 

adoptar el color del comunismo; la Internacional Com~ 

nista debe apoyar los movimientos revolucionarios en 

6 
"Los cuatro primeros congresos de la Internacional 

Comunista" (primera-parte), Cuade-~110.~ de PMad'o y P1t.ehente, 
Número 43, Siglo XXI Argentina, Buenos Aires, 1973, p. 
155. 
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los paises c6lpni~le; y atrasado~, s6lo a condici6n 
' 

de que los elemetitos·de los futuros partidos proleta-

~ios, comunistas no s6lo por su nombre, se agrupen y 

se eduquen en todos los paises atrasados en la con-

ciencia de la misi6n especial que les incumbre: lu-

char contra los movimientos democrático-burgueses de~ 

tro de sus naciones; la Internacional Comunista debe 

sellar una alianza temporal con la democracia burgu~ 

sa de los países coloniales y atrasados, pero no debe 

fusionarse a ella y tiene que mantener incondicional-

mente la independencia del movimiento proletario in­

cluso en sus formas más embrionarias.
7 

Esta política fue considerada sumamente peligrosa por los 

comunistas de los países atrasados, puesto que veían la p~ 

sibilidad de debilitar con ella al movimiento proletario y 

fortalecer a la burguesía. M.N. Roy se opuso abiertamente 

a esta consigna e insistió en negar dicha colaboración: 

En la sesión de debates de la Comisi6n sobre la cuestión 

nacional y colonial, se produjo· un enfrentamiento directo 

entre Lenin y Roy. Este último pidió que se eliminara el 

_párrafo antes citado. El informe del II Congreso explicó: 

7 "Los cuatro primPros congresos de la Internacional 
Comunista", op. c..lt., p. 156. 
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El camarada Lepin rechazó las for~ulaciones de Rey. 

En Rusia hemos apoyado el movimiento de liberación de 

los liberales en la época en que éste ~uchó contra el 

zarismo. Los comunistas hindúes deben apoyar el movi 

miento burgués-democrático sin fundirse con é1.
8 

En esta misma sesión, Lenin señaló que "la idea más impor-

tante y fundamental de la tesis era establecer la distin-

ción entre pueblos oprimidos y opresores". Acerca de las 

discrepancias con Roy, manifest6 el dirigente soviético: 

Hemos discutido acerca de si será justo desde el pun-

to de vista teórico afirmar que la Internacional Comu 

nista y los partidos comunistas deban apoyar o no al 

movimiento democrático burgués en los países atrasa-

dos; después de esta discusión, hemos acordado por 

unanimidad decir movimiento nacional revolucionario 

en vez de movimiento democrático burgués.
9 

Lenin explicó posteriormente: 

8 Stuart Schram y Hélcne Carrere D'Encausse, El ma~­
x.ümo. !f AI>.í.a, Siglo XXI Editores, México, 1974, p. 158. 

9 Tb-ld., p. 164. 



los-· comun~stas debem,os. apoyar y apoyaremos lQs movi­

mi~ntüs bu;g~eses de liberaci6n en las colonias ~6lo 

cuando estos movimientos sean realment~ revoluciona-

rios, cuando sus representantes no nos impidan educar 

y organizar en el espíritu revolucionario a los camp~ 

10 sinos y a las grandes masas de explotados. 

Las tesis adoptadas durante el II Congreso para los países 

atrasados prevalecieron a lo largo de toda la historia de· 

la IC, como tendremos ocasión de ver conforme avancemos en 

nuestro estudio. Ante el inmenso prestigio político de Le 

nin, se convirtieron en artículos de fe para muchos marxi~ 

tas latinoamericanos que no se atrevieron a cuestionar la 

ortodoxia leninista. Cabe preguntarse, ¿qué posibilidades 

reales existían de que el proletariado conservara su inde-

pendencia y apoyara al mismo tiempo los movimientos burgu~ 

ses? Esta política significaba, de hecho, la necesidad de 

promover las revoluciones burguesas como condici6n &~ne 

qua non para llegar al socialismo. Ahora bien, ¿por qué 

insisti6 Lenin en esta política? La difícil situaci6n de 

la Unión Soviética, ¿impedía promover el socialismo en 

_otros países para no tener problemas con el imperialismo? 

lO Stuart Schram y Hllene Carrere D'Encausse, op. 
c.Lt. , p . 16 s . 
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Si.l~ respuesta es afirmativa, se sµbordinaban los movi­

mientos de liberaci6n nacional a las necesidades concretas 

de la Revolución de Octupre. 

Durante el III Congreso (junio de 1921) se puso atención 

especial a la lucha por las reivindicaciones inmediatas de 

las masas. Para ello, era menester constituir un frente 

único proletario y se recomend6 a los partidos comunistas 

atraer al lado de los obreros a las capas semiproletarias, 

pequeño-burguesas, campesinos, empleados e intelectuales. 11 

Este frente implicaba también la colaboraci6n con los par-

tidos y sindicatos reformistas y socialdemócratas. Sólo 

así, consideraba la IC, se podría lograr la conquista de 

las grandes masas y de la mayoría de los trabajadores. 

Sin embargo, Lenin reconoció e .insistió en que, a pesar de 

la unión, los partidos comunistas debían mantener su inde-

pendencia política absoluta en lo que se refería a la exp~ 

sición de sus puntos de vista y a la crítica de los antico 

munistas. 12 

11 "Los cuatro primeros congresos de la Internacional 
Comunista" (segunda parte), en Cuadehno6 de Pa&ado y PAe­
aente, NGmero 47, Siglo XXI Argentina, Buenos Aires, 1973, 
pp. 55-56. 

12 Georges Cogniot, L'Intehnationale Communlate, Ape~ 
~u Hlato4lque, Editions Sociales, Paris, 1969, p. 59. 
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Esta alianza_ con los reformis~a~ obedecía a las dificult~ 

des mismas por las que atravesaba la Uni6n Sovi~tica. A 

este respecto, el Tercer Congreso señaló concretamente: 

Apoyar sin reservas a la Rusia .de los soviets sigue 

siendo como antes, el deber dominante de los comunis 

tas de todos los países. No deben solamente rebelar 

se del modo más enérgico contra todo ataque a la Ru-

sía Soviética, sino que también deben dedicarse con 

toda energía a suprimir los obstáculos que los Esta-

dos capitalistas anteponen a las relaciones de Rusia 

con el mercado mundial y con todos los pueblos: Es 

preciso qJe Rusia logre restablecer su situación eco 

n6mica, atenuar la tremenda miseria causada por tres 

años de guerra imperialista y tres años de guerra ci 

vil, es preciso que consiga aumentar la capacidad de 

trabajo de sus masas populares, para que esté en con 

diciones de ayudar en el futuro a los Estados prole­

tarios victoriosos de Occidente.
13 

Para que la revoluci6n pudiera darse en otros países, era 

~ecesario fortalecer a toda costa la revolución sovi€tica. 

13 "Los cuatro primeros congresos de la Internacional 
Comunista" (segunda parte), op. c.i.t., pp. 58-59. 



41 

Cabe señalar. que la creación del frente dnico fue muy cri-

ticado por parte de dirigentes comunistas. Bordiga en 

Italia y Frossard en Francia, protestaron en~rgicamente y 

calificaron esta táctica de "desarme revolucionario''. 14 

La política del "Frente antimperialista dnico" fue esta-

blecida para los países atrasados. En dicho frente 

el movimiento obrero de los países coloniales y semi-

coloniales debe ante todo, conquistar una posici6n 

de factor revolucionario aut6nomo en el frente antim-

perialista común. S6lo si se le reconoce esta impor-

tancia aut6noma y si conserva su plena independencia 

política, los acuerdos temporarios con la democracia 

burguesa son admisibles y hasta indispensables.
15 

Se señalaba, además, que el frente antimperialista único 

debía estar indisolublemente ligado a la orientación hacia 

la Rusia de los soviets. 16 

·El movimiento obrero debía luchar por mantener su indepen-

14 Georges Cogniot, op. c.l.t .. , p. 72. 
15 "Los cuatro primeros congresos de la Internacional 

comunista" (sr"gunda parte), op. c-lt., P?· 231-232. 
16 Ib-ld., p. 232. 
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dencia. en este .. frente antirnperialista 1lnico y colaborar, 

al mismo tiempo, con otros -sectores incluso con la burgu~ 

sia nacionalista. O sea, la lucha de clases se transfor-

maba en colaboraci6n con la clase dominante. El peligro 

-como muy bien habia indicado M.N. Roy durante el II Con­

greso- estaba en que la burguesía subordinara al proleta-

riado a sus propios intereses a nombre de la supuesta 

alianza. La autonomía del Movimiento obrero se reduciría 

entonces a lograr mejores condiciones de negociación con 

sus enemigos de clase. Como tendremos ocasi6n de anali-

zar posteriormente, el frente 1lnico antimperialista se 

convirtió en la política dominante de la CTAL en la pos-

guerra y se concretó en los frentes obrero-industriales 

establecidos para toda la América Latina. 

El 5 de diciembre de 1922 comenzaron los trabajos del IV 

Congreso de la IC cuando había una seria crisis en el mun 

do capitalista. Se llegó a la conclusión, durante las se 

sienes del congreso, de que el capitalismo estaba en ago­

nía y que su destrucción era inevitable. 17 El ascenso del 

fascismo en Italia y el peligro de que este último exis-

tiera ya en varios países tales como Polonia, Alemania, 

1 7 1 b.ld. , p. 17 8 . 

·. ll' 
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Austria y los Estados Unidos -según la IC-, implicaba como 

una de las tareas más importantes para los partidos comu-

nistas, organizar la resistencia al fascismo internacional. 

De aquí, la necesidad de fortalecer el frente único ya es-

tablecido desde el III Congreso. 

Era menester ganar a la mayoría de la clase obrera de Eur~ 

pa y de los Estados Unidos. Pero en los países coloniales 

y atrasados la IC establecía dos tareas básicas: 1) crear 

un embrión de partido comunista que defendiera los intere-

ses generales del proletariado; y, 2) apoyar con todas sus 

fuerzas el movimiento nacional revolucionario dirigido con 

tra el imperialismo; convertirse en la vanguardia de ese 

movimiento; y, fortalecer el movimiento social en el seno 

del movimiento naciona1. 18 

En esta misma línea se lanz6 la consigna del "gobierno obre 

ro" que 

adquiere una mayor importancia en los paises donde la 

situación de la sociedad burguesa es particularmente 

insegura, donde la relación de fuerzas entre los par-

18 "Los cuatro primeros congresos de la Internacional 
Comunista" (segunda parte), op. c..lt., p. 186. 
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tidos obreros y la burguesía coloca a la ~olución d~l 

problema del gobiernti obrero a la orden del día, como 

"d d i . 19 
una necesi a pal tica. 

Además, en ciertas circunstancias, los comunistas debian 

declararse dispuestos a formar un gobierno con partidos y 

organizaciones obreras no comunistas. 20 Decía concretame~ 

te la IC: 

los comunistas también están dispuestos a marchar con 

los obreros socialdemócratas, cristianos, sin parti-

do, sindicalistas, etcétera, que aún no han reconoci-

do la necesidad de la dictadura del proletariado. 

Los comunistas podrán, en ciertas· condiciones,··y con 

determinadas garantías, apoyar un gobierno obrero no 

comunista, pero que pueda ser un punto de partida pa-

. d. . d 21 ra la conquista de la ictadura del proletaria o. 

Esta política, nos permite explicarnos que los partidos c~ 

munistas hayan apoyado· todas aquellas medidas consideradas 

como progresistas por parte de los gobiernos latinoamerica 

19 
1 b.ld.' p. 186. 

20 Ibúl., 187. p. 
21 Ib.ld. 1 189. p. 
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nos, .tales como la libertad de asociación y .de organiza­

ción. Si bien se mira estas conquistas ya habían sido l~ 

gradas por los trabajadores en muchos países en plena eta­

pa del capitalismo liberal. De allí, que la revoluci6n so 

viética no estuviera proponiendo nada nuevo. Era muy pel~ 

groso, por otra parte, considerar estas medidas como pro­

pias de un "gobierno obrero". 

Para los paises atrasados, el IV Congreso impuso: 

Dos tareas fundidas en una sola incumben a los partí-

dos coloniales y semicoloniales; por una parte, lucha 

por una solución radical de los problemas de la revo-

lución democrático burguesa cuyo objeto es la conqui~ 

ta de la independencia política; por otra parte, org~ 

nización de las masas obreras y campesinas para perm! 

tirles luchar por los intereses particulares de su 

clase, utilizando para ello todas las contradicciones 

del r&gimen nacionalis~a democrático-burgu&s. 22 

Si nos hemos extendido en la historia de estos primeros cu~ 

tro congresos de la IC, es porque en ellos se establecieron 

2 2 
1 b.ld . ' p • 2 3 o . 
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las~.políticas rectoras para los países atrasados •. Poste-

riormente, Stalin apoy6 al "socialismo en un solo país" y 

retomó las consignas mencionadas en otras Coüdiciones his­

t6ricas. 

El V Congreso fue realizado en junio de 1924. Lenin hab!a 

muerto y comenz6 lo que podr!a llamarse su "deificación". 

En la persona de Lenin representante por excelencia 

de la ortodoxia marxista, continuador.de la teoría y 

la práctica de Marx, la Internacional Comunista y to-

dos los partidos comunistas poseen un barómetro abso-

lutamente seguro contra toda desviación de derecha o 

de izquierda, de teoría o de práctica. Frente al seu 

domarxismo de la II Internacional, el leninismo, este 

renacimiento del marxismo revolucionario, no contiene 

una sola proposición que no posea una importancia 

práctica en las luchas revolucionarias cotidianas del 

l . d 23 pro etaria o. 

Zinoviev comentó durante una de las reuniones del V Congr~ 

·so: 

23 
"El V Congreso de i.-, Internacional Comunista" (pri 

mern parte), Cua.de.JLno.6 de. Pa..1>a.da y P.1t.e..6e.1tte., Número 55, si 
glo XXI Editores, Argentina, Buenos Aires, 1975, p. 94. 
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~ - -------=--,-.--_-o_-_'<--'.c ~-=co_- -·- ---~-

el .le.ninismo' d~l>e''.ser)a ~rdc~· b;újula. de los par:i::-
- ·-.. ' . . ~· - ._ 

dos comunistas del mu~dd entero. lo que se ale 
.. .. :. <:: . ·.·. . : . . : .. ·· 24 

je del léninisiiio, se aleja del .m'arxismr. 

De allí en adelante, la IC se convirtió en el instrumento 

concreto para la defensa del socialismo en un solo país 

tal y como lo concebía el stalinismo. Los partidos comu­

nistas se convirtieron en simples instrumentos de su pal!_ 

tica y fueron obligados a seguir al pie de la letra sus 

instrucciones. Lo contrario significaba alejarse del 

"marxismo". Sólo e,n este contexto, puede explicarse la 

política de la izquierda en esos años anteriores a la Se-

gunda Guerra Mundial y aún después. 

El V Congreso lanz6 la consigna de la "bolchevizaci6n" de 

16s partidos. O sea, constituirse en verdaderas organiz~ 

cienes de masas y mantenerse en estrécho contacto con los 

obreros. Por lo que se refiere a los países atrasados, 

la IC 

debe prestar su concurso al movimiento de todas las 

nacionalidades oprimidas que se levante~ contra el 

211 "El V Congreso de la Internacional Comunista" 
(primera parte), op. c.i.:t., p. 192. 
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imperialismo,· dentro del espíritu de la resolución del 

II Congreso, recordando que tales movimientos son par-

te integrante del gran movimiento de liueración único 

que puede conducir a la victoria de la Revolución no 

sólo en Europa, sino ademas en todo el mundo. 25 

En pocas palabras, no había ningún cambio respecto a los 

países atrasados. Sin embargo, otra vez se cuestionó dura~ 

te el V Congreso la consigna de la colaboración con la bur­

guesía. M.N. Roy insistió en que la alianza con la clase 

dominante significaba, de hecho, el fracaso del movimiento 

revolucionario. Los dirigentes de la re consideraron que 

la única táctica correcta era la ya establecida por Lenin 

durante el II Congreso. Ho Chi Minh lamentó que no se hu-

biesen corregido los errores.eurocentristas y proclamó "con 

extrema brutalidad, que Europa ya no era el centro de la re 

voluci6n 11
•
26 

En 1924, se creó, después del V Congreso, el Secretariado 

Latinoamericano. El argentino, Vitoria Codovilla, fue el 

único comunista de la región de un equipo formado por let~ 

~es, suizos e italianos que obviamente no tenían ningún co-

25 Ib.id., p. 58. 
26 

Stuart Schram y Hélene Carrere D'Encausse, op. ~.l~., 
p. 59. 
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noc.imiento personal'de l.os~ países situados bajo su· jurisdi~ 

ción. 27 

Zinoviev afirmó en una reunión del Comité Ejecutivo Amplia-

do (1926) que, además del Lejano Oriente, "una de las prin­

cipales bases mundiales de la Internacional debía hall.arse 

en América Latina 11
•
28 En 1928 se celebr6 en Montevid'eo, 

Uruguay, el Primer Congreso de los Sindicatos Latinoameric~ 

nos. La primera conferencia de los partidos comunistas del 

área tuvo lugar en Buenos Aires, Argentina, a principios de 

1929. 

A esta última reunión asistió el dirigente soviético de la 

Internacional Sindical Roja, A. Losovsky, que intervino en 

todos los debates. y dio su informe final en la conferencia. 

No conocemos ningún trabajo específico sobre este personaje 

que tanto influenció al movimiento comunista latinoamerica-

no. Sin embargo, podernos adelantar la hip6tesis de que tu-

vo una especial influencia en Vicente Lombardo Toledano, d~ 

·rigente político muy importante en México en la década de 

27 R€gís Dibray, La chltlca de la• anma~, Siglo XXI 
Editores, México, 1975, p. 40. 

28 
Victor Alba, Hl•tonla del movimiento ob4&40 en Am€-

4lca Latina, Libreros MPxicanos Unidos, M€xico, 1964, p. 
187. 
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los 30 y posteriormente en la CTAL. De al.lí, que un soro=. 

ro análisis de sus tesis sea indispensable para nuestro 

trabajo. 

Losovsky consider6 que el movimiento sindical latinoamer! 

cano era muy débil, disperso e ideológicamente confuso. 

En estas condiciones, era imposible pensar siquiera en 

una revolución social. Había que luchar en primer lugar 

por la existencia legal de los sindicatos. Decía el diri 

gente de la Internacional Sindical Roja (ISR): 

La lucha por la legalidad, li lucha por la posibili-

dad de existir legalmente, la lucha por la prensa l~ 

gal, la libertad de reunión, etcétera, es indispens~ 

ble para nuestro movimiento en todos los paises. No 

es este solamente un problema de agitación, no es so 

lamente un problema de propaganda, es un problema de 

29 
organización de las masas. 

Por lo tanto, Losovsky a5adía: 

29 
A. Losovsky, EL movLmleíltO &lndLcaL Latlnoame~lca 

no, 6u6 vl~tude& y 6U6 de6ecto&, Ediciones del Comité Pro 
Confederación Sindical Latin0 AmPrican3, Montevideo, m~r­
zo de 1929, p. 19. 
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- El p_roblemá-"de--laº~ex~stenc:ia legal de l_os sindicatos 

debe ser la cuestión mis importante, la cuestión cen-

tral en el orden del dia para todo el ~~vimiento en 

estos paise~. El problema de la existencia legal, de 

la prensa legal, de las reuniones libres, es una cue~ 

tión de lucha cotidiana, de otro modo, seréis destrui 

dos por las fuerzas de la reacción.
30 

Por lo que se refiere a la revolución social, manifestaba 

el dirigente de la ISR: 

La revolución social no está hoy al orden del día en 

los países de América Latina. No es esta cuestión la 

que se presenta actualmente ante vosotros, sino la de 

la organización de las masas, la de consolidación de 

nuestras fuerzas, la de atracción a nuestras filas de 

las grandes masas de inorganizados. Debemos también 

dotar de una ideologia clara al movimiento sindical 

para poder establecer perspec~ivas justas y organiza-

ciones poderosas. Tod~ esto debe prereder a la revo­

luci6n sacial. 31 

30 

l!O, 6U6 
31 

A. Losovsky, E.e 111ov.lm.le11.to &.lnd.lc.a.e. la.th1oa111e.Jt.lc.a.-
v.l,~.tude.6 y 6u6 deóec..to&, op. c..l.t., pp. 19-20. 

1b.i.d., pp. 20-21. 
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El problema principal que se planteaba para todo el conti-

nente era luchar contra el imperialismo norteamericano. De 

allí, la necesidad de organizar a las masas para realizar 

el "frente único de lucha contra la gran burgues.1'.a america­

na". 32 

Desde la Conferencia de 1929 qued6 firmemente establecida 

la idea de organizar una central obrera latinoamericana. 

Decía Losovsky: 

Es preciso organizara la clase obrera. Esto es el 

principio del principio, Es preciso transformar a 

nuestros sindicatos en sindicatos de masas. Es preci_ 

so atraer a millares de inorganizados a nuestra orga-

nización y no solamente unificar el movimiento sindi-

cal en cada pais, sino unificarlo en toda Am&rica La-

tina para crear una fuerza obrera capaz de oponerse a 

la presión del imperialismo americano. 33 

Se trataba de crear un "frente único" con los campesinos, 

la pequefia burguesía y "ciertas capas de intelectuales". 

32 1 bi.d • I P, 2 6 I 

33 
A. Losovsky, El movi.m.f.ettto &i.ndi.cal lati.noame4ica­

no, &u& vi.lttude& r¡ &u& de6ecto&, op. cit., p. 26. 
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Sin embargo, se precisaba que el Secretariado de América 

Latina no sería, desde luego, una nueva Internacional. Lo 

sovsky proponía una organizaci6n continental "siempre que 

no se impongan, desde el principio, tareas que sobrepasen 

a sus fuerzas 11
•

34 Las tareas a realizar podían ser, por 

ejemplo, "editar un periódico, a dar un poco de documenta-

ci6n sobre el movimiento, a comenzar a unir todos esos mo-

. . t " . " 35 vimien os que estan dispersos • O sea, a fomentar la or 

ganizaci6n de los trabajadores. La ISR recomend6 a los co 

munistas del área ser modestos en sus metas, nada de aspe-

ranzas exageradas, tales como la revoluci6n social, puesto 

que todavía no había en el movimiento sindical "la fuerza 

motriz suficiente que podría transformar todo en América 

Latina de la noche a la mañana". De allí el peligro a so-

breestimar nuestras fuerzas. Losovsky incluso se dio el 

lujo de decir: 

Conociendo un poco el temperamente latino, temo que 

después de todas esas granrles esperanzas se esperará 

una revoluci6n social, todos los dias, de ese Secreta 

riado, y si la revoluci6n sucial no llega enseguida y 

es muy difícil que llegue, entonces los camaradas em-

31
¡ Tb.ld., p. 30. 

3 5 d Ib.l ., p. 30. 
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pezarán a desalentárse.
36 

·volveremos posteriormente a analizar la posible influencia 

de Losovsky sobre el lombardismo, puesto que es muy proba­

ble que ya desde entonces haya habido una estrecha rela-

ci6n. Por otra parte, la creación del secretariado latino 

americano coincidió con la l!nea del VI Congreso de la IC 

en 1928. Bajo la premisa de que el sistema capitalista 

iba hacia un derrumbe definitivo -y la crisis de 1929 par~ 

ció confirmarlo- se dictó la linea ultraizquierdista de 

clase contra clase; los partidos comunistas se enfrentaron 

a la burguesía y no hicieron distingos entre su izquierda 

y su derecha. La clase dominante era fascista y dentro de 

ella se incluyeron a los partidos socialistas y reformis-

tas que fueron considerados corno "socialfascistas". La 

concepci6n misma del VI Congreso de que el capitalismo es-

taba próximo a su fin, permitiría el triunfo de las revolu 

cienes proletarias. Sin embargo, Lovosky había trazado p~ 

ra América Latina una política diferente, al considerar a 

nuestros países como todavía no aptos para la revoluci6n 

social. 

36 
A. Lo sovsky, El 1110 v.í.m.i.en.to J...l11d.í.c.at iat.i.11oam1u1..í.c.a 

ao, J..u.ó vDi.tudec y J..u6 de6ec.to-0, op. cLt., p. 30. -
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El VII Congreso de la IC se .. ce.l~br6 en 1935 (julio-agosto). 

Hitler ya estaba sólidamente instalado en el poder. Se tra 

taba ahora de organizar un frente común de l0das las poten­

cias democráticas contra la Alemania nazi. La nueva direc­

triz se concretó en la consigna de colaboración entre las 

clases, premisa de los frentes populares. La lucha de cla­

se contra clase fue reemplazada por la lucha de nación con­

tra nación. Los países coloniales y "semicoloniales" de­

bían suprimir todos sus ataques al imperialismo para no roro 

per la unidad internacional ante el peligro fascista y dedi 

car todos sus esfuerzos al logro de la unidad nacional. 

El fascismo fue considerado como el arma principal de la 

que se servían los círculos imperialistas para detener el 

movimiento revolucionario de los obreros y los campesinos 

y para el "asalto militar contra la Unión soviética". Si 

bien esto era cierto, el problema fue que se pidi6 al pro­

letariado cohesionar todas sus fuerzas a fin de constituir 

el Frente Nacional e Internacional contra el Fascismo y 

aliarse con los sindicatos socialdemócratas o reformistas. 

Se recomendaba especialmente a los comunistas ingresar en 

los grandes sindicatos reformistas y a renunciar a la ere~ 

ción de facciones dentro de los mismos, Se subordinaban, 

de hecho, a aquellas organizaciones a nombre de la unidad 

sindical como condici6n esencial en la lucha contra el fas 
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·cismó: 

ta IC recomendó asimismo todo el apoyo a los gobiernos con 

siderados "democráticos". A este respecto, señalaba: 

Si el gobierno pone en práctica, no con palabras, si-

no con hechos, programas de reivindicaciones del fren 

te popular antifascista -los comunistas, sin dejar de 

ser enemigos irreconciliables de todo gobierno burgu€s 

y partidarios del poder soviltico- deben estar dispue~ 

tos, a pesar·de todo, ante el crecimiento del peligro 

. l b. 37 fascista, a apoyar a un ta go ierno. 

El término "democrático" significaba que si los gobiernos 

concedían libertad de acción a la clase obrera para organ!_ 

zarse y si se permitía la actuación sin trabas de los part! 

dos comunistas, había que apoyarlos por todos los medios. 

Las fuerzas que a nivel.nacional se opusieran a estas medí-

das, eran considerados como enemigos del pueblo y más aún 

como fascistas. El fascismo, no era considerado solamente 

como un fenómeno europeo, sino que en cada país, segú·n la 

37 George Dimitrov, El 6kente QnLeo eontka el 6a6CL6-
mo lj la guekka, Edi~iones Sociales Internacionales, Barce­
lona, 1935, p. 6. 
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IC, asumía características diferentes, 

Ante el peligro fascista se ordenó ayudar y apoyar a las 

democracias burguesas. La IC señaló: 

sin dejar de ser partidarios de la democracia soviéti 

ca, defenderemos palmo a palmo las conquistas democrá 

ticas arrancadas por la clase obrera a fuerza de a~os 

de lucha tenaz y nos batiremos decididamente para am­

pliarlas. Hay que escoger, concretamente, para el 

día de hoy, no entre la dictadura del proletariado y 

la democracia burguesa, sino entre la democracia bur-

guesa y el fascismo, Defendemos y seguiremos defen-

diendo en los paises capitalistas las libertades dem~ 

critico-burguesas contra las cuales atentan el fasci~ 

mo y la reacci6n, pues así lo exigen los intereses de 

la lucha de clases del proletariado. 38 

Ante el inminente peligro de la guerra, como el dramático 

desenlace de la crisis, la alternativa era la democracia 

burguesa o el fascismo. En este contexto, la dictadura 

del proletariado se posponía para un hipotético futuro. 

La clase obrera tendría que aliarse con sus tradicionales 

38 George Dimitrov, op. cit., p. 3. 
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_enemigos. de clase ante la difícil situaci6n internacional. 

La unidad implicaba que el frente nacional antifascista es 

~uviera integrado por todas aquellas fuerzas consideradas 

"democr1l.ticas" y "progresistas" que se opusieran al fascis 

mo. 

El frente nacional e internacional contra el fascismo, siR 

nific6 para los países latinoamericanos la uni6n con el im 

perialismo norteamericano ante las necesidades de la "gran 

alianza" para derrotar a Hitler. En la posguerra, la uni­

dad para la paz se tradujo en la contribuci6n del proleta­

riado mundial para mantener la "entente" entre el capita­

lismo y el socialismo. Durante la "guerra fría" se forma­

ron los frentes nacionales antimperialistas para luchar 

~ontra la nueva fase de penetraci6n del capitalismo estad~ 

unidense y para mantener la paz y apoyar políticamente a 

la Unión Soviética. Todos estos llamados a la unidad pri­

varon sobre el "an&lisis concreto de la situaci6n concre­

ta" por parte de los partidos comunistas y la CTAL. En es 

te contexto, la sumisión a las directrices de la IC, poco 

ayudaron al desarrollo del socialismo en América Latina. 



~I~ LA CONFEVERACI~N~E TRABAJADORES VE AMER1CA LATINA 

·1. La CTM, la CTAL y el lomba1t.dümo 

Durante la década de los 30, la difícil situación econ6mi­

ca por la que atravesaba nuestro país aunada a los dramáti 

cos efectos de la crisis mundial capitalista de 1929, en­

gendraron grandes contradicciones en todos los órdenes. 

La necesidad de proseguir la industrializaci6n llev6 a la 

adopción del programa de sustitución de importaciones y el 

Estado intervino decididamente para acelerar este proceso. 

La baja en las exportaciones y el descenso de las inversio 

nes extranjeras impusieron una serie de devaluaciones para 

estimular el comercio exterior y favorecer la acumulación 

4e capital mediante políticas proteccionistas y de estímu­

lo a la inversión privada. La inflación, el "despojo so­

cial" benefició deliberadamente la concentración de la ren 

ta nacional en los sectores de mayores ingresos. 

Todos estos factores alteraron la estructura productiva y 

por lo tanto la estructura social y las alternativas polí­

ticas de los diversos grupos. La burguesía nacional se 

fortaleció. El fomento a la industrialización propició la 

formación y la expansión del proletariado. La Ley Federal 

del Trabajo publicada en 1931 y la Ley del Salario Mínimo 
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en 1933,.permitieron, por un lado, controlar a los trabaj~ 

dores y, por el otro, estimular la demanda y la arnpliaci6n 

del roer.cado interno. Los campesinos, seriamente afectados 
1 

por la crisis, así como por la suspensión del reparto agr~ 

·rio, no verían mínimamente satisfechas sus demandas hasta 

la etaP.a propiamente cardenista (1934-1940). La clase me-

día, por otra parte, aumentó cuantitati~a y cualitativarne~ 

te en la administración pública y priv~da, en la estructu­

ra educativa y en los partidos y organ~zaciones políticas. 

Este proceso se llevó a cabo enrnedio de grandes convulsio-

nes sociales. El descontento de los trabajadores urbanos 

·y rurales" se··=.·:expresó en violentas luchas y conflictos de 

trabajo, así como en nuevas formas organizativas. Se for-

rn6 la Confederación General de Obreros y Campesinos de Má­

xico (CGOCM) en marzo de 1933 bajo la dirección de Vicente 

Lombardo Toledano "marxista no cornunis ta". La Confedera-

ción Sindical Unitaria de México (CSUM) comunista, aún en 

la ilegalidad, luchó en varios sindicatos y promovi6 las 

huelgas más importantes de est'' periodo. f,os sindicatos 

nacionales de industria (petroleros, electricistas, ferro-

carrileros) se consolidaron. Los campesinos se organiza-

ron en ligas agrarias que proliferaron en varias entidades 

federativas y se reagruparon en marzo de 1933 en la Confe-

aeración Campesina Mexicana. Se formaron sindicatos de 

.... 
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maestros y en 1934 se constituyó el Frente Unico Nacional 

de los Trabajadores de la Enseñanza. La liga de Escrito-

res y Artistas Revolucionarios fundada por el Partido Comu 

nista en 1934, unificó a los intelectuales de izquierda en 

un frente popular antifascista. 

Sin embargo, los conflictos políticos en el seno del Part! 

do Nacional Revolucionario fueron particularmente n.gudos 

en este periodo. La lucha entre callistas y carde:mistas 

impidió la necesaria estabilidad política para modernizar 

al país. La existencia de numerosos caudillos en algunos 

Estados, particularmente del grupo militar, impedía la un~ 

-~cac.i6n-.·po-l''J;:dca· nacional. En 1933, se- impuso· la hegemo-· 
..;~t·: 

nía carden:Í.sta en el partido,oficial y Lázaro Cárdenas fue 

postulado para la presidencia de la República. 

El creciente radicalismo del movimiento obrero y céllllpesino 

así como de algunos sectores de la clase media, obligó al 

Estado mexica;-io a retomar el programa nacionalista y refo.E_ 

mista de la P.e,:olución. Se l:;:-i..tt<ib3 c1''= b.mar acciones me!s 

enérgicas y drásticas con el objeto de· contrarrestar los 

efectos de la crisis económica, los problemas del desem-

pleo y la desorganización industrial. En pocas palabras, 

reorganizar al país, al Estado, a ·1os trabajadores y, por 

lo tanto, la economía,· en beneficio né\tm:almente del ca pi-

tal. 
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Ahora bien, el nacionalismo s6lo podría salvarse si se so 

cializába. El gobierno cardenista tenía que llevar a ca­

.be una pol!tica más efectiva de apoyo ·a las organizaciones 

obreras y campesinas y demostrar la capacidad:de cumplir 

sus exig~ncias y satisfacer mínimamente sus demandas. Se 

necesitaba, en suma, contar con el apoyo de los trabajado­

res para enfrentarse a la crisis y proseguir la industria-
f 

lizaci6n. De lo contrario, la base social de apoyo para 
" 

estimular el crecimiento económico se :.vería seriamente ame 

·nazada. 

Había varios factores que impedían el ;desarrollo del país: 

.. ..... . ... ,la..burguesia':.:mexf -3na .. se . .mostr.aba ren.uen.te a rne.jor:ir míni,... 
. .•:::: 

mamente las";condiciones de los obreros; los. grandes propi~ 

tarios rurales se ·oponían a cualquier posibilidad de refo~ 

rna agraria y el capital extranjero poseía los recursos na-

turales del país (petróleo) . Era necesario oponerse a es­

tos grupos para salvar precisamente el sistema capitalista 

de los capitalistas y apoyarse en las masas para fortale-

cer al Estado e imponer reformas y car;,bj.o~' en la estructu-

ra productiva y política nacional. 

El apoyo y el fomento a las organizaciones sindicales por-

mitieron, a su vez, la extensión~ el radicalismo de las 

mismas. En 1936 se formó la Confederaci6n de Trabajadores 
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de México (CTM) cuyo lema "Por una sociedad sin clases" y 

sus frecuentes declaraciones de internacionalismo proleta-

rio, fue apoyada sin reservas por el general Cárdenas, al 

' mismo tiempo que la central apoyaba la polftica del. gobieE 

no. La Confederación Campesina Mexicana se convirtió en 

Confederación Nacional Campesina en 1937 despu~s de un es-

pectacular reparto agrario. Los maestros se agruparon a 

' nivel nacional en el Sindicato de Trab~jadores de la Educ~ 

ción de la República Me.xicana (STERM) , '.mientras la crecie~ 

te clase media se fortalecía en la Confederación de Organ! 

zaciones Populares (CNOP). Todos estos organismos· se for-

talecieron durante los tres primeros a~os del_ gobierno caE 

" denista y fu~::i:on e.!. mejor. apo:,•o polftico del poder púb.li-
,_ ~.: 

co. 

A principios de 1938 el Estado mexicano habfa logrado re­

organizar al país y con el apoyo de los trabajadores se h~ 

bía podido enfrentar a sus enemigos real.as o potenciales. 

El Partido Nacional Revolucionario se transformó en Parti-

do de la Revolución Mexicana (PP~"I) y los sectores obrero, 

ciampesino, popular y militar se convirtieron en parte inte 

grante y fundamental del flamante partido oficial. 

·En marzo de ese mismo año se llev6 a cabo la nacional.iza-

ción de la industria petrolera que puso en manos del poder 
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público los recursos suficientes para desempeñar. u:t papel 

decisivo en la economía. Sin embargo, esta medida provoc6 

una difícil situación en el país. Las potencias extranje-

' ras afectadas protestaron en~rgicamente y reclamaran sus 
.. ··' 

· .·:: ·;; . ., .. deréchos::.:·.· Si bien- no se espe:raba Una intervenCi~n directa 

de los Estados Unidos dada la política de "bue_na vecindadº 

del presidente Roosevelt, las presiones diplomáticas y so­

bre todo econ6micas no se hicieron esperar. Los rmrteame-

ricanos suspendieron las compras de plata; restri~~ieron 

-·las créditos y_ "boicotearon" las exportaciones de iretr6leo 

mexicano. - Las organizaciones sindicales apoyaron rin re-

servas· la. política del_ gobierno mexicano y decidiel!.On unir 

------~:.~:ft:e ... a .. oti::t/t.=rzas nacionales .en torno a Carden~.,~. __ Q sea_,. 

la política de unidad nacional para hacer frente· a las 

:· -: grande~:~~f.esiones internacionales: 

. '-':-:'~::'::·. ·. -. ·.;:t(t~.::¿~: .. :, t-:-..;·,~ :-
>:\:í:.a política· internacional del. cardenismo hab!a .. _cprntado tam 

.0- ~y 
\'.:\bién co~~f;l!~ apoyo político.de la CTM (salvo ~~~t,:::<Caso _del 

'::-asilo político a Lean Trotsky en nuestro país)ch'.:-E~ 1938, \ .. -~~.-~~r~·-, . . 
la CTM 'propuso la creación de una centr¿1.l obrera· 1atinoame 

.. · .. , .. ~·"':.·~·' 
. ricana para defender la política antimperialista .. &?l go:... 

. -;-• 

biernO ffieXiCano Y bUSCar I al ffiiSffiO tiempo I la SOlñ.daridad 

de los países del continente ante una posible ~gres.i6n en 

el caso del petróleo. 
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La necesidad de apoyo continental fue claramente expresada 

por el presidente Cárdenas en sus Apuntes: 

si México se viera abandonado en esta lucha contra el 

capitalismo imperialist~, se extinguiria aqui por hoy 

.la democracia pol1tico-económica que empieza a nacer 

en los ~~eblos de América. 3 ; 

La unificación de los trabajadores para luchar contra la 

. guerra y lograr la paz se convirtió en una de las princip~ 

les banderas de la CTM. Se trataba, en realidad, de lo-

grar una efectiva alianza con los países latinoamericanos 

.. t;;i;¡¡.~tr.avés. .de. :úrta:. ce;:¡ eral. obrer:a.-cont.:i.nen.t.al para enfrentar.-· 
. -:~ .. 

se a tod~s los imperialismos. Se buscaba, de hecho, un 

acercamiento, una cooperación rnult:il:¡teral, un apoyo a la· 

política nacionalista del_ gobierno mexicano que pretendía 

fuera imitada en todos los países de la región. 

En este sentido, se hizo extensivo a América Latina el an 

timperial isr:10 dc!l. régimen ca.rden.i_sta, con lu defensa a ul-

tranza del principio de no in te:rvención y el respeto irres 

-tricto a las soberanías nacionales. México se colocaba a 

39 V1za~·o Cci1'denas, Obr..M 1-Aptrn.te,~ 1913-19.40, Tomo 
I, UMAN, H¡xico, 1972, p. 397. 
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la· vanguardia de la lucha antimperialista en el continen­

te y procuraba alianzas para evitar el aislamiento ante 

las presiones del exterior. Una central obrera latinoame 

ricana podía convertirse en la mejor embajadora de la Re­

voluci6n Mexicana en el Hemisferio. 

El dirigente de la Confederaci6n de Trabajadores de Amér! 

ca Latina fue Vicente Lombardo Toledano, secretario. gene­

ral de la CTM. Ahora bien, dada la estrecha relaci6n en­

tre la política internacional y nacional, pensamos que la 

CTAL sirvi6 al gobierno cardenista en su política inter­

na, por tres razones: 

1) Utilizar a la CTAL para apoyar su política nacio 

nalista. 

2) Exportar el "lombardismo" una vez que se había 

incorporado la CTM al partido oficial. El "radi­

calismo" de Lombardo podía ser un obstáculo para 

controlar orgánicamente los sindicatos por parte 

del poder público. 

3) El "lombardismo" significaba el "marxismo". Lom­

bardo era público y notorio que ten[a estrecho 

contacto con la IC. Era menester alejar todo ve~ 

tigio de socialismo, enmedio de la conflictiva si 

tuaci6n nacional e internacional. 
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La necesidad de restablecer la unidad nacional y dar nuevas 

garant!as a la propiedad privada y a las inversiones de ca­

pital sin perder el control sobre las w~sas, implicaba bo-

rrar el lombardismo de la escena política, particularmente 

a la pretendida independer1cia del movimiento obrero. La 

CTAL permitiría al gobierno mexicano exportar una política 

"obrerista" una vez que en casa se había puesto orden. El 

cardenismo ya no podía permitir que las organizaciones obre 

ras tuvieran una l!nea política propia aún dentro de los' 

marcos de la Revolución Mexicana. El lombardismo,. al mismo 

tiempo que entraba en crisis en el seno de la CTM, se conso 

lidaba en el continente a través de la CTAL. 

En América Latina, México representaba la reforma agraria; 

la expropiación petrolera; el antimperialismo; la "revolu-

ción". El Estado mexicano exportaba con el lombardismo su 

revolución burguesa, estrategia que 1 e permitiría estable-

cer una política de alianzas. A través de la CT.M, como 6r-

gano político estrechamente unido al poder público y como 

miembro de la CTAL, se impulsaría la industrialización de 

tipo nacionalista en el continente aprovechando la difícil 

situación internacional. Es indudable que este proyecto p~ 

lítico de industrialización en el continente, favorecer!a 

también al gobierno mexicano para enfrentarse al imperiali~ 

mo y modernizar el sistema capitalista nacional. 



Por otra parte, el papel de Vicente Lombardo Toledano -como. 

ide6logo de la Revoluci6n Mexicana, no estaba en contradic 

·ción con el internacionalismo proletario tal y como lo en­

tendía entonces la IC. El lombardismo podía servir para 

los prop6sitos de unificaci6n continental desde la 6ptica 

de los intereses de la Uni6n Soviética. Esto explicaría 

el apoyo que recibió la CTAL de la IC así como de los par-

tidos comunistas latinoamericanos y explicaría también el 

"marxismo" de Lombardo Toledano. 

El lombardismo como concepci6n sindical, implicaba la 

alianza entre el Estado y los trabajadores. La organiza­

' ci6n era considerada como una especie de grupo de presi6n, 

como un frente de masas, como una línea política propia den 

tro de los marcos de la Revolución Mexicana. Dentro ·de es-

ta alianza, el poder pGblico tenía la obligación de cumplir 

con los preceptos constitucionales (artículo 123) y los tra 

bajadores organizados exigir que se cumplieran y respetaran 

sus derechos y garantías. Segan el lombardismo, el Estado 

tenía la obligación, dentro de la alianza, de respetar la 

independencia política de las organizaciones obreras y no 

intervenir en el seno de los sindicatos. 

En la práctica, la alianza se daba entre un Estado que ce~ 

tralizaba todos los poderes económicos y políticos y orga-

1-
F 
' 

,. .. 
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nizaciones obreras· ideológica y pol:!'.ticamente educadas en 

el reformismo de la Revolución Mexicana. El Estado favore-

é:ta la organizaci6n y se apoyaba en ella para barrer todos 

los obstáculos que se opusieran a la modernización del sis­

tema capitalista. En esta situaci6n, seguramente ser:!'.a el 

poder público quien obtendr1a las mayores ventajas y el mo­

vimiento obrero quedaría reducido a obtener mejores condi-

ciones de negociación con su aliado principal, a través de 

una cada vez más eficaz y autoritaria burocracia sindical. 

El poder de la clase obrera organizada serviría entonces p~ 

ra apoyar al Estado "democrático" que impulsaba la organiz~ 

ci6n desde arriba y fortalecía a la burocracia sindical. 

En estas condiciones, los intereses concretos de los obre-

ros desaparecían corno tales y se tornaban superfluas las or 

ganizaciones. Se trataba, en pocas palabras, de un método 

para adaptar estas ~ltirnas a las necesidades del capitalis-

mo. 

La trayectoria histórica del lombardisrno confirma nues'tras 

aseveraciones. En la CROM callista (1924-1928), Lombardo 

aceptó y justificó la alianza de la central obrera con el 

régimen, dadas las dificultades por las que atravesaba el 

país y las necesidades de la reconstrucción nacional des­

pués de los años de la lucha armada. En la Confederaci6n 



Generar ce':Cb.;:-e,:;:-cs y Campesi1_1os de México? fundada en 1933, 

Lomba~ca.-luch6 por recomponer la alianza entre el Estado y 

eoL :rnc:;;·imiento obrero que se había roto, tant:) por la crisis 

po1:~ti!.ca de 1928 como por los dramáticos efectos de la cri-

sis· capitalista en nuestro pa!s. El resultado concreto de 

esta nueva alianza fue la subordinaci6n política e ideol6g~ 

ca al cardenismo. En la CTM, la alianza sirvi6 para moder­

nizar el sistema capitalista y fortalecer al poder pGblico. 

En 1938, finalmente, el partido oficial control6 decisiva­

mente a la CTM. En síntesis, el Estado no respet6 las con­

diciones del pacto, simplemente lo aprovechó para someter a 

los trabajadores. 

El análisis del lombardismo resultaría muy incompleto si nos 

limitáramos a estudiarlo desde una perspectiva meramente na 

ciaaeilista. Su análisis debe estar estrechamente unido al 

ccn~.e:i:1!liento de la ideología vigente en la IC en los años 

3'G.'. Se"··<na'· especulado mucho sobre la actividad de Lombardo 

?e-.l;<;(f".ano· como agente de la política soviética en México y 

en América Latina. Es bien sabido que el dirigente obrero 

_;.~ai"d.esde 1932 se declaró "marxista no comunista"-. Sin em-

~r~~v.·:.e:s · ~~(-,~ti-si:'b:t::e- que haya habido una relación directa 

ce:::· ,;;."· L:::;:s:o·:::1,,y, .. .-c!:i::-.it;;!;.!"~T..e;·d~,:ola. ISR, puesto que los comen­

ta-rios Ce·'·'· ~s.te-: úi-t·i:Jc~:.-:·:tqb·-::e. '. i.a~~.-~~;~&!i:!ci6n Me:Xicana en la 
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clara influencia sobre las proposiciones del lornbardismo. 

Losovsky se refiri6 a nuestro país, en los siguientes térmi 

Si nuestros compañeros mexicanos reconocen, si ellos 

dicen: "Es una revoluci6n burguesa", es necesario que 

agreguen: en esta revoluci6n burguesa, la clase obre-

ra de Mlxico con los campesinos debe crear una fuerza 

contra la burguesía y el imperialismo internacional; 

este block, estas dos fuerzas unidas, deben dar la ti~ 

rra a los campesinos, deben convertirse en una fuerza' 

tal que pueda después, en un momento y situación pro-

picia, ir m&s lejos, desde el punto de vista social, 

desde el punto de vista de un cambio en la base de la 

economía nacional. 4 o 

El dirigente soviético agregaba: 

Cuando decimos "renJlución burguesa", esto quiere de-

cir que noso~ros, la clase obrera, debemos tener en 

la revolución burg~esa, una línea para nosotros, una 

40 A. Losovsky, El movimiento 6indical latinoameftica­
no, 6u• viktude• y 6U6 de6ectoa, op. cit., pp. 36-37. 
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l ~ . d d. 41 inea in epen iente. 

·Desde que Lombardo se declar6 marxista (1932) y afin antes, 

y cuando fundó la Conf ederaci6n General de Obreros y Camp~ 

sinos de México, en 1933, se aboc6 a luchar por la unifica 

ci6n del movimiento sindical. Desde entonces estableci6 

el líder obrero la premisa de un frente de masas con una 

línea política propia dentro de los marcos constituciona-

les. Al mismo tiempo, defendi6 Lombardo la Revoluci6n Me-

xicana y luchó porque el proletariado tuviera dentro de 

ella una línea independi.ente. El socialismo s6lo sería ~ 

sible cuando la clase obrera estuviese preparada para efe~ 

tuar el cambio. Por otra parte, Lombardo reprochó conti-

nuamente a los comunistas mexicanos su insistencia en que-

rer hacer la revolución "de la noche a la mañana" tal y c~ 

mo lo había señalado Losovsky en la reunión ya mencionada. 

Si bien se mira, todo ello s.ignificaba proseguir dentro de 

los marcos de la revolución burguesa. En este sentido, no 

se apartó el lombardismo de la política dictada por la IC 

por lo que se refiere a los lineamientos establecidos para 

los países atrasados. 

41 Ib.i.d., p. 36. 
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En 1935, Lombardo fue invitado a la Unión Sovi~tica justa­

mente cuando se celebraba el VII Congreso de la IC. Geor-

ge Dimitrov, secretario general de la organizaci6n, propu­

so en su informe la creaci6n de órganos de clase, al mar­

gen de los partidos, como la mejor forma de realizar, am­

pliar y fortalecer el frente dnico en la misma base de las 

amplísimas masas. Estos órganos, comentó Dimitrov, serian 

el mejor baluarte contra todas las tentativas de los adveE 

sarios del frente.dnico para romper la unidad de acci6n l~ 
42 .grada por la clase obrera. Más artn, la IC disolvi6 su 

filial latinoamericana, la Conferencia Sindical, fundada 

en 1929. 

Es evidente que a la IC le convenía contar con el apoyo de 

organizaciones obreras poderosas, como era el caso de la 

CGOCM, que jugaba ya un importante papel en la vida sindi­

cal de México. Por otra parte, los partidos comunistas l~ 

tinoamericanos estaban muy lejos de contar con. gran influe~ 

cia entre las masas. Actuaban en su mayoría en la clande~ 

tinidad y su situación era verdaderamente dramática. Para 

el enorme trabajo que había que desarrollar en el contine~ 

te, una organizaci6n poderosa y el prestigio de Lombardo 

42 George Dimitrov, op. eit., p. 6. 
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como dirigente de izquierda, serían seguramente m~s impor-

tantes para la IC. Esto suponía, además, la subordinaci6n 

de los comunistas mexicanos a la línea lomb~~dista. 

Si bien ya desde la CGOCM se plante6 la necesidad de crear 

una central obrera latinoamericana, en 1936 cuando se fun-

d6 la CTM se reconoci6 el internacionalismo proletario co­

mo parte esencial de la central. En la Declaraci6n de 

Principios se señalaba: 

El proletariado de México reconoce el carácter inter-

naciorial del movimiento obrero y campesino y su lucha 

por el socialismo. En tal virtud, al mismo tiempo 

que establece la más estrecha colaboración con el mo-

vimiento obrero de los.demás países de la tierra, y 

coopera con el desarrollo de la más amplia y efectiva 

solidaridad internacional, pondrá todo lo que esté de 

su parte para lograr la unidad internacional del pro­

letari~do. 43 

El apoyo prestado por la IC al grupo lombardista fue pues­

to en evidencia en ocasión del IV Consejo de la CTM cele-

· 43 Vicente Lombardo Toledano, Teo~la y pn~ctLca del 
movLmLento aLndlcal mexicano, Unive~sidad Obrera de Méxi-
co, México, 1975, p. 76. -
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brado en 1937. Los comunistas abandona>:on··la central heg~ 

mónica y protestaron por sus procedimientos antidemocr~ti­

-cos. Earl Browder, dirigente del Partido C.imunista de los 

Estados Unidos, vino expresamente a México a poner orden y 

a exigir a los comunistas la unidad a toda costa. La con­

s~gna de la unidad sindical implicaba renunciar a la crea­

ci6n de facciones en el seno de los sindicatos, si ello 

era necesario en interés de la unidad nacional, tal y como 

lo había señalado la re en su VII Congreso. 

Ahora bien, el internacionalismo proletario no estaba en 

contradicción con el nacionalismo, o sea, con su adecua-

ción a las características específicas de cada nación. 

Las formas nacionales que revistiera la lucha proletaria 

de clases, el movimiento obrero en cada país, no estaban 

en desacuerdo según la IC, con el internacionalismo prole­

tario. 44 De aquí, que ya desde la CTM y más aún con la 

CTAL, se fundieran en una sola lucha la defensa del movi-

miento internacional y los intereses nacionales de las or-

ganizaciones obreras. Es más, la unidad nacional y la uni 

dad internacional constituían la premisa esencial para que 

el proletariado pudiera defender sus intereses históricos 

1.flf . 
George Dimitrov, op. elt., p. 29. 
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de clase, al mismo tiempo que luchaban contra el fascismo. 

Vicente Lombardo Toledano, como dirigente d~ la CTAL, ¿se 

convirti6 en el defensor a ultran:.a ele las.cons~gnas de la 

re en América Latina? Evidentemente que solo una minucio­

sa investigaci6n nos permitiría responder esa pregunta. 

De cualquier manera, podemos señalar desde ya, que la de­

fensa al mismo tiempo de la Revoluci6n Mexicana no estaba 

en contradicción con los postulados de la re, sino que, c~ 

mo hemos señalado anteriormente, ambos proyectos se compl~ 

mentaban. 

2. 01tga.n.lza.c..lo ne!.> o b1te1ta.1.> la..t.lnoa.me1t.lca.na.,~ 

m.lemb1to1.> de la. CTAL 

r.l estudio de la CTAL debe estar íntimamente unido al cono 

cimiento de la clase obrera latinoamericana. Sin embargo, 

la formación de esta dltima ha sido escasamente estudiada. 

Su posible expansión durante la década de los 30 como con­

secuencia del programa de sustituci6n de importaciones 11~ 

vada a cabo en aquellos países más avanzados del continen­

te, requiere una minuciosa investigaci6n. El proletariado 

industrial seguía constituyendo probablemente una minoría 

junto con un gran número de artesanos y otros sectores en 

la rama de los servicios. Había que estudiar, asimismo, 

la procedencia campesina de este nuevo proletariado, su 
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pe:r¡tenencia a sindicatos o a pequeñas asociaciones con ca-

racteristicas todavía de la etapa preindustrial. 

Por otra parte,. la posición política de los diversos auto-

res ha determinado muchas veces la interpretaci6n de las 

luchas obreras en la década estudiada. Se ha dado mayor 

importancia .a las organizaciones y sindicatos y se ha estu 

diado poco la historia de la clase. De allí, que nos vea-

mos obligados a señalar someramente las características de 

las organizaciones sindicales que concurrieron a la inaug~ 

ración de la CTAL en septiembre de 1938: 

CTM de México; Confederaci6n General de Trabajadores 

de Chile; Confederaci6n General de Trabajadores de la 

Argentina; Confederación de Trabajadores de Colombia; 

diez organizaciones obreras de Cuba; Congreso Nacio-

nal Obrero de El Ecuador; Confederación Nacional de 

Trab~jadores de El Paraguay; Central Obrera Peruana; 

Obrerismo Organizado de Nicaragua; Confederaci6n Ven! 

zolana del Trabajo; Comité Organizador y de Unifica-

45 
ción Obrera de El Urueuay. 

45 CTAL, ¿Qué e& la CTAL?, Universidad Obrera de Méxi 
co, México, 1945, pp. 10-11. 
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La CTM de México había logrado unificar importantes secto­

res del proletariado industriál. Sin embargo, existía pr~ 

·funda división y descontento ante la falta C.e democracia 

de parte de la burocracia sindical, lo que impedía su con­

solidación. La mala situación econ6rnica en la que se en­

contraban los trabajadores en los dltimos años del carde-

nisrno motivada, en gran medida, por el encarecimiento de 

la vida, hizo surgir huelgas y continuas protestas. Corno 

hemos señalado, la CTM colaboraba estrechamente con el po-

der pdblico para controlar al movimiento obrero. 

Por lo que se refiere a la Confederación General de Traba-

jadores de Chile, los delegados Bernardo Ocarnpo y Salvador 

Ibañez manifestaron que hasta fines de 1936 y principios 

de 1937, existían tres organizaciones obreras en su país. 

Estas dltimas fundieron sus enormes contingentes hacía un 

año y medio y formaron una unidad de carácter sindical: 

la Confederación de Trabajadores de Chile, que se transfo~ 

m6, desde el primer momento, en el centro de las activida-

des obreras y agrupaba varias poderosas federaciones tales 

como la minería; trabajadores de la construcci6n; obreros 

metalúrgicos; marinos y portuarios; tranviarios¡ maestros; 

etcétera. 46 Ibañez señaló la importancia de la unidad de 

46 
Ernesto Madero, M~xi~o. tnibuna de la paz, Edito­

rial M~xico Nuevo, M!xico, 1938, p. 19. 
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la cla~e obrera como un factor clave en la lucha de los pu~ 

blos democráticos contra el fascismo internacional: 

El proletariado chileno -manifest6 el delegado- se ha 

unido primero en torno a sus cuadros proletarios y 

con ello ha estimulado a las demás clases populares, 

campesinos y clase media, para que también se unifi-

quen, a fin de librar juntos la primera gran batalla 

del pueblo chileno contra s~s opresores tradiciona­

les. 47 

La central contaba para 1938 con 110 000 miembros agrupa­

dos en 500 sindicatos. 48 En ese mismo año, al llegar al P~. 

der el gobierno del frente popular, se aceler6 la industria 

lizaci6n y se produjo un aumento considerable de trabajado-

res sindicalizados. 

La Confederaci6n General de Trabajadores de La Argentina 

fue fundada en 1936 y contaba con 262 000 afiliados. 49 Al 

congreso de fundaci6n de la CTAL asistieron Francisco PArez 

47 CTCh, La CTCh y el pnoletanlado de Am«nica Latina, 
Publicacior,es de la CTCh, 5'3ntin('..O de Chil~, s.f., p. 18. 

48 Alan Angell, Pan.tido6 palltlcob y movimiento obneno 
en ChLle, Ediciones Era, M~xic0. !974, p. 117. 

49 • '.t V 1 et o r Al b '3 , o p. C.l • , p . 3 5 ll . 
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Leiros, Mariano s. Cinciardo y José Argaña. El primero ex 

pres6 su compromiso a redoblar esfuerzos para lograr la 

unidad latinoamericana y asegur6 "hemos de estar en el lu­

gar de todos para defender con tes6n los intereses de las 
50 masas trabajadoras". Según los delegados argentinos, la 

central obrera abarcaba más de trescientos mil obreros de 

las industrias ferrocarrileras, de la construcci6n, texti-

les, tranviarios, servidores del Estado, municipalidades y 

de comercio, 51 

La Confederación de Trabajadores de Colombia estuvo repr~ 

sentada por Guillermo Rodríguez, Jorge Regueros, Filiberto 

Barrero, Cristóbal Useche.y Clodomiro Clavijo. 

Har.ia 1935, manifestaron los delegados, había en Co-

lornbia dos centrales obreras, aunqu0 ambas sin nin~u-

na fuerza definitiva. En este año, la gran huelga d~ 

cretada por los trabajadores de la industria petrole~ 

ra en co!"!tra de lJs c-:177ipat.ía.; imper·~alistas, vinn a 

dar a la clase obrera ~e Cc)lom~ia la o~ortunidad d~ 

nal. Entor1ces se rRaliz5 la unidad qt1e continQa en 

SO CTCh, op. c.i..:t.., p. 6. 
51 Ernesto Maciero, op. c.i..t., pp. 9-10 .. 
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marcha. Hoy, después de dos grandes congresos, cont~ 

mos con un~ magnífica organizaci6n obrera, campesina 

. d~ 52 e in igena. 

En efecto, la central fundada en 1936 incluía tres grandes 

federaciones: trabajadores fluviale~ del Río Magdalena; 

ferrocarrileros y petroleros, así como un número considera 

ble de sindicatos de industrias profesionales. 53 

Por lo que se refiere a El Ecuador, los delegados J. Elías 

Montenegro, Neftalí Pacheco León y Alberto Torres Vera, ma 

nifestaron que 

los principales núcleos laborales del Ecuador se co~ 

cent~an en los trabajadores agr1co1As, mineros, tex-

tiles y de transportes, agrup~ndose ahora en la nacien 

te confederaci6n General de Trabajadores· de El Ecua­

dor .54 

Los delegados ecuatorianos afirmaron su convencimiento de 

que al lograrse la unidad del proletariado latinoamerica-

5 2 
1 b ,ld . , p p • l 3 - l t: • 

53 Vj~t:?r AJ.b;1, op. c,l:t., ? . 402. 
54 Ernesto Madero, op. c,lt., pp. 21-22. 
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no, contar!an con mejores apoyos para hacer su movimiento 

sindical. 

Bernabé Villarreal y Román Vera Alvarez, dirigentes de la 

Confederación Sindical de Trabajadores de Bolivia, manife~ 

taron: 

nuestro movimiento se desarrolla con una libertad re-
• 

lativa, 'porque aunque el gobierno no tiene estableci-

da de hecho una dictadura, las empresas imperialistas, 

en cambio, están siempre en una actitud hostil hacia 

los trabajadores, haciendo nugatorios cuantos pasos 

se han dado en beneficio de la clase laborante.SS 

Ein embargo, la fundación de la Confederación en 1936 era 

considerada como un paso importante para lograr la unidad. 

En Paraguay, la situaci6n de la clase obrera era dramática. 

Según Cirilo Aguayo, 

en mi pais no tenemos ni siquiera una legislaci6n por 

atrasada que sea, que conceda a los obreros y a los 

55 Ib.ld., pp. 11-12. 
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campesinos el derecho de vivir como· ·seres humanos. 

El movimiento paraguayo es relativamente joven y sus 

mejores dirigentes han sido fusilados, encarcelados 

o eriviados al destierro. 56 

De allí, su esperanza de que la CTAL ayudara a fortalecer 

su incipiente organizaci6n. 

El movimiento obrero peruano tuvo años difíciles durante 

la década de los 30. Bajo la presidencia del general Ben~ 

vides se constituy6, a pesar de todo, la Central Obrera 

Peruana. La división reinaba en el seno de la organiza-

ci6n. Luis L6pez Aliaga y Heliodoro Rodríguez, menciona-

ron que esperaban que la unidad,,obrera latinoamericana 

permitiera mejores perspectivas para los trabajadores p~ 

57 ruanos. 

Pedro Milessi y Adrián Trotiño de El Uruguay relataron 

que segün la opinión continental, su pafs era el mejor 

ejemplo de democracia formal en América Latina. Sin em-

bargo, el 31 de marzo 4e 1933 un violento golpe de estado 

llevó al poder al dictador Gabriel Terra. El actual go-

56 Ernesto Madero, op. c..l.t., pp. 40-41, 
57 1 b.ld. , p p . 41- 4 2 . 
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bierno,. general Alfredo Baldomir, ha hecho declaraciones 

de que mantendrá las normas democr~ticas. En Uruguay, agr~ 

garon los delegados, funciona solamente un cumité de organ! 

zaci6n y unidad obrera y no hay ninguna central sindical. 58 

En Venezuela, después de la muerte de Juan Vicente G6mez, 

hubo una huelga de gran importancia organizada por los tra 

bajadores petroleros. La represión y la detención masiva 

de los dirigentes impidi6 la reunificaci6n nacional. El 

Congreso Venezolano de Trabajadores se formó en 1936. 

En Nicaragua existía solamente Central Obrerismo Organiza-

do, fundado desde 1924. Por lo que se reifere a Cuba, Ful 

. gencio Batista tomó el poder en 1935 y el movimiento sindi 

cal se encontraba dividido y prácticamente paralizado. En 

1938 pareció recobrarse con la preparación de una Asamblea 

Constituyente que preparaba el gobierno. A la reuni6n de 

la CTAL concurrieron: Federación de Trabajadores de la 

Provincia de La Habana; Federación Nacional de Tabacale-

ros; Federación Sindical de las Plantas Eléctricas de Gas 

y Agua; Hermandad Ferroviaria de Cuba; Federación Nacional 

Marítima; ~sociación de La Prensa Obrera de Cuba; Federa-

58 Ernesto Madero, op. c..lt,, pp. 52-53. 
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ci6n Azucarera de Matanzas; .. Uni6n de Trabajadores del Puer-

to de La Habana; y, por t:iltimo, Uni6n de Dependientes del 

59 Ramo del Tabaco y Federaci6n Nacional de Tro.nsportes. 

El Congreso de la CTAL contó con la presencia de distingui-

dos visitantes extranjeros. Entre ellos, Leon Jouhaux dir~ 

gente de la Confederaci6n General de Trabajadores de Fran-

cia. El líder socialista habló de la necesidad de una gran 

uni6n entre todos los países para oponerse al fascismo. 

No habr& fascismo, ni habrá nazismo triunfante, dijo, 

si las democracias realizan un frente único en contra 

de la reacci6n internacional. Los trabajadores orga-

nizados, prosiguió, tenemos una alta misión que cum-

plir, rehusar alimentar de cualquier modo que sea po-

sible la guerra de los paises agresores. Estoy segu-

ro de que este sentimiento es también el de todos los 

trabajadores de América y del mundo que están empefia-

dos en la alta y noble tarea de luchar por la liber­

tad, pop la independencia y por la paz del munda.
60 

59 Ernesto Madero, op. c.-lt., p. 27. 
60 1b.f.d., p. 25. 
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También asistió al Congreso el dirigente de la Congress of 

Industrial Organizations (CIO) de los Estados Unidos. John 

Lewis alab6 al presidente Cárdenas, a la CT~ y aconsejó la 

organización sindical para los trabajadores de América Lat! 

na como la linica solución paro. mejorar la situaci6n del co.!! 

tinente. 61 La presencia del representante de la CIO plan-

tea un interesante problema a investi~ar. Sabemos que la 

cooperaci6n del movimiento obrero nortea!l'.ericano con su go-

bierno en lo que se refiere a su política exterior ha sido 

siempre muy estrecha. La American Federation of Lahor 

(AFL) y la CIO han constituído órganos ~olíticos a través 

de los cuales los Estados Unidos han influido decisivaT11en-

te en las organizaciones obreras no sólo de América Latina 

sino de Europa. En este sentido, la colaboración con la 

CTAL permitiría la intromisi6n de la política estadouniden~· 

se en la nueva central continental. 

r.ombardo Toledano :i;>ronunció un discurso para explicar la i_!! 

gente necesidad, ele la unidad. La situación mundial era dr~ 

Mática y había gue esconer entre la libertad y la democra-

cia o la barbarie fascista. Afirmó el diri~ente obrero: 

fil Jbül., p. 25. 
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independientemente de los problemas tradicionales de 

las tiranías criollas de América Latina, de las fuer-

zas imperialistas que aherrojan sus dei ~chas en los 

pueblos latinoamericanos, una fuerza nueva, desconoc! 

da en Am€rica, tiene ya suficiente poder para consti-

tuir en esta hora un factor de profunda perturbación 

en el porvenir inmediato de nuestros países. Esa 

fuerza es el fascismo.
62 

Se refería Lombardo a la política del presidente Getulio 

.Vargas en Brasil. De allí que no fueran invitadas a la 

inauguración de la CTAL, las organizaciones obreras de 

ese país. En realidad, la unidad obrera tal v como la 

proponíq la nueva conferación, era una empresa titánica 

dadas las condiciones de atraso y las escasas organizacio-

nes obreras del continente. Además, habría que estudiar 

con mayor profundidad las relaciones de esas centrales con 

sus respectivos gobiernos y sus posibilidades de autonomía 

y márgenes de acción. Salvo los países más avanzados de 

la reqión, se podía considerar ~ue la organización de los 

trabajadores era prácticamente inexistente. 

62 "t CTCh, op. C.-<.·., p. 29. 
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3. E.!>tJtu.c.tMa. y p1tog1i.a.ma __ de la. CTAL 

El propósito fundamental de la CTAL consistía en integrar 

una organización de frente único, en el cual se aceptaría 

únicamente una sola central nacional por raís y que repre­

sentara a la mayoría de los trabajadores. Lo importante 

era unificar a los sindicatos en cada nación para crear 

centrales hegemónicas y así afiliarlas a la Confederación. 

Ello permitiría impulsar la unificación y hacer m~s dinám.:!:_ 

ca la estructura de la CTAL. Se adoptaron dos principios: 

lucha de clases e internacionalismo proletario. Se esta­

bleció, asimismo, el respeto irrestricto a la autonoml'.a 

del movimiento obrero de cada país. 

El problema era en que en ese periodo concreto, la lucha 

ne clases y el internacionalismo proletario estaban en 

franca contradicción. En el VII Congreso de la IC y su p~ 

lítica de frentes populares, se había establecido no la lu 

cha sino la colaboración entre las clases para oponerse al 

fascismo. Por otra parte, el internacionalismo proleta­

rio, tal y como lo entendía la re, consistía ~recisamente 

en la necesidad de fomentar el nacionalismo. El respeto 

irrestricto a la autonomía del movimiento obrero en cada 

país, sinnificaba entonces reconocer las características 

nacionales del misrn.o. La estructura de la CTAL sería, por 

lo tanto, un conjunto, una suma, de centrales obreras na-
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cionales a nombre precisamente del internacionalismo prol~ 

tario. En la Declaraci6n de Principios de la CTAL se insi~ 

tió en la necesidad de lograr la unificaciól. en el seno de 

cada país y le. alianza permanente e indestructible en el t~ 

rritorio de cada regi6n y de cada continente. 63 O sea, el 

nacionalismo como condici6n para la unidad. 

La CTAL rnanifest6 que "el régi!'len social prevaleciente debe 

ser sustituido por un ré<:iimen de justicia y por la democra·:­

cia11. 64 Ahora bien, se entendía por democracia: 

la intervención directa ?el pueblo organizado en la di 

recci6n del Estaeo y el esfuerzo militante de los órg! 

nos del poder público para mejorar las condiciones ma-

teriales y moral~s de las masas trabajadoras, de un mo 

do sistemático y sin limitación 

En este razonamiento, nos encontramos con una evidente con-

tradicci6n. Si realmente los trabaja~ores hubieran ~odido 

intervenir en la dirección del Estado, ellos mismos se hubie 

ran ocu~ado de su mejoramiento y no ñependerían del esfuerzo 

32. 

53 
C'l'AL, ¿Qul e.,1 la CTAL?, op. c..U., p. 13. 

64 Tbül., p. D. 
65 

r.TAL, Re1.iOlttc..lone.1.> de. J.>U.~ d6a111beea1.>: op. c..l.t., p. 
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militante de los 6rganos del poder público, como indicaba 

la CTAL. Se estaha T?ro:;:ioniendo, de hecho, la alianza en-

tre los trabajadores organizados y el Estadv. Del forta-

lecimiento de aquellos dependía entonces que el segundo se 

preocupara por el rnejoramiento de los explotados y, al mis 

mo tiempo, se fortalecía al contar con el apoyo de los tra 

bajadores. El carácter de clase del Estado burgu~s preva-

leciente en los países latinoamericanos, no fue cues.tiona-

do en ningún momento por la Confederaci6n. De allí, que 

detrás de toda esa ret6rica justiciera y pseudo-democráti-

ca,. se trataba más bien de modernizar la estructura de do-

minaci6n que, en la etapa estudiada, significaha facilitar 

los procesos de industrialización. 

Ahora bien, para defender por todos los medios posibles 

los intereses ''nacionales" del movimiento obrero y lograr 

l~ unidad continental, se reguería evitar a toda costa las· 

pugnas intergremiales. Se recomendaba apoyar las demandas 

concretas de todos los organismos de trabajadores e inví-

tarles a formar comités para discutir los problemas comu-

. 1 66 nes y alcanzar la unidad co~pleta en el plano naciona . 

Al mismo tiempo, la CTAL proponía presionar a los gobiernos 

66 CTAL, Re.f.iotuc..i.011e.1.i de. Ml'~ Cll.iClllJb.Ee.M, op. c..lt.' p. 
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para que se promulgaran leyes que favorecieran a los trab~ 

jadores. Para ello, la central obrera usaría toda la fuer 

za de su organización y lucharía por el respato de los de­

rechos obreros: libertad de organizaci6n; libertad de aso 

ciaci6n y derecho de huelga. Esta últiMa, era considerada 

como un derecho inalienable que por ningún motivo podía 

desconocer un régimen considerado democrático. 

De acuerdo con estos planteamientos, es evidente que la 

CTAL no salía de los marcos legales fijados por el Estado 

para tratar de mejorar el status de la clase obrera. Pero 

también, es cierto, con esta política contribuía a la cons 

titución de la clase, algo que estaba muy lejos de ser una 

realidad en América Latina. El peligro residía, sin emba~ 

go 1 en que la organización no fuera obra de los trabajado­

res mismos. sino dirigida por el ~oder público y por la b~ 

rocracia sindical. La organización no es una solución pe~ 

ae para la clase obrera si ella misma no interviene decis! 

vamente en la toma de decisiones que le conciernen directa 

mente. 

Según la CTAL, la clase obrera oroanizada no iba a luc~ar. 

únicamente ~or sus reivindicacio~es inmediatas. Debería 

participar en la polftica económica de sus respectivas na­

ciones. A este respecto, se señalaba: 
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las inversiones extranjeras son cada vez m&s importan-

tes en Am~rica Latina. Los trabajadores deben estu-

diar la situación concreta de cada paí,· y señalar a 

los gobiernos la conveniencia de planificar estas in-

versiones a fin de que jamás interfieran en los progr~ 

mas de carácter econ6mico, social y político de los 

países latinoamericanos.
67 

Al mismo tiempo, se consideraba que la intervenci6n más de~ 

cidida del poder público en los asuntos económicos del ~aís 

era indispensable: el control del gobierno en exportacio-

nes; importaciones y cambios; intervención máxima de la ~l~ 

nificación de la producción e inte~cambio. Solamente así, 

consideraba la CTAL, se nodr:!:a lograr una coordinación con-

tinental armónica, entre los diversos ~aíses y evitar, en 

lo posible, la agudización de las contradicciones inheren-

1 f 't l' t d d '6 b" 
68 s tes a as ormas capi a is as e pro ucci n y ca.m io. e 

trataba, ror lo visto, de fortalecer los estados nacionales 

latinoamericanos para que jugaran un napel crucial en l?. rno 

dernización del sistema canitali~ta. 

'La unif·icación de los trabajadores tenía también C'-'"'º fina-

67 CTAL, ¿Qu<[ e6 ~a. CTAL?, op. re.U., p. 29. 
68 16-i.d., p. 60. 
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lidad esencial utilizar la fuerza de sus o~ganizaciones en 

la lucha contra la querra,. considera.da entonces por la 

CTAL corno una contienda interimperialista. Los dirigentes 

de la Confederaci6n entendían por fascismo: 

la expresión del régimen burgués en decadencia, que 

se ha visto obligado a emplear la tiranía para poder 

prevalecer en los países más llenos de problemas do-

mésticos y de pr~blemas de orden internacional y, que 

por su propio origen y sus finalidades, lo convierten 

no sólo en una forma bárbara de gobierno, sino en una 

grave amenaza para toda la Humanidad.
69 

Sin embargo, en 1938 cuando se fundó la CTAL, se insistía 

en luchar contra todos los imperialismos a fin de lograr 

la autonomía de los países latinoamericanos¡ luchar contra 

la guerra de aqresión y de conquista¡ contra la reacci6n y 

contra el fascismo. 70 Todavía este ~ltimo, no era considé 

rado el enemigo princinal. 

Es difícil saber, por otra parte, hasta qué punto el fas-

-cismo constituía una amenaza real oara América Latina dada 

69 1b.ld., p. 25. 
7° CTAL, ¿()_ué. e.6 .ea CTAL?, 0p. c.Lt., p. 13. 
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la evidente hegemonía de los Estados Unidos en el contine~ 

te, salvo en Argentina y Chile. La política estadouniden­

se estaba diri9ida esencialmente hacia cuatéo objetivos: 

1) Suplantar en América Latina las posiciones alema­

nas y también brit&nicas por empresas norteameri-

canas; 

2) Coordinaci6n militar en el continente con el fin 

de impedir cualquier posibilidad de una invasi6n 

alemana; 

3) Poner un freno a la quinta columna alemana en el 

heMisferio; y, 

4) Impedir a toda costa cualquier posibilidad de ac­

ci6n común con los gobiernos latinoarnericano.s de 

parte de las ~otencias del Eje. 

Es. cierto que el panamericanismo obligó a los gobiernos a 

unirse más estrechamente con los Bstados Unidos. Sin em­

bargo, al estallar la guerra los naíses latinoamericanos 

perdieron bruscaMente importantes mercados oara sus mate­

rias primas no solamente en el mercado alemán sino tam-· 

bién en el británico. 

Argentina y Chile se negaron en un orincioio a declarar 

la guerra al Eje. Es más, Argentina no rompi6 sus relacio 
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nes con Alemania hasta 1945 presionada, ·indudablemente, por 

los norteamericanos que veían con recelo las inversiones 

británicas en ese país y, por lo tanto, un treno a su pro-

pia ex~ansi6n. En este sentido, ¿se exager6 en el contine~ 

te el peligro del fascismo? 

Es evidente que el fascismo constituía una forma bárbara de 

gobierno como apuntaba certeramente la CTAL. Lo que requi~ 

re una investigación más profunda, es saber hasta que punto 

el fascismo europeo constituía un peligro real en ~.mérica 

Latina. El hecho es que la lucha antif.ascista constituy6 

un arma· formidable en manos del imperialismo norteamericano 

para obligar al continente a aceptar su hegemonía; sirvi6 

para que los gobiernos latinoa~ericanos sometieran a los 

~rabajadores y, finalmente, para apoyar a la Uni6n Soviéti-

ca ante sus propios problemas nacionales e internacionales. 

Por otra parte, el uso indiscriminado del calificativo de 

"fascista" fue aplicado a todos aquellos que se opusieron 
~ 

a la política stalinista, como fue el caso de Leon Trotsky 

y sus partidarios. Asimismo, todos aquellos que se opusie-

ron a las medidas "progresistas" de los respectivos gobier-

nos fueron considerados f.ascistas. La "reacci6n• estaba 

constituida por todos los enemigos reales o potenciales del 

poder público. Todos los sectores retrógrados tales como 
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los terratenientes y las burguesías que se oponían a mejo­

rar las condiciones de sus trabajadores y que, en síntesis, 

se oponían a la modernización de la estruct\1ra productiva, 

fueron tachados de fascistas. 

En suma, la CTAL se proponía unificar a los trabajadores en 

cada país y asociar a los trabajadores de América Latina. 

Par.a lograr estos objetivos, defendería la Confederaci6n 

los intereses y los esfuerzos del movimiento sindical en ca 

da país. Posteriormente, se establecerían relaciones con 

otras organizaciones a nivel mundial. Estas medidas encam! 

nadas a implantar un régimen democrático tal y como lo en­

tendía la Confederaci6n, para lograr el progreso económico 

y político en cada naci6n. El imperialismo, la reacción y 

el fascismo impedían cumplir con este proqrama. 

4. La CTAL y la polltiea de "buena vecindad" 

La guerra europea que estall6 en 1939 fue considerada por 

la CTl.L cOMO una lucha esencialmente interiMperialista o 

sea, entre dos grandes grupos de países capitalistas que 

por rivalidades de carácter económico y propósitos de dom~ 

nio político, ponían al mundo en peligro de una conflagra­

ción mundial. No sólo eran responsables los regímenes fa~ 

cistas sino también los gobiernos de las democracias bur­

guesas que alimentaron al fascismo y, en muchos casos, lo 
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protegieron de un modo abierto y fran~o. 

·1a Confederaci6n reprochaba a los imperiali.,mos inglés y 

francés su actividad vacilante ante el avance nazi en Euro 

pa tanto por razones de competencia mercantil como por te-

mor al descontento de las masas y a las posibilidades de 

una revolución social. 71 Sin embargo, ante la difícil si-· 

tuaci6n internacional, la CTPL proouso, concretamente, for 

talecer la unidad de los trabajadores en los páises latino 

americanos, así como 

conservar la paz interior y mantener sus institucio-

nes democráticas para mejorar de un modo constante su 

"t "6 • . l' . 1 1 72 
si uac1 n econom1ca, po itica y cu tura . 

Por.lo que se refiere a los Estados Unidos, existía la se­

ria preocupación de que el imperialismo aprovechara el con-

flicto europeo para reforzar la dependencia en el continen 

te. Se apelaba, entonces 

al r·espeto leal v sir.cero, .1 la autonomía de las ins-

tituciones sociales y a los programas o ideales de 

71 CTAL, Re&oR.uc..i.oae.~ de .6u.6 a.6amb.C.ea.6, op. c.-l.t., p. 
26. 

72 Tb-id, p. 28. 
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los pueblQS la~inoamericanos de parte de cualesquiera 

fuerzas económicas y políticas del exterior. 73 

Al tiempo, declaraba la CTAL, se aceptaría el capital ex-

tranjero norteamericano 

en tanto no pretendiera influir ni obstaculizar el d~ 

sarrollo de las naciones de la América Latina, y si 

74 su inversión venia en ayuda del progreso. 

Las dificultades económicas de nuestros países se agudiza-

ron cuando estalló la guerra y se cerraron importantes meE_ 

cados para sus materias primas. Se advirtió a los Estados 

Unidos que ese problema debía ser resuelto 

si la América no desea contemplar graves situaciones 

políticas en aquella parte del continente, en donde, 

con justa razón, se desconfía de la política panamer~ 

cana, que se reduce, hasca hoy, a promesas verbales y 

a expresiones de afe:to, ~ue no afrontan la soluci6n 

de los problemas 

73 Ib.ld., p. 28. 
74 1b.ld., p. 28. 

. ' ' - 75 nac1onal~s ae caoa pa1s. 

75 CTAL, La Aménlea Latlna &~ente a la poLltlea del 
"buen vee.l110 11

, México, igt¡l, p. E:?. 
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como ejemplo, se señalaba,, el caso de Argentina que padecía 

una grave crisis de excedentes en cereales. Este hecho de­

·bía constituir una seria preocupaci6n. De LO contrario, el 

fascismo que, segan la CTAL, ya estaba infiltrado en ese 

país, podía provocar situaciones de fuerza y romper el equ! 

librio del frente panamericano. 76 

La central obrera no consideraba al gobierno norteamericano 

corno responsable directo de estas dificultades. Eran los 

capitalistas privados, los monopolios, que impedían romper 

con la dependencia en América Latina. La Standard Oil no 

permitía que el petróleo de los países productores se diri­

giera a otras naciones en un plano de absoluta libertad. 

Sucedía lo mismo con monopolios que abastecían la importa­

ción de productos alimenticios, textiles y agrícolas. TO·· 

da posibilidad de establecer una política de "buena vecin­

dad" tropezaba con la oposición de los monopolios. La CTAL 

comentaba: 

Puede afirmarse, que las honradas intenciones de un 

efectivo Bcercamiento intercontinental, encontrar~n su 

peor enemigo en las empresas imperialistas yanquis, 

76 1b.td., ~. 62, 
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_más pr6x~mas a un entendimiento con el hitlerjsmo, que 

a la p~rdida de su hegemonia imperialista y, por lo 

tanto, poco amigas de estimular el desa~rollo nacional 

d l • d 1 . 77 e os paises e continente. 

se pedía al gobierno norteamericano intervenir para frenar 

la voracidad de los monopolios y con ello dar muestras de 

un verdadero panamericanismo. O sea, establecer lazos eco-

nómicos más justos con nuestro continente. Asimismo, _se s~ 

licitaba no impedir o restringir la exportación de materias 

primas o de productos industriales que tanto necesitaban 

los países latinoamericanos, tanto para el mantenimiento de 

su vida económica normal, corno para su desarrollo, toda vez 

que dada la situación internacional habían quedado, de he­

cho_. subordinados a la voluntad de venta del comercio con 

los Estados Unidos. 78 

En ningún momento cuestionó la Confederación el sistema mis 

mo de desarrollo implantado en el Hemisferio, cuya depende~ 

cia respecto al imperialismo tenía características estructu 

rales, que no podían superarse mediante la buena o mala vo-

77 
C'i'AL, La Amé:Jt.lc.a La.Una 6J¡ente a .ta po.t.Ui.c.a del 

"buen uec.lnP", op. c.it., p. 82. 
78 ; 

Ibid., p. as. 
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lunta.d ... del gobierno .. estadounidense. Este carácter .. estruc·· 

tural radicaba, justamente, en que los sectores más dinám~ 

cos y productivos de los países dependiente~ estaban con­

trolados directa o indirectamente por los países desarro­

llados y, especialmente, por los Estaños Unidos. ~ientras 

no se rompiera esa estructura, no podía lograrse ninguna 

autonomía econ6mica o oolítica. 

La inminencia de la ouerra llevaría ~recisamente a refor­

zar la dependencia en todos los órdenes y, a través de 

los monopolios, obtener mayor provecho de América Latina. 

Los planteamientos de la CTAL, en este contexto, estaban 

dirigidos a que los gobiernos latinoamericanos lograran m~ 

jores condiciones de negociación en la difícil situación 

internacional. Por otra parte, la izquierda no estaba di~ 

puesta a buscar enfrentamientos con los Estados Unidos. 

La necesidad de paz para la Unión Soviética se hubiera vi~ 

to en serio peligro, si nuestro poderoso vecino se hubiera 

aliado en esos momentos con los imperialismos inglés y 

francés en la "guerra interirn.oerial is ta". 

5. La CTAL, loó pa1t..t.i.doó comun.i.-~.tct,~ LJ f.(I_ TC 

Las relaciones entre la CT.-r-.r.,, los partidos corn.unistas y la 

re han sido ~oco estudiadas. Sin embargo, sabernos que 

Earl Browder, secretario general del Partido Comunista de 
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los Estados U~idos, dirigi6 la política de la IC en los paf 

ses latinoamericanos, aun cuando su influencia probablemen-

te fue más importante en los países de la zo.1a del caribe y 

menor en el Cono Sur. 

Segan el Partido Comunista Mexicano, Browder era "el defen­

sor de los pueblos de América Latina, el más poderoso luch~ 

dor antifascista del continente 11
•
79 Para Víctor Alba, Bro~ 

der era, de hecho, quien dirigía la acción de los comunis-

tas, porque debido a las circunstancias internacionales, Mo~ 

cú había delegado en él su confianza, a tal punto que los 

latinoamericanos le llamaban ~el.virrey" BO 

Ahora bien, en una carta de Browder a Dionisia Encina / dir~ 

gente del PCM, encontramos la recomendación de est~echar re 

laciones con la CTAL: 

Es m&s que nunca esencial, advertía el dirigente nort! 

americano, realizarl~ plena unidad de acci6n y un acue~ 

do básiro con Lombard~ Toledano. Debemos comprender 

plenam~nte l~~ necesidades que surgen de la funci6n cada 

dia más amplia de Toledano en la vida panamericana y me 

79 La Voz d •1• · e. J•c.X-<.co, 28.I.42, p •. 10. 

SO V1'ctor Alb ".t 2 5 a , a p. e-<. • , p . 2 • 
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xicana y adaptar nuestro trabajo de acuerdo con ese . . -
papel de Lombardo. 'La posici.ón de plena independencia 

del Partido Comunista no est& en contrElicción con el 

acuerdo básico de trabajar con él, antes bien, requie­

re ese acuerdo.
81 

Ante el avance fascista en Europa, la IC lanz6 la consigna 

de mantener la paz. Earl Bro~!der, advertía sobre la necesi 

dad de la unidad: 

Luchar por la paz, es luchar contra los monopolios y 

los especuladores. Se requiere la unidad de obreros, 

campesinos, clases medias, que deben concentrar su 

atención en la cuestión central y prepararse a derro-

tar a las fuerzas que arrastrarían a nuestro país a la 

82 
guerra. 

Los comunistas norteamericanos consideraban que solamente 

la colaboraci6n de los Estados Unidos y la Unión Sovi~tica 

permitiría preservar la naz en todo el mundo. Sin embargo, 

81 
Arturo Anguiann, et al, Cakdena6 lj la lzqulekda m! 

xlcana, Editorial Juan Pablos, Mlxico, 1975, p. 311. 
82 

Earl Browder, ~Discursos sobre la guerra", en La 
vekdad 6obkP la.guek'1a lntek-lmpe!t,[a.{'.,[.~.ta, Edición Pop1Jlar, 
México, 1939, pp. 6-7. 
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los estadounidenses debían, ante todo, juzgar cada evento 

por sus intereses nacionales y luchar por la seguridad de 

su país. Por lo que se refiere a América Lrtina, Browder 

consideraba que su colaboraci6n con los Estados Unidos era 

indispensable para evitar la guerra. Pedía fortalecer la 

política de "buena vecindad" como baluarte de la democra;.. 
1 

cia y unir al pueblo norteamericano alrededor del "New 

Deal" y de su política progresista. 83 

El Partido Comunista Mexicano, declaraba: 

El partido debe asignarse a la tarea de impedir que 

México sea arrastrad6 a la guerra o al menos sea uti-

lizado en cualquier forma como instrumento de los imp! 

rialismos inglés y francés y de su posible aliado el 

. . l. . . 84 
1mper1a ismo yanqu1. 

El PCM lucharía, además, por la unidad del movimiento revo-

lucionario y popular gue representaba, segGn los comunis­

tas; el entonces ~artido oficial, para asegurar el triunfo 

del pueblo contra la reacci6n en 194o. 85 Se refería el PCM 

83 
Earl Browder, Unlty 6on Peace and Vemocnacy, Wor­

kPrs Librnry Puhlishers, New York, lg3~, pp. 99.q5, 
84 Hern¡n Lafiorde, Pr~logo, en La ~endad ao&ne la gue­

nna Lmpenlall&ta~ op. clt. 1 p;·s. 
85 l&ld., p. 7. 
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a la campaña presidencial del general Juan Andrew Almazán 

adversario del candidato oficial Manuel Avila Camacho. El 

primero fue considerado "fascista". 

Eudocio Ravines del Partido Comunista de El Pera, ped!a la 

colaboraci6n entre todas las clases para preservar la paz: 

en las condiciones concretas de nuestro país, el Par-

tido condena y se opone a todo intento insurreccio-

nal, venga de donde viniera, de derecha o de izquier-

da. El camino de las insurrecciones, prosegula Ravi-

nes, no es el camino de la democracia. El primer tr~ 

mo del camino a la democracia en El Perú, es el de la 

realización práctica de la concordia y el apaciguamie~ 

to entre los peruanos. Es la política que fue inicia-

da en los primeros días del Gral. Benavides y que emp~ 

zó a poner en práctica el gabinete que preside don Ma­

nuel Prado. 86 

El Partido Comunista de Colombia, p~oponía luchar contra la 

participación de su país en la guerra y por la defensa de 

la soberanía ~anular. se recomendaba la formaci6n de un am 

2 "· ::;-;i,tJocio Ravines, Secretario General del Pe, A1tte. la 
tr1'Tl·c·a.}t:fi,!!1te1tc . .ta Paname.it.i.eana, Editorial Antares, Lima, 
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plio moviMiento que agrupara a todos los sectores populares 

y progresistas: obreros, campesinos, empleados, estudian~ 

tes, artesanos y burguesías nacionales progresistas. 87 

Mientras tanto en México, Lombardo Toledano a la saz6n se-

cretario general de la CTM y dirigente de la CTAL, recome!! 

daba a los trabajadores cohesionar sus fuerzas ante el emi-

nente peligro de la guerra y suspender sus luchas: 

No faltarán los reaccionarios, los patrones provocado-

res al servicio del fascismo, decía, que tratarán de 

provocar a los obreros para ir a la huelga sistemática 

para crear zozobra y decir: el proletariado mexicano 

quiere ir a la revolución social aprovechando la gue-

rra europea. A partir de hoy, NINGUNA HUELGA, camara-

das, hasta que no se hayan agotado los medios pacífi­

cos de lucha.
88 

En realidad, la política de no huelgas propiciada por la 

CTM, correspondía a la difícil situaci6n por la que atrave-

87 Rafael Baquero H., La gue~na y la o6en&Lva del Lmpe 
hlallbmo yanqui en Colombla

1 
Ed. El Comunista, Rogotá, 194~, 

p. 15., 
88 Vicc,nt?. Lomb;;i-ri!c Toledan-'.l, "Conferencia de 0-rienta­

<:'ión sobre la guerra", en CTM, La 1iueva gttehn.a eunopea y 
el pnoleta~Lado mexlcano, M&xico, 1939, p. 70. 

lJ 
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saba nuestro país en los dos últimos afos del gobierno ca~ 

denista. Se necesitaba el "ordenr y la burocracia cetemis-

ta recomendaba mantener la paz interior come condición 6Úte. 

qu~ non para la prosperidad econ6mica. Señalaba la CTM la 

conveniencia de: 

movernos como ~n verdadero ejército, como un ejército 

del proletariado, sostén cívico moral del gobierno re 

volucionario del presidente Lázaro Cárdenas. 89 

El apoyo a los. gobiernos se justificaba porque había que 

mantener el sistema democrático que, a pesar·de todas sus 

lacras y con todos sus defectos, permitía a· los trabaj~do­

res por lo menos la libertad de asociaci6n. 

Bajo el fascismo, decía Lombardo, no hay derecho de 

asociaci6n, no hay sindicatos independientes del. go-

bierno, no hay derecho de huelga. De aquí, que el d.!_ 

lema e~ n las libertades burguesas que nos permiten 

. 1 f . 90 luch~r, crecer y transform~rnos, o bien, e asc1smo. 

B9. VicP.n-te Lombardo Toledano, "Conferencia de Orien­
t;;ri0n sobrP la guerra". op. c..i:t., pp. 7'?.-76. 

90 Ib.ld., pp. 62-o3. 
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Conviene recor.dar que la IC en su VII Con0reso había reco-

mendado el apoyo a los gobiernos "democráticos" que favore­

cieran la organizaci6n. Hacer huelgas, en estos difíciles 

momentos, era hacerle el juego al fascismo, como decía el 

dirigente de la CTAL. 

El Pacto Germano-Soviético fue firmado en agosto de 1939, 

un mes antes de que estallara la_ guerra europea y termin6 

en 1941 cuando la Uni6n Soviética fue invadida por Alema­

nia. La IC recomend6 apoyar las ·políticas de paz y hacer 

todos los esfuerzos posibles para tratar de poner fin a la 

contienda. Los partidos comunistas apoyaron incluso los 

logros territoriales de la URSS a expensas de Polonia, Fi~ 

landia, Rumania y las tres repúblicas bélticas que desapa-

recieron por completo. No obstante, los partidos siguie-. 

ron apoyando la política de "paz'' de Noscú. 

El Pacto fue justificado por la izquierda alegando_que el 

imperialismo inglés, ante su intransigencia y su rechazo 

total al socialismo, había obligado a la Unión Soviética 

a aliarse con Alemania. Esto no quería decir, sin embargo, 

que se tratñra de ayuda militar mutua, ni tampoco de que 

el fascismo fuera el aliado del socialismo. Lombardo Tole 

dano manifest6: 
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Si es verd~d ~ue el fascismo es el enemigo ndmero uno, 

no sólo del proletariado sino de la civilizaci6n, el 

r!gimen burgu!s no es precisamente el 2liado de la ma­

sa proletaria de ningún país de la tierra.
91 

Muy pronto cambiaría de opinión el dirigente de la CT~.L por 

lo que se refiere al régimen burgués. La verdad es que la 

posición de la izquierda stalinista a nivel mundial se vi6 

seriamente perjudicada, puesto que resultaba muy difícil e~ 

plicar el famoso Pacto. Muchos partidos comunistas tuvie­

ron problemas internos ya que no todos sus afiliados acept~ 

ron la política soviética con respecto a Alemania. 

Por otra parte, también había que justificar la política de 

la CTAL y de los partidos comunistas: apoyo a los gobier-

nos; estrecha alianza entre las organizaciones ohreras y el 

Estado burgués; colaboración entre las clases; no huelgas. 

Es evidente que estas políticas no tenían nada que ver con 

el socialismo. 

Si recordamos la línea trazada por la re para los países 

atrasados, los países latinoamericanos considerados "semi-

91 Vicente Lombar<lo Toled;ino, "C1,nferencia de orienta 
ción sobre la guerra", op. c..l.t., pp. 60-61. 
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feudales" o "sernicoloniales" tenían que luchar 1 en primera 

instancia, contra las fuerzas poderosas que siemn~e se ha­

b·ían opuesto a su independencia poHtica y e~!)nórniili:a: el 

imperialismo; la reacci6n y ahora el fascismo. ElDl Jlmérica 

Latina, había que superar el atraso de siglos y aSllciar los 

intereses de la clase obrera a los intereses suprenos de la 

nación. La primera tarea, sería entonces, la luchl·. por la 

liberación nacional que significaba también la alicnza con 

la burguesía, Era imposible que un país "seMifeudal" pudie 

ra llegar al socialismo, si antes no pasaba por una etapa 

"progresista". ·conviene señalar que progreso se utilizaba 

en el sentido decimon6nico del término: o sea, deSillrrollo 

capitalista. 

En síntesis, favorecer la industrializaci6n de América Lati 

na corno primer objetivo de orden político. La CTAL. se con­

virtió en la "vanquardia'' del proceso de modernización de la 

estructura productiva, bajo la premisa de la colaboraci6n en 

tre las clases y la alianza de los trabajadores organizados 

con el Estado. La "gran tarea" que se preparaba aR proleta­

riado era contribuir a fortalecer y consolidar el capitalis­

mo en el continente. El lombardismo en América Latina con 

la venia naturalmente de los gobiernos "democráticos'' y de 

la Internacional Comunista, 



III. LA CTAL Y LA GUERRA MUNV1AL 

1. CdJz.aeteJz.lat.leaa de La eoyuntuJz.a. La poa~el6n de la CTAL 

y de loa paJz.t.ldoa eomuitü.taa ante la gueJz.Jz.a 

En 1940, Alemania había ocupado varios países europeos y de­

rrotado a .Francia, al mismo tiempo que sostenía una dura ba­

talla contra Inglaterra. ·Ese misl'lO año, el presidente Roas~ 

velt fue elegido para un terce~ periodo de gobierno y ello 

parecía asegurar que la influencia de los Estados Unidos -en 

la medida que lo permitiera el Congreso y la opinión pabli­

ca- y su ayuda econ6mica y diplomática estarían al lado de 

los ingleses. Esta primera fase de la guerra termin6 dramá­

ticamente con el ataque alemán a la Uni6n Soviética en junio 

a~ 1941. 

Cuando Hitler invadi6 la URSS, la situaci6n de esta última 

era sumamente comprometida. Los primeros meses fueron una 

sucesión de derrotas y los alemanes se posesionaron de casi 

la totalidad de Ucrania y la costa del Mar de Azov. La Wehr­

macht había hecho incontables prisioneros. En octubre de 

1941 Moscú fue sitiada. La heroica defensa de la capital 

moscovita y la decisión de Hitler de suspender las operacio­

nes durante el invierno,. mejoraron en parte las difíciles 

condiciones de la guerra en la URSS, 
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El 7 d~ diciembre de 1941 el bombardeo japonés a Pearl Har­

bor convirti6 la guerra europea en guerra mundial. Cuatro 

días después Alemania e Italia declararon la guerra a los 

Estados Unidos. Desde ese momento todas las potencias es-

tuvieron comprometid~s y la alineaci6n de fuerzas se modifi 

c6. Alemania, Italia y Japón formaron una coalici6n contra 

las potencias encabezadas por la Gran Bretaña, Estados Uni-

dos, la Unión Soviética y China (la cuál desde 1937 estaba 

en. guerra con el Jap6n). La URSS, sin embargo, no declar6 

la guerra al Imperio del Sol Naciente hasta fines de 1945. 

Como puede observarse, a pesar de las nuevas alianzas, ca-

da país actu6 de acuerdo a cuidadosos c~lculos res9ecto a 

sus intereses nacionales. Estados Unidos y la Uni6n Sovié 

tica no entraron a la guerra hasta que fueron víctimas de 

una agresi6n. 

La entrada de los Estados Unidos a la guerra favoreci6 a 

la URSS. La duraci6n de la misma parecía depender, ahora, 

de la actitud de los aliados occidentales. En efecto, los 

soviéticos habían concertado acuerdos con la Gran Bretaña 

y los norteamericanos. Estos Gltimos le habían otorgado 

un préstamo de un millón de d6lares y la promesa de envío 
92 de material de guerri'l .. 

92 
Isaac Deutsr.her, S.ta..U.ne., B.f.0911.a.plt.f.e Poi.f.t.i.c¡u.e, 

Editions Gallimard, Franr.e, 1953, p. 565, 
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La alianza entre las tres potencias, "la gran alianza", ha-

bía surgido m~s de una necesidad estratégica que co~o una 

verdadera "entente". Las tensiones y los antagonismos sub:.. 

sistieron. Stalin temía una paz separada de los aliados 

con Alemania, mientras que Churchill y Roosevelt temían tam 

bién que la URSS tuviera acuerdos separados con el Eje. 

Los temores eran mutuos e influenciaban la conducta políti-

ca de la guerra. 

Por otra parte la "gran alianza" su~onía hacer concesiones 

ideol6gicas. Stalin se cuid6 mucho de no conducir la gue­

rra bajo la bandera de la revolución proletaria. :r.as anti 

guas consignas de la IC fueron abandonadas ?ara favorecer 

a los gobiernos ca~italistas y sostener un esfuerzo de gu! 

rra a fin de ayudar a la URSS. Había que apoyar a estos 

qobiernos a nombre de la democracia y no a nombre de la 

dictadura del proletariado. 

MoscG, comentaba Isaac Deutscher, se dirigi6 a cada 

naci6n invocando sus intereses, sus sentimientos y aGn 

sus prejuicios nacionalista~. sin tomar en considera-

ción el internacionalismo proletario. No es una gue-

~ra de clases, había dicho .acertadamente Binstoq 

Churrhill el dja del ataqu~ dP Hitler a la URSS y, 

1 . . f. b . l 93 
las dec arac1ones de Stalin, con 1rma an esta 1cea. 



Había que mantene:>:" la J'l'.Oral en los frentes doinésticos en 

vista de los ~ranñes trastornos sociales y los sacrificios 

impuestos por la c:¡uer.ra. De aquí, la neces5.dad de formu­

lar metas e ideales para la ~utura ~osc:¡uerra. En todas 

partes, los hombres tenían que saber por qué y para qué 

seguían ?eleando. Aun cuando el motivo ~undarnental que 

se esbozaba era el nacionalismo, o sea, la posibilidad de 

independencia y autonomía amenazadas )?Or el fascismo, ello 

no era suficiente. Hahía que )?rocurar mantener tranquilos 

a los trabajadores dada su necesaria cooneraci6n para pro­

seguir la guerra. No sólo hacer promesas sino efectuar rn~ 

joras reales en lo que se refería, nor ejemplo, a la segu­

ridad social y a ciertas leyes de protecci6n. 

Vt. formulación sistemática de los !?rincii:>ios que perseguía 

la guerra estuvieron contenidos en la "Carta del AtHinti­

co" redactada por Churchill y Rooseveit el 14 de agosto 

de 1941 aun antes de que se hubieran cristalizado los ali­

neamientos de fuerzas antes descritos. Lo esencial de los 

ocho puntos a que redujeron los nrincinios comunes eran: 

conservaci6n de la soberanía nacionCJ.l; indeoendenc La com­

binadacon la cooperación internacional para fonentar la· 

prosperidad económica, el desarrre ,, la paz. 

9 3 
Is a¡¡ e De u t ne her , o~~. c . .i.t. , p • 5 6 6 . 
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También contemplab¡¡ la. Carta "asec¡urar para todos los patr~ 

nes avanzados de trabajo, el incremento econ6mico, la segu-

ridad social y la garantía de la libertad contra el temor y 

la pobreza 11 ,
94 El documento tenía el evidente proo6sito de 

lograr la cooperaci6n de todos los pueblos y asequrar la 

alianza en el conflicto mundial y tambi~n la pronesa de me-

jorar las condiciones de los trabajadores para contar c.on 

ellos, La Carta fue adoptada por todos los países de la 

coalici6n antihitlerista y convertida en la "bandera de la 

democracia". 

Para la IC el periodo de la. guerra interimperialista había 

concluído y comenzaba la "0uerra de los pueblos" o la "gran 

querra patriótica". Durante toda esta etapa, no se ahorr6 

ningún esfuerzo para loqrar la victoria de los aliados. 

Las huelgas fueron desalentadas para no suspender o perju-

·dicar la producción necesaria para prosequir la guerra. In 

qlaterra y los Estados Unidos eran ahora los campeones de 

la democracia contra la barbarie fascista. De allí, que 

se recomendaba un amplio apoyo a estas naciones que de "paf 

ses imperialistas" se convirtieron en "países democráticos". 

gtf David Thomp$ori, H.l6.to1¡.i.a ~\und.i.at de&d<!. 19.14 lta.t>ta. 
1950, F0nrlo rl"! Cult11r'J F>on0mi·~~. Méxicc·, 1q52, p. 160. 
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No se mencionó, obviamente, la responsabilidad de los Esta 

dos capitalistas en la génesis de la guerra ni los objeti-

vos imperialistas que perseguían en su lucha contra Alema-

nia o Japón. Más aún 

se fomentó la ilusión de que la sola derrota de las 

potencias del Eje bastaría para construir un mundo de 

paz, dP 0olaboraci~n fraternal de las naciones, asen~ 

tftda en la igualdad de dere~hos. Se fomentó la ilu-

Ri6n de quP tal mundo ideal podia ser compatible con 

la subRistencia de las principales fuerzas del impe­

rialismn mundiai.
95 

Los partidos comunistas adaptaron su actividad a las nue-

vas directivas de la IC. William Foster del partido nor-

~eamericano, manifestó: 

DPbemns romper rápidamente ron los mP.todos de traba-

jo que habian sidn adoptados en el casado, Ahora de 

h~mos pro~edPr valiPntementP pnr~ desarrollar las 

P''Pll 1 ar . Debemns estar prA6~rados para trabajar con 

95 fPrnan~n r1aurlin, La cniai~ del movlmlento comunla 
:ta. Ve. la Knm.ínte.rn a( Komln6n1tm, Tom•.> I, Edicion"s Ruedo 
Ib'ricn, Madrid, ¡g70, o. 250. 
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todos los elemento~, aGn con aquellos que critican 

abiertamente a nuestro Par~ido, có~ todos los que es 

' d . h ' . H ' l 96 ten ispuestos a tra a1ar contra it er. 

Lombardo Toledano de la CTAL declaró que la unidad era aho 

ra más indispensable que nunca: 

TenPmos que unirnos inclusive con los enemigos nues-

tras con los que mis nos han atacado. Tenemos que 

unirnos con ellos, con la condici6n de que est¡n dis-

puestcis a luchar contra Hitler, contra el fascismo. 

Lunhar de acuerdo con los gobiernos burgueses, de 

ar:11•'r·dn non ld burg11H::<Íi3. 
97 

Dionisio Encina del ~CM exnres6: 

El primero de ag~sto n0s encontr6 cnn rambios funda-

mentales en el carácter de la segunda guerra inicia~ 

da"º 193'1. La guerra hah!a sido hasta entonces una 

96 YfaRntP Lnmbar~n Tnl 0 ~~n~, Nueat~a Lurha po- la ll 
br.11.tad, !lOM, M?xicn, 1941, ~<O: 

97 Ib.ld. 1 pp. 28-29. 
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98 común contra el fascismo agresor. 

:i:.a "gran alianza" modificó los planteamientos de la izquie::_ 

da a nivel mundial. Las críticas al imperialismo bajaron 

de tono y se tuvo mucho cuidado de hablar de socialismo. 

El enemigo principal era el fascismo. La dictadura del pr~ 

letariado fue borrada de un plumazo de la política de la i! 

quierda y la lucha de clases, el factor determinante de la 

historia, como señal6 Marx, se convirtió en la colaboración 

entre las clases. El socialismo era inevitable dadas las 

contradicciones inherentes al régimen capitalista y, el 

triunfo de las fuerzas "democráticas" permitiría acelerar 

el tránsito hacia un régimen social más justo. 

También el dirigente de la CTAL manifestó que no se trata-

ba de una guerra de clases. Cualquier intento de aprove-

char la coyuntura para provocar la guerra civil o intentar 

siquiera la revolución social, no era más que una provoca­

ción contrarrevolucionaria. 99 Había que organizar un fren-

te mundial co~tra el nazifascismo, dado que este Gltimo era 

el principal peligro no sólo en Europa s~no en el mundo en-

98 Donald L. Herman, The Comlnte~n ln M~xlco, Public 
Aff;¡Íps Pr!'SS, Washington, D. C., l '174, p. ll!B, 

99
· VicPnte Lombardo Toledano, Nueat~a lucha po• la ll­

beJrtad, op. c.i.t., p. 28. 
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tero. En esas condiciones "los pueblos que luchan contra 

el nazifascismo, independientemente de sus estructuras po-

lítico-sociales, constituían la avanzada de Ja lucha mun-

dial en favor de la libertad y de la civilizaci6n". La 

CTAL y sus organizaciones afiliadas lucharían por obtener 

la mayor cooperaci6n material posible a los gobiernos y a 

los pueblos que "hoy constituyen la vanguardia ,de la gran 

batalla hist6rica".lOO 

Esta guerra, según la central obrera latinoa~ericana, era 

la guerra de los pueblos latinoamericanos en defensa de 

sus más caros intereses y hacía un llamado a la conciencia 

de todos para que realizar~n que ésta era su querra. Los 

trabajadores del continente cooperarían gustosos en esta 

noble tarea. 101 

Por lo que se refiere a los Estados Unidos, la CTAL recha-

zaba la "torpe actitud de los grupos que en América Latina 

habían asumido repentinamente, una nostura de nacionalismo 

exaltado y rabioso, de chauvinismo racista, para atacar, 

de las más diversas maneras a los pueblos anglosajones de 

América". Estos grupos fueron considerados amigos del fas 

l OO. CTAL, Re .6 o.e u e.lo 11 e.¡, de .6U6 a.6 am Li.e ea,~ , op. ei..t., p. 
!H. 

l 01 CTAL, op. e.l.t. ' 42. p. 
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cismo que aprovechaban el sentimiento de nuestros pueblos 

y lo capitalizaban innoblemente en contra del 

gran pueblo del pais del Norte, con el cuál los pue: 

blos y las organizaciones proletarias de América Lat~ 

na se sienten profundamente vinculados por su histo-

• h • 102 ria, sus an elos y su porven1r. 

La justificación esgrimida por la CTAL consistía en que 

una cosa era el pueblo norteamericano cuyos ideales eran 

iguales a los de nuestros países y otra cosa era "la cas-

ta imperialista de aquél país que explota por igual a los 

trabajadores de los Estados Unidos y a los pueblos latino­

americanos11 .103 

De acuerdo con estas proposiciones, la clase obrera lati-

noamericana declaraba: 

estar dispuesta a prestar su mAs de~idido apoyo al 

esfuerzo de la producci6n b~liaa d" los Estados Uni-

dos, tanto para la rivud? a l.ils rlAmocr-?cías en gu<?rra, 

~nmn par~ Ja d<?fensa del continente, disponiéndose a 

1.02 1b.i.d., p. 45. 

103 d 1 b.l • • p. 4 5 • 
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muit ipÜcar .~f]f~;b,~~·~·.é~ón de las materias primas. béli-
. · ·~e ''··_; ,. 104 

cas y'tod~ lo .n'eces'ario a tal efecto. 

La política de "buena vecindad" sería la base para estable-

cer .relaciones cordiales con los Estados Unidos. Para ello, 

se le pedía al gobie·rno norteamericano que se preocupara 

por los pueblos del continente y no exclusivamente de los 

intereses de los grandes monopolios. 

Lo grave fue que, si los Estados Unidos eran los únicos ca­

paces de derrotar al fascismo, esto quería decir que su in-

dustria sería un factor determinante. En esas condiciones, 

las materias primas de la región desempeñaban un papel de 

suma importancia para la gran industria militar norteameri-

cana. Los Estados Unidos necesitaban de América Latina en 

varias ramas de la producción para proveer de elementos bá-

sicos a su ejército, tales como el café, el azúcar y el al-

god6n. Esta producción no se podía asegurar sino a condi-

ción de mantener la paz en el territorio de cada uno d8 los 

países iberoamericanos y, según la CTAL "a condici6n tam-

bién de una perfecta cooperación entre los diversos grupos 

b . b. " 105 de tra ajadores, los .empresarios v el go 1ern? • 

1Ql1 • 
CTAL, ap. c.-<..t., p. l\8, 

105 Yicente Lombardo Toledano, Una Lnt~Lga n~zL cont~a 
ta de6en6a del Continente Ame~Lcano, Universidad Obrera de 
Mi"xi00, México, 19.42, pp. 8-9. 
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En este contexto, todo lo que significara entorpecer la pro-

ducci6n y distraer la atenci6n de los trabajadores y de 

otros sectores sociales en pugnas de carácte1· político; le­

vantar querellas entre las organizaciones sindicales y los 

partidos y entre las fuerzas populares y el gobierno, era 

ayudar al fascismo y a sus aliados•. 1º6 

En pocas palabras, el apoyo total de la CTAL y sus organiz~ 

cienes obreras a los Estados Unidos. Los gobiernos latino­

americanos y las burguesías nacionales podían estar tranqu! 

los para proseguir la industrializaci6n con el sometimiento 

de los trabajadores y todo a nombre de la "democracia". 

El método que siguieron tanto la CTAL como los partidos co-

munistas latinoamericanos para luchar contra el fascismo, 

se desprende de su análisis de la guerra y de su concepto de 

la unidad mundial contra el fascismo. La táctica consistía: 

apartarse de todo sectarismo, o sea evitar las pugnas inter-

gremiales entre las agrupaciones de trabajadores; suspender 

las disputas de carácter político; no agudizar la lucha de 

1 ª6 
Vicente L;mbardo Toledano, op. cit., p. 9. 
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clases 1 o lo que es lo mismo, anularla; evitar las hue;¡.gas 

apelando sistemáticamente a la intervenci6n del Estado para 

la soluci6n satisfactoria de los conflictos; procurar·que 

la producci6n no se interrumpiera sino hacer todos los es-

fuerzas posibles para intens.ificarla, a fin de ayudar a las 

democracias; y, finalmente, denunciar a todos aquellos que 

se opusieran a estas medidas puesto que su actitud podía fa 

vorecer al fascismo. 

Según la izquierda, el ataque a la Uni6n Soviética hizo tan 

gible la amenaza nazi en el continente. Por lo tanto, se 

insistió en la necesidad de acudir a la guerra para ayudar 

a las democracias. La Uni6n Revolucionaria Comunista de Cu 

ba propuso .conceder amplios· poderes al . gobierno y firmar 

tratados de cooperación con los Estados Unidos: 

Nosotros estamos dispuestos, decían los dirigentes de 

la URC, a unirnos con todos aquellos, cualquiera que 

sea su ideologia o su opinión política, con todos los 

antinazistas. La piedra de toque para definir hoy la 

verdadera posici6n respectn al nazismo~ es la actitud 

ante la gloriosa y heroica lucha ~el pueblo soviltico, 

La unión nacional, la cooperación de todos, el esfuer­

~ 107 
zo comun, 
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El Comité Eje·cutivo de la URC proponía concretamente: 

en-0auzar la ~oluci6n de los conflictos por medio del 

arbitraje que, sin negar o disminuir los der·echos de 

huelgi de los trabajadores, provean los medios rápidos 

de llegar a acuerdos sin interrumpir· la producción. 

Nuestro Partido, cree poder reducir los conflictos y 

evitar interrupciones perjudiciales en la marcha de 

la guerra. Unidad nacional en torno al gobierno del 

presidente Batista, puesto que tiene el encargo de la 

naci6n de ejecutar su voluntad en estos supremos ins-

108 
tantes. 

Lázaro Peña, dirigente de la Confederación de Trabajadores 

de Cuba, afiliada a la CTAL y, por otra parte, ferviente 

comunista, señalaba: 

mo. 
ra, 

En el momento actual evitar las huelgas se justifica 

porque ello se traduce en una forma de desarrollar la 

lucha del movimiento obrero hacia formas más altas de 

l0.7 Un i6n Revolucionaria Comunista, jGue.Jr/ta al naz.ll>­
El p4ogiwma de .ta Ve(ie11l>a Nac..lonal~, Imprenta Amargu­

La Habana, 19-41, pp. 18-19-. 
108 Comité EjecutÍ\•o de la ·URC, Cuba. en .gue.H.a, e.e plt.9_ 

g4ama de .ta v.lcto4.la, La Habana, 1941, p. 16. 
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la .. lucha por. derrotar a su peor enemigo: el nazismo. l09 

Cuando se reproch6 a los comunistas cubanos su actitud, 

ellos declararon: 

La colaboración entre las clases es dentro del marxis-

mo un tlrmino que expresa la subordinaci6n de la clase 

obrera a la burguesía en interls de la burguesía con-

tra el socialismo. La Unidad Nacional, en condicio-

nes de guerra justa como la actual, es la ali~nza de 

la clase obrera y otras clases, incluso la· burguesía, 

para librar una lucha común contra su peor enemigo, en 

interis pvecisamente de la lucha obrera y del socialis 

llO 
mo. 

La colaboración con la burguesía fue justificada por la 

CTAL dada la divisi6n existente entre la clase dominante. 

Un sector que estaba constituido por hombres de negocios, 

principalmente industriales, comerciantes y banqueros que 

sabían bien que esta guerra era su guerra contra el f ascis-

lOS L&zaro Pena, Hacla el 111 Congheao Naclona.l de La 
CTC, La Habana, 19.41, p. 31. 

110· C1'M, Poh u11 mtt1tdo mej ah, Vla.hlo de tuia. 01tga.alza.­
cl6n o&Jteha du1tante la Segunda Gue1t1ta. Muadlal, M&xico, 
l qt¡ 9 ' p • 3 3 • 
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mo. Otro sector, constituido por la burguesía atrasada, fe!!_ 

dal (sic) ligada económicamente a las viejas castas terrate-

nientes de nuestra América. O sea, dos bandos: la hurgue-

sía progresista y nacionalista, a la cual se unía entonces . 

el sector obrero y la burguesía reaccionaria, enemiga de.los 

trabajadores y amiga del fascismo. La CTAL recomendaba la 

unidad nacional en todos aquellos países donde el gobierno 

estuviera dispuesto a luchar contra el Eje y a realizar la 

unidad con todos los sectores progresistas del pa!s. Inclu-

1 b .. 111 so, a urgues~a. Con esta política, dirigida partic.ulaE_ 

mente a fomentar la industrializaci6n, es evidente que se 

trataba de modernizar el sistema capitalista y fortalecer a 

las burguesías nativas, proyecto indispensable en la lucha 

por la "emancipación nacional". 

La izquierda latinoamericana perdi6 de vista la contradic-

ci6n radical entre democracia y dominaci6n burguesa. Ningu-

na burguesía por "progresista'' que sea, puede someterse a 

las decisiones democráticas de los trabajadores que explota. 

Mientras los obreros hacían toda clase de sacrificios en be 

111 
CTAL, PJt.oleg6mene& de una Nueva Amé.1z.,lca, Infor>me de 

Vicente Lombar>do Toledano, pT'esidente de la CTAL 1 en el Pa­
lacio de Bellas Ar>tes de M&xico, 19 de <liciAmbr>e de 1942, 
M&xico, 1943, s[p. • 
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neficio de la "patria" y de la lucha antifascista, las cla-

ses dominantes aumentaban sus ganancias; los gobiernos "de-

mocráticos" se fortalecían; el imperialismo se beneficiaba 

y el "socialismo en un sólo país" aumentaba su prestigio. 

El análisis maniqueísta aplicado a la burguesía se hizo ex-

tensivo también al imperialismo norteamericano. En los Es-

tados Unidos había fuerzas poderosas al servicio de la reac 

ci6n, pero también había grandes sectores democráticos y 

progresistas unidos alrededor de\lpresidente Roosevelt y de 

su·política de "buena vecindad". Luego, había que unirse 

con estos últimos. 

La CTAL consideraba que para luchar contra la presión econ~ 

mica y política de los norteamericanos, había tiempo sufi-

ciente, 

en cambio, para luchar contra el fascismo, no tenemos 

el porvenir abierto, solamente hoy podemos hacerlo, 

hoy nad~ más, mañana será tarde. Si triunfara el fas-

cismo, ya no tendríamos porque preocuparnos, en luchar 

en contra del imperialismo yanqui; si triunfara el fas 

cismo no tendríamos que preocuparnos por luchar contra 

los presidentes no populares de 3lgunos de nu,stros 

pa5ses, seríamos esclavos, tendríamos c6nsules o pro-
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c.Onsui,es; éq1D.°écorresponde a puebl.os de raza inferior 

y pe:r-rleriaino-s la esperanza, por muchísimos años, de P9.. 

~er,modi~icar nuestra im~ura democracia. 112 

Los principales culpables. de la situación por la que atrave-

saban los· trabajadores latinoamericanos (inflaci6n, aumento 

brutal de los precios, bajos salarios) eran los monopolios 

imperialistas que efectuaban un continuo drenaje en las eco 

nomías del contfnerite e íntimamente unidos a las fuerzas r~ 

accionarias ajenas a la política del presidente Roosevelt. 

Los frecuentes choques entre patrones y obreros fueron vis­

tos como luchas fraticidas opuestas al interés nacional. 

La CTAL y los partidos comunistas lucharon por unificar a 

t?das las clases en torno a los gobiernos a nombre de la 

unidad nacional. Esta política favoreci6, obviamente, a 

los diversos regímenes políticos. Detrás de toda esta ret6 

rica, fue subordinado el proletariado latinoamericano al 

proyecto de industrialización nacionalista que, en la co~u~ 

tura de la guerra, intentaban iniciar o pros~guir los Esta­

dos nacionales. La izquierda del continente contribuyó en-

tonces al fortalecimiento de aquellos y a reforzar el sist~ 

112 rTAL, Pkoleg6meno~ a una Nueva Am(klea, op. elt., 
s/p. 



129 

ma-de- dominaci6n vigente en cada país, a nombre de.la "demo-

cracia" y de la lucha antifascista. 

No sólo fortaleci6 la izquierda a los regímenes políticos 

lo más_ grave fue que contribuyó esencialmente a la hegemonía 

del imperialismo norteamericano. Esto fue reconocido inclu-

so por los dirigentes comunistas. 

Blas Roca, líderde la Uni6n Revolucionaria Comunista de Cu-

ba, escribió: 

Ningun sector político organizado actuó en ese periodo 

con tanta fuerza y decisión y claridad para llevar a 

nuestro pueblo a la necesidad de la colaboración más 

estrecha entre nuestra patria y los Estados Unidos.
113 

Por lo que se refiere a la colaboración de los partidos co-

munistas del continente, declaraba Blas Roca: 

En todos los países latinoamericanos, sin excepción, 

el movimiento obrero organizado y los partidos y gru-

113 Blas Roca, Eatadoa Unldoa, Tehe1¡~n y la Amé~Lca L~ 
.tina. Llna caJt.ta a Ea~f. B~owde~. Ediciones Sociales, La Ha-
bana, 1945, p. 16. 
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pos marx~stas se pusieron a.la vanguardia en la deman-

da de que nuestros pueblos participaran plenamente en 

la tarea de aplastar a los nazi-fascistas-ja~oneses. 

Brindaron a sus mas notorios dirigentes y a sus miem-

bros de fila como voluntarios para servir en cualquier 

frente de guerra en aquellos países donde no existía) 

y la formación de Ejércitos Nacionales o de ~n ejérci-

to combinado latinoamericano que marchara con nuest~as 

banderas a los frentes de batalla; pidieron la más in-

tensa cooperación económica en cada país a las necesi-

dades vitales de la guerra y proclamaron -y mantienen 

hasta hoy- la política de NO HUELGAS. El movimiento 

obrero latinoamericano y los partidos y núcleos marxi~ 

tas han sido los más tenaces defensores de la más am-

plia UNIDAD NACIONAL y de la mas estrecha colaboración 

continental con los Estados Unidos, como medio de fer-

. 114 
talecer el concepto mundial de las naciones unidas. 

Las relaciones de la CTAL y los partidos comunistas parecen 

haber sido muy estrechas. La Confederaci6n aprobó resolu­

ciones pidiendo la liberación del líder comunista brasile­

ño, Luis Carlos Prestes así como del dirigente argentino Vi 

114 . . 1bld., p. 28. 
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torio Codovilla, este 111 timo,• mie:"'.bro ?esta.cado de la IC. 

En el Congreso General de la CTAL celebrado en Cali, ColOll\-

bia, en 1944, se encontraban distinguidos cc~unistas: Enri 

que Rodríguez de El Uruguay; Juan Vargas Puebla de Chile; 

Pedro Saad de El Ecuador; Lázaro Peña, dirigente de la CTC 

y Bernardo Araya de la CTCh. 

La CTAL luch6 denodadamente contra el trotskysrno considera-

do entonces como fascista. Desde el V congreso. de la IC, 

Stalin había ordenado 

Desenmascarar el trotskysmo en todos los partidos y b! 

c~rln desaparecer como tendencia, es aplicar el leni­

nismo en la Internacional Comunista. 115 

Las cons ignc:1s de la Confederaci6n corres.riondieron a los man 

datos de la IC, aunque también a los requerimientos de la 

industrializaci6n y a la unidad nacional de acuerdo a las 

condiciones concretas ae cada pafs. El nacionalismo y el 

internacionalismo tal y como lo entendía Moscú se conjuga-

ron durante la Segunda Guerra Mundial ante las necesidades 

_de la lucha antifascist~. 

115 
''El V CongPesn rlf1 la IntPrna~ional Comunista" 

C¡iPimara pal"te), c·i~. c.lt.; p. 192. 

\ 

1 
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~l 15 de mayo de 1943 fue disuelta la IC. Es indudable que 

esta política obedecía a los intereses concretos de la 

Unión Soviética que en ese año necesitaba de la. gran alian­

za para derrotar a Hitler. Esta decisión de Stalin, fue sa 

ludada por la izquierda latinoamericana como un gran paso 

en favor de la unidad de los pueblos para la lucha a muerte 

contra el fascismo. En realidad, pensamos, se trataba de 

un compromiso por parte de Stalin para evitar cualquier po­

sibilidad de revolución socialista en otros países y tran­

quilizar a sus aliados occidentales en ese sentido. 

Sin embargo,. es necesario analizar cuidadosamente toda esta 

::iolíti.ca en cada país del continente y en las diversas org~ 

nizaciones obreras. Es posible que, en algunos casos, ha~'ª 

aumentado la dependencia de los trabajadores hacia los go­

biernos pero que tambi~n se hayan debilitado seriamente los 

partidos comunistas, en el sentido de distanciar cada vez 

más a los dir.igentes de sus bases. Esta situación debe ha­

ber sido más aguda en aquellos países do~de la alianza tác­

tica se daba con gobiernos dictatoriales, pro-oligárguicos 

o francamente reaccionarios. También existe la posibilidad 

de que algunos partidos se ~ortalecieran o se escindieran y 

que haya habido serias pugnas internas que, a la postre, 

perjudicaron seriamente a las orqanizaciones. 
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3. La lndu~tnlallzacl6n dunante la guenn~ como p•oyecto 

polltlco de la CTAL 

A lo largo de todos los congresos y reuniones de la CTAL ce 

lebrados durante la guerra, se precisaron las urgentes ta­

reas a realizar para la industrialización de América Latina 

bajo las premisas que ya hemos señalado: unidad nacional, 

apoyo a los gobiernos "democráticos" y colaboraci6n entre 

las clases. Se trataba de aprovechar la coyuntura para pl~ 

nificar la economía de nuestros países. 

La "Carta del Atlántico" fue adoptada como la bandera de la 

CTAL a la que se llam6 "el compromiso hist6rico" de las gra!!_ 

des potencias para terminar con el régimen colonial en to­

das partes del mundo. La confraternidad y la alianza de to 

eos los pueblos y algunas mejoras para los trabajadores pa­

ra conservar la paz, tal y corno la establecía la carta, pro­

piciaron la formaci6n de un mundo nuevo. De allí, nuevos 

instrumentos económicos y políticos. 

Hemos resumido la política econ6mica de la CTAL delineada 

con todo detalle por Vicente Lombardo Toledano en el folle­

to intitulado Pnole96menoa de una nueva Amlnica, redactado 

después de una intensa gira por todo el continente y que, en 

té.rminos generales, se basaba en los siguientes puntos: 
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PLAN POL!T!CO: modernizar las constituciones de las nacio­

nes del Hemisferio y convertirlas en instrumentos eficaces, 

en manos de los gobiernos, para luchar contr1 los explotad~ 

res del pueblo. Pedía la Confederaci6n la decidida inter­

venci6n del Estado para convertir el Derecho en instrumento 

al servicio del bienestar de las masas. 

PLAN ECONOM!CO PARA AMERICA LATINA: Tareas urgentes: 

l. intensificar la producci6n; 

2. establecer acuerdos de comercio internacional; 

3. nueva política de inversi6n del capital extranjero; 

4. establecer comisiones tripartitas integradas por produ~ 

tores, el Estado y los trabajadores para fijar los pre­

cios de venta al exterior; 

S. establecer comités de control destinados al mantenimie~ 

to de las industrias establecidas; 

6, distribuir mejor la producci6n de los divers.os países 

del continente entre ellos mismos; 

7. movilizar en cada país las energías de los trabajadores 

hacia la creaci6n de fuentes de riqueza que pudieran 

ser desarrolladas prescindiendo de la importación de ma 

quinaria o materias primas necesarias ~ara l~ industria 

de la guerra; y, 

8. fomento de obras públicas en la infraestructura. 



La central obrera latinoamericana sugería a los.gobiernos 

la necesidad de que las veinte naciones de América Latina 

no perdieran esa oportunidad excepcional pa1 ~. fomentar el 

progreso, Con todo optimismo, se pensaba que con la coope­

raci6n de los Estados Unidos y de todas las demás naciones 

signatarias de la "Carta del Atlántico" , se. garantizaba a 

los países "semicoloniales" un porvenir basado en posibil!_ 

dades reales de mejoramiento. Superar la estructura "sem!_ 

feudal" en las naciones del continente, implicaoa dotación 

de tierras a los campesinos y a los peones agrícolas, bajo 

la dirección y a~oyo financiero del Estado y con su control 

y vigilancia. O sea, la reforma agraria. 

Sin embargo, para poner en ejecución todas estas medidas 

había primero que ganar la guerra. En 1943, cuando esta 

dltima entraba de hecho en su fase final y la relaci6n de 

fuerzas favorecía a los países aliados, la CTAL recomend6 

en su reuni6n del Comité Central efectuada en La Habana, 

(septiembre, 1943) "intensificar la producción de materia-

les estratégicos, para intensificar la solidaridad económi 

1 bl . .d ,. 116 ca con os pue os de las naciones un1 as·. 

116 
CTAL, Re60f.uc.i.011e& de .6u.6 a . .6ambtea.6, o'p.· c.[t., 

p. 8 3. 
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La CT.AL insistió en la ela_boración de un "Plan Econ6mico de 

Guerraº, que decfa así: 

la falta de un programa contribuye de una manera imp·o!'._ 

tante a agudizar la crisis econ6mdca que actualmente 

padecen todos los países de la América Latina, la cual 

se caracteriza fundamentalmente por un enorme desequi-

librio entre los salarios y el costo de la vida, así 

como por el despilfarro de materias primas, de trabajo 

y de dinero en actividades productivas no necesarias, 

y por el desarrollo nulo de la economía nacional, que 

podría devenir efectivo con el aporte de nuevas fuen-

d d " 117 tes e pro uccion. 

La dramática situación del continente implicaba la necesi-

dad de iniciar un programa de fo):talecimiento y desarrollo 

de su economía nacional 

asociando en este empefto a obreros. agricultores, ca~ 

pesinos, industriales, comerciBntes, tScnicos, con la 

colaboraci6n material v orientaci6n que fije el Esta-

do.118 

117 Tb.ld., p. 102. 
118 . rTAL, Reaoluclonea de aua aaamblea&, op. clt., p. 

1 O:'\, 
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H~bl'.a, en efect~ •. graves>dif:foultades para lograr que los 
' . ' :', 

Estados Unidos exportaran a nue·stros países máquinas:· he-

rramientas y otros productos manufacturados que permitie­

ran mantener el ritmo de las industrias nacionales y por lo 

tanto. impedir el consiguiente quebranto de la oroducci6n. 

Lo que sucedía, precisamente a fines de la guerra, fue que 

los trabajadores luchaban en todas partes por mejorar sus 

condiciones económicas ante el aumento brutal de los pre­

cios. Las huelgas durante el año de 1944, por lo menos en 

Méxi.co, se sucedieron sin interrupción y la pretendida uni-

dad nacional parecía resquebrajarse. 

Las centrales sindicales é\filiadas a la CT.11.L fueron llama-

das a colabo~ar para lograr la liberación de los países Pse 

micoloniales" mediante un clan econ6mico tendiente al cum-

plimiento eficaz de un 9roqrama de desarrollo.de la econo-

mía nacional. Se reco~endaba, otra vez, "vincular los int! 

reses de los diversos sectores progresistas de cada país, 

obreros, camoesinos, industriales, comerciantes, aqriculto-

res, ganaderos". S6lo así se podría robustecer la economía 

y lograr la ind0~endencia de cada país. Estas asoiraciones 

y estos propósitos no si,·nificaban la formación de un pro-

grama nacional cerrador contrario al intercambio económico 

internaciona1. 11 g 

¡/ 
f . 
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De allí, la urgencia de formular programas de desarrollo 

económico en cada país y hacer toda clase de sugerencias 

tendientes a elaborar un plan de coordinacié~ económica 

intercontinental. La CTJIL trataría de organizar, a lama-

yor brevedad, un Congreso Latinoamericano de Coordinaci6n 

Econ6mica, donde participarían los productores, los gobie~ 

nos, la clase patronal y buscar las mejores soluciones po-

sibles entre todos los sectores "progresistas". 

Ahora bien·, el descontento de los trabajadores podía ser 

remediado por los. gobiernos mediante la creaci6n de fuen-

tes de trabajo, apropiadas a las necesidades y convenien-

cias de cada país; establecer subsidios o cajas de seguros 

contra el paro; obligaci6n legal de los patrones a indemni-

zar a los trabajadores cesantes, etcétera. se recordaba 

también a los patrones que la restricción del derecho de 

huelga que los obreros habían aceptado para contribuir a 

su lucha contra el fascismo demostraba su enorme sentido 

de responsabilidad, pern no significaba renunciar ~ sus 

derechos. Se advertía a la clase dominante, no aprovechar 

la situación p~ra exigir más de lo debidn a sus trabajado-

120 res. 

11 9 CTAL., op. c.i..t., p. 1QL1. 

12 º 1b.i.d.' p. 70. 

/ 
/ 
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li 9 CTAL., op. cLt .• p. 104. 
120 

Tl~.ld. ; p • 7 o . 



139 

Este proyecto, en realidad, ~o.salía de los límites lega­

les fijados por los respectivos gobiernos latinoamerica­

nos, Si bien es cierto que se pedían ciertah reformas ten 

dientes a mejorar las condiciones de los trabajadores, aqu~ 

llas eran una necesidad si es que. se quería contar con su 

apoyo para proseguir con la ayuda a los países antifascis­

tas por un lado, e impulsar el crecimiento económico por el 

otro. 

En ningún momento y, menos aún durante la guerra, se plan­

teó la independencia económica. Solamente mejores condici~ 

nes de negociación, dentro de la dependencia, con el impe­

rialismo. Es cierto que dadas las condiciones de América 

Latina, este proyecto industrial ya era "algo". Pero taro·· 

l:ién demuestra que, en última :i.nstancia, la izquierda la ti·" 

noa~ericana lo que pretendía era instaurar un capitalismo 

menos bárbaro, más "justo", más "decente" pero nunca el so­

cialismo. En este sentido, este proyecto coincidi6 plena­

mente con el de los gobiernos ''democráticos" y con las bur­

guesías nacionalistas, así como con la línea de la IC para 

los países atrasados. 



IV. LA CTAL Y LA PAZ 

1. La. en.ten.te. e.n.tJte. e.e ¿,ac..í.a.U.¿,mo y e.e c.a.p.í..ta.i.ümo 

En diciembre de 1943 se celebr6 la Conferencia de Teherán 

cuando la victoria sobre el Eje parecía ya inminente y era 

claro que ni Alemania ni Jap6n eran capaces de ganar la 

guerra. Para la Uni6n Soviética, mientras no estuviera 

asegurada la victoria, las necesidades estratégicas eran 

infinitamente mayores que las motivaciones políticas. El 

"segundo frente" era vital para Stalin o lo que es igual 

la asistencia militar directa de los ~aíses aliados a fin 

de ahorrar recursos y hombres en lo más álgido del ataque 

alemán. Para Inglaterra, prácticamente agotados sus recu~ 

sos, su problema principal era como protegerse ante los 

r-iesgos de una economía de posguerra dirigida por los de­

seos de los Estados Unidos. Para estos últimos, finalmen­

te, se trataba de asegurar su hegemonía en el mundo capit~ 

liste .. 

A pesar de sus temores y recelos, los •tres grandes" Churc~ 

ill, Roosevelt y Stalin después de repartirse sus zonas de 

influencia, propusieron soluciones para la futura paz y ex­

presaron su determinaci6n de que sus naciones trabajarían 

unidas. 
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Buscarem.os iá 2c)C>~ei~ci.óny la ~~artici~ación de tod<is 

las nacion.es,g~andes y pequeñas, cuyos pueblos estén 

·dedicados como nuestros propios pueblo~. a eliminar la 

tiranía y la esclavitud, la opresi6n y la intoleran­

. 121 cia. 

El capitalismo y el socialismo parecían haber encontrado la 

manera de coexistir y colaborar pacíficamente en un mismo 

universo, 

Puede decirse que los aliados capitalistas contribuyeron, 

en gran medida, a la victoria de la Uni6n Soviética. Los 

acuerdos iniciados en Teherán y consagrados posteriorme~te 

en Yalta y en Potsdam, implicaban el reconocimiento de un 

Estado socialista y sus zonas de influencia. Stalin, asi-

mismo, contribuyó al fortalecimiento de sus aliados al di-

solver la Internacional Comunista (1943), lo que signific~ 

ba renunciar a estimular la revolución socialista en los 

centros vitales del caoitalismo. La acci6n conjunta del 

proletariado de los diversos países para derrocar al caoit! 

lismo 1 tal y como había sido establecido en la Primera In­

ternacíonal marxista, se convertía ahora en la acción con-

121 C'fAL, Pa1¡ un mundo mí!.jO~, op. c..f •. t., p. 775. 
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junta de la URSS 1 los Estados Unidos e Inglaterra para re-

partirse el mundo e imponer su dominaci6n. La "entente" 

entre los dos sistemas parecía estar aseguré1a. La perspe~ 

tiva para la izquierda mundial no parecía ser otra que la 

defensa a ultranza de la democracia burguesa (política que, 

por lo demás, ya había sido claramente delimitada desde los 

frentes populares y desde el II Congreso de la IC para los 

países atrasados. 

Sin embargo, aunque en la práctica los partidos comunistas 

debían limitarse al mar.co nacional, había una estrecha rela 

ci6n de aquellos con la alta direcci6n soviética, 

La perpetuación del m&todo de la IC no se traducia ~im 

plemente en dictar, a la· hora de morir, una linea uni-

forme a todos los partidos comunistas: se traducia en 

quA el papel del Comité Ejecutivo de la IC (servir de 

intermediario a la dirección de la IC por el PCUS) pa-

saha a ser cumplido directaaante, pero no abiertamen-

1 B , p ·¡ , • . p t . d " .. . 12 2 
te~ por.~ ur·o ri .. 4.t:.:::;¡ rJel .:Jr 1 () ::ov1f!t1co. 

La.Uni6n Soviética necesitaba la estrecha alianza con sus 

122 d • ·+ Fern11n o Claud in, op. c-t,,.., p. 21. 
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aliados para derrotar definitivrunente a Hitler y para reha­

cer su maltercha economía. La paz era lo esencial. Los 

partidos comunistas se abocaron a la necesidadde preservar­

la y a fomentar la unidad obrera nacional e internacional 

como premisa esencial de un mundo pacífico en la posguer~a. 

El interés fundamental de todos los pueblos estaba en la 

unidad. El pretexto aducido fue que, a pesar de la inmi­

nente derrota de Alemania, todavía había muchos elementos 

fascistas en el mundo que amenazaban la estabilidad mun­

dial. 

2. La. un.lda.d tta.c..lona..e. e. .ln.te.1L11a.c..lona..e. pa.1!.a. .e.a. paz 

La CTAI. y los partidos comunistas latinoamericanos siguie­

ron muy de cerca las consignas de Earl Browder, secretario 

(eneral del Partido Comunista de los Estados Unidos, cuya 

línea política en esta etapa significaba en pocas palabras: 

abandono total de la lucha de clases; la idea de que era 

posible la amistad entre un gobierno francamente socialis­

ta y un gobierno francamente capitalista; la coexistencia 

pacífica entre socialismo y capitalismo. Browder rnanifes­

t6 expresamente: 

Noso"tros los comunistas, nos oponemos a que .s·e permita 

que estalle un conflicto de clases en nuestro país 
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cuando termine la,,gu~rra'., - Si suce_diera así, ·no sere-

. 123 
mes respónsables de ello en ninguna forma. 

Browder, en un capítulo de su libro "Victoria y posguerra" 

hizo la más clara definici6n de la tesis de la "unión sa-

grada" tal y como la concebían los comunistas: 

El Partido Comunista de los Estados Unidos ha subord! 

nado completamente sus propias ideas en cuanto al me~ 

jor sistema social y econ6mico posible para nuestro 

país, el socialismo científico, a las necesidades de 

unir a la naci6n entera, incluyendo a los m&s grandes 

capitalistas, en una marcha sin freno hacia la victo-. 

ria. Daremos la seguridad formal, respaldada por 

nuestros hechos, de que no plantearemos ninguna prop~ 

sici6n socialista para los Estados Unidos que pertur-

be la unidad nacional. A todos los que aun son pers!:_ 

guidos por el "fantasma del comunismo'', les ofrecemos 

los servicios d~l partido comunista para disipar ese 

fantasma.
124 

123 

pe.c..t.lvM 
l 94 5. p. 

124 

Earl Browdcr, Tehe1td11 r¡ loa E6.tado& Un.ldoh, pe~-!i-
ij .ta.1tea.6, Workers Library Publishers, New York, 
35. 

M,, nn"'l C-'.ibal li;>ro, La 1 n.te1t11a.c . .lo1rn.e Comu1i.l-!i.ta r¡ 
AméJt.lc.a La.t.f.na. La &ec.c..t611 venezolana., siglo .XXI Edito-
res, Cuadern~s de ·Pasadn y Presente, H§xico, 1978, p. 157. 
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Los efect'os de la política browderista en América Latina 

han sido poco estudiados y no sabemos, por lo tanto, hasta 

que punto fue seguida en los diferentes país 1s. Sin embar·· 

go,, en esta etapa se lleg6 a extremos tales que el Partido 

Comunista norteamericano cambi6 su nombre por "Asociaci6n 

Política Comunista Estadounidense". La Uni6n Revoluciona­

ria de Cuba hizo lo mismo. De allí en adelante se denomi­

n6 "Partido Socialista Popular". La raz6n de estos cam­

bios fue su participación activa en el seno de los grandes 

partidos políticos de sus respectivos países. El término 

de "comunista" en este contexto resultaba demasiado radi­

cal. El browderismo imponía reducir y, si fuera posible, 

eliminar total:i.ente la lucha violenta para solucionar los 

conflictos. En cada país debía crearse un campo democrát;!._ 

co antifascista dentro del cuál pudieran resolverse los 

.conflictos por la vía pacífica. O sea: libertad de pala­

bra; libertad de asociación política y el sufragio univer­

sal. En suma, mantener a toda costa la unidad para la paz 

y proseguir la industrialización sin problemas laborales 

en cada naci6n y la unidad internacional para mantener la 

"entente" entre el socialismo y el cal)italismo. La Unión 

Soviética empeñada en reconstruir el ''socialismo en un 

s6lo país" y de imponerlo en sus zonas de influencia, dese~ 

ba evitar toda clase de dificultades con su ahOra gran alia 

do, los Estados Unidos. 
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La CTAL prometía .que una vez concluida la guerra vendría 

la etapa de ascenso de la vida democrática. De alli que 

la consigna fuera la misma: unidad nacional para ganar la 

. guerra y para ganar la paz. 

Después del Pacto de reherán, no s6lo la guerra est§ 

asegurada, sino que también la paz, en cuanto a que 

producirá la victoria de los pueblos que se han sac·ri 

ficado en este continente.
125 

El dir~gente de la Confederación manifestaba que compren­

día muy bien la aspiración legítima de muchos latinoameri-. 

canos que deseaban cambiar la situación de sus pueblos 

pero no es éste el momento. Ustedes, sus pueblos, 

han esperado cien años. Que esper~n unos años más. 

Tienen una centuria de estar esperando el advenimien-

to de la democracia. No le hagan el juego, sin que-

rerlo, ~l fascísm~. 

Para tranquilizar a los trabajarfores, la CTAL prometía 

125 Vicente Lombardo Toledano, Cuate6 bon la6 taAea6 
Mgente6. de. lo6 pueblo& de Am~A.lca Lat.lna, UOM, México, 
11 de abril de 1944, p. 20. 
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que en la posguerra desaparecerían las dictaduras, el lati-

fundismo y la falta de industrias. La explicación del dir! 

gente de la central obrera latinoamericana, era de un dete~ 

minismo verdaderamente simplista, sino fuera porqae era to-

da una estrategia política para mantener el "orden•. Decía 

así: las contradicciones internas económicas en cada país 

y, por otra parte, las contradicciones del capitalismo en 

su conjunto, facilitarán la lucha por la independencia nacio 

nal de los países coloniales y semicoloniales. 126 Conviene 

recordar que los comunistas chinos avanzaban gracias a que 

no tornaron en cuenta la política de la re y no tanto por las 

contradicciones del capitalismo. 

Era mas sencillo echarle la culpa a la "lógica inmanente del 

sistema" que a los grupos poderosos y a los estados hurgue-

ses que habían aprovechado la guerra para someter a los tra-

bajadores. Y, por otra parte, a la izquierda comunista y a 

la CTAL misma que habían abandonado la lucha de clases en 

aras de los intereses nacionales e internacionales de la 

Unión Soviética a costa del proletariado latinoamericano. 

La CTAL recomendaba a los dictadores latinoamericanos aprov~ 

126 
Vicente Lombardo Toledano, Cudle& 6Ón la& .tall.eaa 

u'1.ge1t.te.6 de lo& pueblo6 de Amc!ll..f.c.a La.tina, op. c.-i..t., p. 28. 
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char la coyuntura para convertirse en verdaderos líderes de 

sus pueblos e imitar a los presidentes "dem6cratas" que ha­

bían puesto el ejemplo en el continente. S8 refería concr~ 

tamente a Avila Camacho; Batista; Calder6n Guardia; Medina 

Angarita; Ríos y Arnézaga. 127 

El coman denominador para todos los países de América Lati-

na sería apoyar la democracia capitalista a través de la 

unidad nacional. O sea, despojar al capitalismo de sus as­

pectos más agresivos y esquilmadores para establecer un sis 

tenia "Pr?gresista". La crisis econ6mica de la posguerra p~ 

día ser atenuada, aunque no evitada, con una firme política 

de colaboración entre las clases. 

J~os sindicatos no s6lo como organismos de choque, sino funda 

mentalmente como organismos de estudio de problemas econ6mi­

cos del país que obviamente también interesaban a los capit~ 

listas y de tratar de llegar a soluciones ·favorables para to 

dos. Según la CTAL, esto no quería decir que la política de 

colaboraci6n debilitara al movimiento obrero sino que, por 

el contrario, se fortalece~ía ya que estaba participando en 

funciones decisivas para la historia de la humanidad. 

127 . "t Vicente Lombardo Toledan0, op. e-<. .. , p. 30. 



149 

3. La. .lndu-1>t/i . .la.Üza.c..lón ta..t.lnoa.me.1t.lc.a.na. e.orno p1to ye.e.to 

de. de-1>a.1t1tollo na.c..lona.l.l-1>.ta. 

Para la CTAL, la reelecci6n de Franklin D. Roosevelt (novie~ 

bre de 1944) significaba la continuación y el mejoramiento 

de la política de "Buena Vecindad", resumida por el preside_!! 

te durante su campaña electoral: 1) extender la ayuda nor-

teamericana para elevar el nivel de vida de las naciones la-

tinoamericanas mediante su industrialización y la. garantía 

de mercados; 2) una cooperación más estrecha para la conti~ 

nuada unidad del Hemisferio; 31 la continuada asociaci6n en-

tre las naciones americanas para el mantenimiento de la seg~ 

ridad en el Hemisferio. 128 

Por su parte, la Unión Soviética subrayó así su política ex-

t·erior: 1) relaciones pacíficas con todos los países, sean 

cuales fueren sus sistemas políticos; 2). cooperación políti­

ca y econ6mica con todos ellos sobre la base de la absoluta 

soberanía y libertad de ambos contratantes y de la coexisten 

cia de los dos sistemas; 3) alianza con cualquier Estado cu-

yo propósito sea protegerse y proteger al otro contratante 

en casos de agresión; 4) renuncia categórica a toda expan-

sión imperialista a costa de _otras naciones; 51 no interven-

128 CTM, Polt un mundo mejolt, op. c..lt., ~. 714. 



150 

ci6n en los asuntos domésticos de las demás naciones¡ y, 

6) reforzamiento de la coalición de las naciones arnantes de 

1 h 1 . . f . t 129 a paz en su luc a contra as agresiones naz~ ascis as. 

En estas condiciones de "paz y tranquilidad" que ocultaban 

los intereses· concretos de Estados Unidos y de la URSS, po­

drían ahora los países latinoamericanos reorganizar su eco­

nomía tan seriamente afectada por la guerra. El Segundo 

Congreso de la CTAL celebrado en Cali, Colombia del 10 al 

16 de diciembre de 1944, estableció las premisas para un 

pr?grama de ·acción orientado a "democratizar los regímenes 

y elevar el nivel de vida de los pueblos en nuestro conti­

nente .130 

Para lograr la plena autonomía económica y política y "des-

truir el pasado feudal", se proponía: condicionar las in-

versiones extranjeras mediante la fijación de la clase de 

actividades a que puedan dedicarse, sin peligro de que se 

apoderen del control de las ramas fundamentales de las eco-

nomías nacionales; la proporción en que debían entrar res-

pecto al capital nativo; su encauzamiento hacia la satisfac 

ción de las necesidades económicas más urgentes del país; 

129 1 b.ld .' , p • 7 2 o . 
l

3
Q CTAL, op. c.l:t..' p. ll17. 
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reinversi6n de sus utilidaaes en la conservación, amplia­

ci6n y perfeccionamiento de las empresas. O sea, abrir las 

puertas de América Latina al capital extranj~ro, a condi­

ción de que fuera una fuerza que contribuyera al progreso 

de sus naciones y no al estancarniento. 131 

Corno no se podía confiar plenamente el logro de la autono­

mía política y económica a las relaciones económicas inter­

nacionales, sino tratar de fundarla en el propio desarrollo 

se proponía: ll Reuolucl6n técnlca en la aghlcultu•a: 

fraccionamiento de latifundios; dotación de tierra a los 

campesinos; direcci6n científica a la agricultura y a la g~ 

nadería; intensificar obras de riego; apertura de nuevas zo 

nas de cultivo; organización de los productores rurales. 

2). Revo.f.uc.l611 técn.lca en la ú1du1.>tnla: ampliación de la in 

dustria eléctrica, siderúrgica y química; ampliación de la 

industria productora de bienes de inversión y de la produc-

tora de bienes de consumo; !'10dernizar J.os centros industria 

les ya establecidos. Además, mejorar la infraestructura me 

diante l~ construcci6n de carreteras, transoortes y ferroca 

rriles. 

131 1b.ld,, p. 148. 



Por lo que se refiere al E_stado que "deberfa proseguir con 

nuevo vigor la obra de elevaci6n econ6mica del pueblo", se 

planteab:o. el control de precios y elirniné'.r l..:: especulaci6n. · 

Su decidida intervenci6n en la distribuci6n; pago de pre-

cios justos a los CRmpesinos; seguridad social; pago de me­

jores salarios a obreros, empleados y miembros del ejército 

así como consolidar y perfeccionar la legisl~ci6n protecto-

ra. 

Al 1llismo tiempo se recomendaba aumentar las oportunidades 

educativas. Ayudar a la clase media mediante la expedici6n 

de leyes que protegieran el trabajo de los artesanos; trab~ 

jadores a domicilios; trabajo familiar; estimular el desa-

rrollo de la pequeña industria. Leyes protectoras para el 

ejercicio de las profesiones liberales y estimular el desa-

rrollo de carreras profesionales que reclamara el progreso 

económico, 132 

Para cumplir con el programa se~alado, se resolvió: apoyar 

la creación de un organismo de seguridad internacional for-

jado sobre las bases de la "Carta del Atlántico" y de las 

resoluciones de Teherán, así como reforzar la amistad con 

122 rrAL. Reaolucl~nea d~ Ju6 aaambleaa, ap. clt., pp. 
149-1~2. 
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los Estados Unidos. 1 ~ 3 

S"in embargo, se aclaró: 

loS países de América Latina, de estructura semicolo-

nial y con grandes supervivencias feudales y esclavis~ 

tas en su economía, se encuentran ante el imperativo 

ineludible de superar estas etapas, de consolidar su 

democracia, desarrollar su industrialización y elevar 

el nivel de vida de sus masas. Por estas razones, no 

ptiede considerarse como tarea inmediata en la actuali-

dad la implantación del socialismo. Los enemigos a 

vencer todavía son muchos, entre ellos, el fascismo 

interno que no ha desaparecido del todo.
134 

Todo esto significaba luchar contra todos los sectores que 

se opusieran a la modernización de la estructura productiva 

en el seno de cada país y esperar que en un lejano futuro 

pudiera darse el socialismo. 

En marzo de 1945 se celebró en México la Conferencia Inter~ 

mericana sohre los Problemas de la Guerra y de la Paz que 

t
33 

CTM, PoJt un mundo mejo.'!., op. c.lt., p. 741. 
1 311 1 b .{_ rl. • p . 7 4 o . 
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se conoce como "la Conferencia Interamericana de Chapulte­

pec". El objetivo concreto era tomar acuerdos respecto de 

los más importantes problemas que condiciona:·ían la conduc­

ta de todos los países del Hemisferio Occidental, ante la 

Asamblea de las Naciones Unidas que debería realizarse en 

San Francisco, California, en abril del mismo año. Es im­

portante señalar que la Conferencia Interamericana se llev6 

a cabo cuando todavía reinaba la política de "Buena Vecin­

dad". 

El llamado "Plan Clayton" o "Carta Económica de las Améri­

cas" no era más que la política norteamericana respecto a 

los países latinoamericanos una vez terminada la guerra pa­

ra mantener y aumentar su hegemonía en el continente. Sus 

principales postulados pueden resumirse así: 

Después de mencionar que la aspiraci6n económica fundamen­

tal estribaba en poder ejercitar efectivamente los derechos 

naturales a vivir decentemente y a trabajar e intercambiar 

articules productivamente, todo ello con paz y seguridad 

para evitar nuevas guerras se declaraba: 

Todos los actos y .politicas de los gobiernos en el ca! 

pn econ6mico, ~eb•n astar ~n"3minad~s A la r.reA~i6n de 

r.ondiciones en que esto pu<>"!-:. ser posible. Al mismo. 
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que sustenta-~ i~li~~1:ítuciones de libertad política 

135 y personal, debe p~e~erv~r~e y robustecr~se. 

Las dos columnas básicas para edificar un programa económi­

co positivo eran: la elevaci6n del nivel de vida y la li~ 

bertad econ6miGa que puedan promover la producci6n y el em­

pleo. Estos objetivos básicos sólo oodían alcanzarse me­

diante un sentido de seguridad y libertad de oportunidades, 

en que todas las Américas aceptaran su responsabilidad a 

fin de cooperar para el logro de estas finalidades: 

aceptación de responsabilidad y cooperación que harán 

posibles ~l uso máximn del trabajo, la direcci6n patr~ 

nal y el capital para el desarrollo económico eficien-

te d' los recursos del HemisfPrio Oc~iden~al, agrico-

las, industriales y de toda 
136 

es pee f?.. 

Por lo que se refiere a los trabajadores, el Plan Clayton 

recomendaba: reconocer los derechos fundamentales de los 

~rabajadores para organizarse y poder negociar colectiva-

135 
CTAL, Balance rle la Con6eAencia lntenamenlcana de 

Chapultepec, UOM, M~xicn, marzn dP 1qus, p. ug, 

l 35 Ib'd 
.(. • 1 p. so' 
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mente. Dar al elem:nto trabajador condiciones satisfacto­

rias de empleo y de e~nipo, tanto en la agricultura, como 

en la industria que 10 ~ermitan producir má~ por unidad de 

trabajo, para que así 

puedan las gentes aumentar sus ganancias y su consumo, 

disfrutar mejores normas de vida y por lo tanto ocupar 

con ixito el luga1• que les corresponde en un comercio 

internacional crPciente. 

Es necesario tomar en cuenta que 

el empleo efectiv" del trabajo depende de la iniciati-

va de los patronP::, del uso más productivo del capital 

y de los l"ecurso~: 11'1turales, del desarrollo de la esp~ 

cializaci6n de li1 .,r·gani?.iH:ión sindical y d'l la coopP­

raci6n en las re1.i··iones industriales . 137 . 

J,a "Carta Econ6mica de 1 as Américas" precisaba en la decla-

raci6n de objetivos: 

Una. base constl"u" ! iv~ ;iara el firme pl"ogreso de las 

137 b 'd o 1.c., p. 5. 
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Amlricas mediante,el desarrollo d~ los recursos natu-
: __ -.. ,._ ~ -~,__,,__:_~·-:;~ :...: ,· . - --

rales;' in''c'rem~ñi:ó de;iá 'industrialización; mejoría de 
- __ . ., 

los,,,transpó'r,tes; modernización de la a¡; 0 icultura; de­

sa~~ollo de plantas de fuerza motriz y obras pOblicas; 

aiienio a las inversiones de capital privado; capaci­

<lad~atronal directiva y especialización tlcnica; y'm~ 

joría en las normas y condiciones de trabajo inclusive 

la contratación colectiva, todo ello tendiente a ele­

var el nivel de vida e incrementar el consumo.
138 

En la Declaración de Principios se asentaba que 

mediante la eliminación y prevención en todos los ca-

sos y bajo todas formas, de diferenciaciones injustas, 

cooperar cnn las dem~s naciones para ~ue todas tengan 

igual acceso al comercio y materi~s primas del orbe y 

aceptar el principio reciproco de la igualdad de acce-

so a los bienes de producción necesarios para la indus 

friéliz~~i~n 'l 0 1 d~sarr011~ e~on6mi~o. 139 

Respecto a la política comercial internacional "encontrar 

~6rmulas prácticas internacionales para reducir las barre-

op. 
138 r L e 6 . .1'A , (111 e.r..e.111,:.rn 

c..i.t. , p . 5 3 • 
1nte.~amcr..icana de Chaputte.pe.c, 

139 b 'r( . It.,p.53. 
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ras de toda índole que dificultan el comercio entre las na-

cienes" y "promover la acción cooperativa que deberá tomar-

se en otros terrenos, particularmente la eslJbilización de 

las monedas y las inversiones internacionales". 

El principio más importante establecido por el Plan Clayton 

se refería a la eliminación de los excesos del nacionalismo 

económico y dice así: 

Cooperar ante la adopción general de una politica de 

dolaboraci6n económica internacional que elimine los 

excesos a que pued~ conducir el nacionalismo econ6mi-

ca, evitando la rest~icci6n exagerada a las importaci~ 

nes y al "dumping" de excedentes de la pl"oducción na­

cional en los mercddOR mundiales.
14 º 

Este principio, como veremos posteriormente, será el más 

discutido y reprobado por la CTAL. 

Se hablaba tambidn de la necesidad de dar un tratamiento 

justo y equitativo a las empresas y capital extranjeros; 

aprobación de acuerdos financieros y agrícolas y promover 

14° CTAL, Balance de Ca Con~e~encla lnte~ame~lca­
na ... , op. cl.t.., p. 54. 
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el sistema de iniciativa privada en la producci6n. Ade-

más, allanar en lo posible todos los obstáculos que retar 

darán o estorbarán el desarrollo económico. 

Veámos ahora la respuesta de la CTAL a las proposiciones 

del Plan Clayton. Era positiva la igualdad de acceso a 

los bienes de producción indispensable para la industriali 

zación y desarrollo económico de todos los pueblos. Por 

lo que se refiere a la reducción de barreras arancelarias, 

la CTAI, estaba de acuerdo en encontrar fórmulas prácticas 

para las mismas "pero siempre dentro de las normas que as~ 

guren a todos los pueblos de la tierra altos niveles de v~ 

da en el desarrollo de sus econom!as sobre bases sólidas", 

s6lo así se podría conjurar el oeligro de que la supresión 

de aranceles y controles de importación en América Latina 

trajera consigo la invasi6n de sus mercados por los produ~ 

tos de las naciones industrializadas. 141 

En el capítulo de las inversion~s extranjeras había serias 

discrepancias por parte de la C~AL: 

es imp~sible pasaz· p()r alto }¿ omini6t1 de normas rela-

141 
CTAL, Balance de la Con~r~encia ln.te~a~e~icana ... , 

o p . e .l.t. , p . 2 2 • 
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tivas a las condií::Í.o.nes :.que deben imponerse a las in-

versi~'nes de capÍt~i ~~t;~~jero. 

Se necesitaba esti:,¡ular la 'recomendaci6n de 

fijar requisitos a las inversiones internacionales, 

con el objeto de impedir que continúen siendo como 

hasta ahora ha ocurrido, el factor principal del reta~ 

do y de la deformación del desarrollo económico en Amé 

rica Latina.
142 

De tal manera que la CTAL lucharía para que los gobiernos 

impusieran limitaciones al capital extranjero. 

La discrepancia fundamental residía en la protesta ante la 

eliminación de los excesos del nacionalismo económico: 

Por el principio anacr6nino y nocivo de la no interven 

n~l, l=J ('.'ff~L tnt'r1·: - a:ver1'~:!.r que la 3.~robación de esa 

falsa tesis, qu~ p~r GTra p~rt~ jan§s ha sido verd~de-

r~mente pr1 dctir~da signific~ entreg~r en manos de los 

monopolios finan~ieros industriales v ~omerciales de 

142 Ib'rl ,(, ., p. 23. 
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las naciones {pdustrializadas las normas que 

ban para aniquÜar de un gol¡:>e tanto l.a indÜ~triá. corno 

el comercio pequeño y mediano, en et se.•o·· .de esas pro­

pias naciones, como a la indu;tria y al comercio de 

los países de América Latina.
143 

La Carta Económica de las Américas no satisfizo las aspira-

ciones de los países del continente. No se mencionó ningu-

na medida tendiente a estabi.ecer un justo equilibrio entre 

los precios de las materias primas producidas en la regi6n 

y los altos precios que debían pagarse ~or los productos 

manufacturados importados. 

Si nos hemos extendido en describir tanto los 9lanes de la 

CTAL para pro~over la industrialización como el Plan Clay-

ton bajo la direcci6n de los Estados Unidos dentro de su po-

lítica de "Buena Vecindad", es porque considera!'1os muy impoE_ 

tante analizar sus diferencias y sus semejanzas. tos dos 

programas estaban de acuerdo en pro¡r,over el desarrollo capi-

talista en el continente. ?ero había importantes di:'eren-

cias en el aspecto 9olitico. Mientras la CTAL defendía a 

-ultranza la participación decisiva del Estado dentro de la 

·
1113 

rTM,, Ba..ta.nce. de. ta. Con6e .. ~e.nc.i:a In.te.1ra.me.11..ic.a11a ... , 
op. clt.; op. 26-27. 
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economía, el Plan .Clayton trataba de eli".".inar esa participa­

ción para garantizar el liberalispo econóreico, esto es, de­

jar en manos de la iniciativa privada la regulación de la 

vida· econó~ica. Es cierto también que la no intervención 

del Estado es pura mitología, aun en el sentido liberal. Se 

trataba, en realidad, por parte de Estados Unidos, de· esta­

blecer una política de "puerta abierta'' para sus inversio­

nes sin ninguna restricción y contar con las materias pri­

mas del continente a los mejores precios. La única defen­

sa que tenía entonces América Latina, según la CTAJ,, era pr~ 

cisarnente el nacionalismo económico. O sea, la decidida pa~ 

ticipación de los estados nacionales, algunas restricciones 

al capital extranjero y la aplicación de ~edidas proteccio­

nistas. 

Ahora bien, es evidente que el fortalecimiento del estado 

burgués favorecía también a la iniciativa nrivada nacional. 

El nacionalismo econó~ico nÓ pretendía en nin9una forma mod~ 

ficar el sistema de do~inaci6n. rl Estado asumió su papel 

para protecer precisamente a las clases dominantes de las ex 

cesivas pretensiones del imperialismo. Además, el Estado 

dista mucho de ser una mera abstracción, la actuación del po 

der público no es más que el resultado de la correlación de 

fuerzas en el seno de la sociedad civil. La unidad nacional 

favorecía a las burauesías nacionales y el Estado a través 
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de s~ ·"alianza" con los tiabajad6res organizados garantiza­

da por las burocracias· sindicales, podría mantener el cansen 

so para proseguir la indus tr'ialización. 

El capitalismo "progresista" y nacionalista planteado por la 

CTAL requería de un estado omnipotente que se presentara fo~ 

malmente como el conciliador y el árbitro entre las clases 

para beneficio de la burguesía nacionalista y con la subord~ 

nación de los trabajadores a cambio de algunas mejoras econó 

micas. 

Evidentemente no era posible esperar de las naciones fuertes 

el auge de los países débiles. De aquí la necesidad de esti 

mular o por lo menos sentar las bases para la industrializa­

ción nacionalista, esto es, menos dependiente del imperialis 

mo. La muerte del nresidente Roosevelt, o.or otra parte en 

abril de 1945, significaba el fin de la política de "Buena 

Vecindad" y la posibilidad de que tomaran el poder los "ele­

mentos más reaccionarios" del imperialisrio. 

Sólo en este contexto pueden com~renderse los Pactos Obrero­

Industriales dictados por la CT~.L \' sus oraanizaciones obre­

ras afiliadas y que constituían la respuesta del nacionalis­

mo económico. Por otra parte, la alianza con las burguesías 

nacionalistas en los países "semicoloniales" había sido cla-
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ramente establecida desde el II Congreso de la IC, como 

condici6n &lne qua non de la lucha por la liberaci6n naci~ 

nal. En este sentido, no se abandonaban lof marcos esta-

blecidos para la actuaci6n de la izquierda en los ~atses 

atrasados. 

Los Pactos significaban, en esencia, la alianza entre el 

Estado, los industriales y los obreros, política ya esta-

blecida por la CTAL desde la guerra. Simplemente ahora se 

hacía franca y abierta. En pocas palabras, e\ razonamien-

to era el siguiente: la alianza entre los trabajadores or 

ganizados, el Estado y los industriales orogresistas es la 

premisa de la unidad nacional; la unidad nacional es la 

condici6n fundamental para la industrializaci6n; esta Glt! 

ma, es la única posibilidad de indenendencia nacional . 

. Sin embargo, no se pretendía edi~icar una nueva economía 

nacional fundada en la autosuficiencia. 

p~r~~~~. ?nr ~ll·:, nfirm~hq la C!AL, reconocemos la 

nec~sidnd y la ronvenienri1 de buscar la cooperación 

zadas del Continente Americano, como los Estados Uni-

j 

1 
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dos y el Can~di, siempre que esa cooperaci6n redunde 

e,n beneficio tanto de los puP.blos de esos paí<s;es como 

del nuestro. 144 

Detrás de toda la ret6rica sobre los pactos obrerm-indus-

triales, se trataba de que el Estado res1Jetara los .dere-· 

chas de los trabajadores de acuerdo con las leyes vigentes; 

los empresarios nacionalistas proseguir la industrializa-

ción sin conflictos laborales; los obreros, contribuir a 

la "emancir.:>ación económica de la nación mexicana" mediante 

la armonía entre los ~actores de la producci6n, o sea, me-

diante el abandono de la lucha de clases. Los inte~eses 

históricos de la clase obrera serían pospuestos, otra vez, 

para contribuir al fortalecimiento de las burguesías. nacio-

nales. La CTAL se convirtió en el más decidido a1JOy<J de la 

L1dustrialización nacionalista y aseguró la colabora·ci6n de 

las centrales obreras afiliadas con sus respectivos estados 

nacionales y con sus "progresistas" burguesías. 

La querrd había terminado v la tan ansiada unidad interna-

cional de los trabajadores parecía convertirsa en realidad. 

23.1X.1977, p. 16. 
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El número de .sindicalizados en todos los naíses, como resu! 

tado de los llamados a la unidad, había progresado notable-

mente. En vísperas ele la guerra los sindica"·os agr:upaban 

45 millones de trabajadores, al final de la contienda su nú 

mero era aproximadamente de 260 millones. 145 

A fines de 1945 existían también, aoroximadamente, 14 millo 

nes de comunistas organizados fuera de las fronteras sovié-

ticas, contra un mill6n escaso en vísperas de la guerra. 

En Francia e Italia se formaron los "dos grandes" del comu-

nismo dentro del área capitalista desarrollada. Ambos se 

convirtieron en el partido hegemónico dentro de la clase 

obrera y extendieron su influjo a sectores sociales diver­

sos, sobre todo a los medios intelectuales. 146 

Por lo que se refiere a los partidos comunistas latinoamer! 

canos, sumaban entre todos cerca de 90,000 mie~bros en 1939. 

Hacia 1947 reunían casi medio millón. Destacaban los part! 

dos comunistas de Brasil, Chile v Cuba cuvos efecti"os (en-

tre 1945 y 1947) se podían cifrar, de manera a?roximada, e~ 

tre 200,000, 60,000 y 40,000 resryectivame~te. En los Esta-

145 
Universidad Obrera Lomh<irdo Tolerlano, Oll.ga11.lzac..lo-

11e,~ b,fodú.afeb -l11.tv111ac..lonaf.e,~ de .ea c..Ca!>e ob1tell.a, UOM, Mé­
xir:o, 1977, p. 10. 

146 
Fernando Claudín, op. r.Lt., pp. '.?BJ-282. 
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dos Unidos que seguía siendo impermeable al mar:xismo, el 

partido comunista era muy insignificante. Sin embargo, ta!!!_ 

bién en los Estados Unidos se producía una c.:erta evolución 

hacia la izquierda en el movimiento obrero particularmente 

147 agrupado en la CIO. No conocemos el número de miembros 

con los que contaba el PCM. 

Durante la guerra se habíanestablecidb relaciones entre los 

sindicatos soviéticos e ingleses, lo que propició la forma-

ci6n del comité Sindical Anglo-Soviético. Lo mismo sucedió 

con los sindicatos franceses y rusos en 1944 y entre estos 

últimos y los italianos a fines de ese mismo año. Se plan-

te6 desde entonces la necesidad de formar una central sindi 

cal internacional unitaria. La creación de un comité prepa-

ratorio contó con la participación de sindicatos ingleses, 

norteamericanos y soviéticos, entre otros. En 1945, la pr.:!:_ 

mera Conferencia Sindical Mundial tuvo lugar en Londres, In 

glaterra. 

La heterogénP.a composición de los sindicatos presentes en 

esta Conferencia trajo muchos problemas. Por un lado, los 

sindicatos ingleses quisieron darle a la organización un ca-

147 , 't fPrnanrl<J Claudin, op. c . .t .• , p, 283. 
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r~cter meramente consultivo y establecer nuevamente la In­

ternacional de Arnsterdam. Tras de largas deliberaciones 

se logr6 formular una Carta sobre los derect0s fundamenta­

les de los sindicatos y de los trabajadores en todos los 

países del mundo. Un Comit~ Administrativo se ocup6 de 

elaborar el Estatuto de la Federaci6n Sindical Mundial 

(FSM) y convocar una nueva asamblea. En esta conferencia 

participaron delegados de casi todas las organizaciones 

sindicales, entre ellas la CTAL. La American Federation 

of Labor se neg6 a participar. 

En la Segunda Conferencia Sindical Mundial celebrada en Pa 

rís, Francia (septiembre de 1945), la FSM propuso como.ob­

jetivo fundamental la defensa de los intereses vitales de 

los trabajadores: cohesionar sus fuerzas a escala mundial 

y también por supuesto a escala nacional. Se oedía compl~ 

ta democracia en las organizaciones sindicales y estrecha 

colaboraci6n entre ellas; contactos permanentes e interca!!: 

bio sistemático entre las mismas a fin de fortalecer la ~o 

lidaridad del movimiento obrero mundial. rn síntesis: or 

ganizar y unificar a los trabajadores en cada país y afi­

liarlos a la FSM; luchar por el respeto de los derechos 

económicos y sociales y defender las libertades democráti­

cas y el mejoramiento de las condiciones de trabajo. 
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Hubo intensos debates sobre la funci6n del sindicalismo. 

Walter Citrine, representante del Congreso Británico de 

Gremios Obreros, declar6 gue la nueva organización debía 

ser meramente sindical v no polftica. Lombardo Toledano 

de la CTAL, manifest6 que la nueva organizaci6n no debía 

limitarse a cumplir con objetivos meramente sindicales, si-

no convertirse en un organismo eminentemente político. Na-

die podía impedir ~ue las organizaciones obreras intervini~. 

ran en los grandes problemas nacionales e internacionales. 

Es más, segGn el dirigente de la Confederaci6n, esta era 

su obligaci6n. El proletariado unificado tenía un ~rogra­

ma completo de lucha y toda la fuerza de su organización la 

emplearía en cumplirla. Luchar meramente por reivindicaci~ 

nes sindicales, declaraba Lombardo, equivaldría a jugar un 

?apel eternamente romántico y miserable, a contentarse con 

las migajas que le arrojan con los contratos colectivos de! 

pues de una huelqa, que a los cinco minutos se los quitaba 

la burguesía una vez aplicada la lucha obrera". 148 

Los sindicatos soviéticos gozaban en la FS~ de un gran pre! 

tigio. La URSS se había convertido en el adalid máximo de 

toda causa progresista, de la independencia de las naciones, 

148 p d . CTM, on un mun o me3on, o,Y.J. c.<..t., p. 967. 
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de la paz entre ,los.~stados. Los partidos comunistas veían 

con optimismo las perspectivas revolucionarias del poder!o 

soviético, que les infundía una ilimitada confianza en la 

posibilidad del socialismo. Además, creían contar con el 

apoyo de Moscú para una transformación radical en las candi 

cienes del mundo. Según los comunistas, el mundo iba deci­

didamente hacia la izquierda. La FSM pod!a ser el paso más 

importante para lograrlo. 

La FSM quedó constituida por 75 organizaciones de 56 países 

y estuvieron representados 66'7B9,34B trabajadores organiz~ 

dos. Louis Saillant de la CGT francesa fue designado Seer~ 

tario General. Por América Latina: Lombardo Toledano y L! 

zara Peña de la CTAL; los Estados Unidos estuvieron repre­

sentados por Phillip Murray y Sidney Hillman de la CIO; 

también hubo miembros de la URSS, Inalaterra, Polonia, Ita­

lia, Ceylan y algunos países africanos. Los representantes 

de estos países fueron miembros del Comité Ejecutivo de la 

FSM. 

En París se celebró el Congreso Extraordinario de la CTAL 

(10 de octubre de 1945) con la pnrticipación de delegados 

de El Uruguay; Fernando Amilpa de la CTM de México; Lázaro 

Peña de Cuba. El objetivo: la organización de todas las 

fuerzas democráticas en cada país en su lucha contra los 
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monopolios y por . .l.a .. vigilancia constante de los pueblos, 

a fin de que aplicaran las resoluciones adoptadas por los 

aliados en el curso de la. guerra, en particu ... ar la "Carta 

del AtUintico". 

Entre las medidas concretas que propuso la CTAL se insis­

tió en que 

la nacionalización constituve la medida más efectiva 

en contra de los monopolios. Gracias a semejantes m~ 

didas, las organizaciones mo~opolistas, en vez de ser 

un factor nocivo, puede funcionar en beneficio de los 

intereses del pGblico, disminuyendo los precios, mej~ 

ran,do la calidad de los productos, et.::étP.ra. 

Por lo deméls, si no fuera posible la nacionalización, la 

CTAL propuso que la medida roéis efectiva era prohibirlos por 

medio de una legislación adecuada. Esto no quería decir 

que desaparecieran los monopolios, pero los colocaría en 

una situación de ilegalidad que le cerrnitir!a al Estado i~ 

tervenir eficazmente en su régimen interno y condicionar 

su existencia y funcionamiento a los intereses de la econ~ 

mía de cada país. Propuso la Confederación que la FSM es­

tableciera una comisión especial sobre monopolios a fin 

de decidir las medidas a tomar contra ellos. 149 
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Lo cierto es que dentro de. la FSM, dado el enorme número 

de comunistas y que la marea política parecía avanrar hacia. 

la izquierda, la nueva organización tenía que ser un motivo 

de honda preocupaci6n para los Estados Unidos. El problema 

de la izquierda estaba presente y desbordaba los acuerdos 

sobre la paz establecidos por las grandes potencias. Aun 

para la Uni6n Soviética era difícil detener las luchas de 

liberaci6n nacional y las expectativas que después de tan­

tos años de guerra tenían los trabajadores. 

De allí que las tensiones entre Estados Unidos y la Unión 

Soviética se reflejaran desde entonces en la FSM. Los pri-

meros tratarían de destruirla a través de la American Fede-

ration.of Labor. La segunda, procurar que no saliera de 

lns límites del reformismo y convertir a la FSM en un irn-

portante apoyo político. 

149 
C'l'AL, Ee peUgJto de. R.o.!i monopoUo.!i 1¡ R.a mane.Jta de 

ccJtnbathiR.oli, P<3rís, oct.nbr<' <!<? 1'345, !lP· 54-.Sú. 



V. LA CTAL Y LA POSGUERRA 

·¡. La. "gue11.Jr.a. 61t-fo" y la.. pol-l.t-l.c.a. no~.te.ame1t-lea.na. en Amé-

1t'-lc.a. La.Una. 

La coexistencia pacífica entre el socialismo y el capi tali_s_ 

mo fue muy breve. La llamada "guerra fría" es un concepto 

en verdad desafortunado, que parece describir únicamente 

las difíciles relaciones diplomáticas entre Estados Uni-

dos y la Unión Soviética así como sus mutuos recelos y te-

mores. La posguerra debe ser analizada dentro de un marco 

mundial de intensos conflictos tanto entre los norteameri-

canos y sus aliados eurooeos como por los problemas del 

Tercer Mundo, la revolución china, los movimientos antico-

lonialistas así como también por las desaveniencias entre 

jos países miembros del grupo soviético. 150 

El objetivo fundamental de los Estados Unidos después de la 

guerra, era tanto sostener como reformar el mundo capitali~ 

ta de acuerdo a sus particulares intereses. El peliqro no 

era tanto la Unión Soviética, la situación de esta última 

era bastante difícil dados los estragos de la guerra en su 

lSO Jrivr.1> anrl Gabrird Kolkn, "The Limirs of Pow1>!' 11
, 

Tite WoJU'.d a11rl Unt.terl Sta.te.-!> Fo1te-lc¡11 Pofúlj, 7945-19.54, 
HarpA.r anrl Rrivi Publishers, New Yo~·k, 1972, p, 6. 
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propio territorio y la necesidad de rehacer su maltrecha 

economía. La expansi6n norteamericana se veía frenada, más 

bien, por los diversos nacionalismos que se l.:i.bían exacerba 

do tanto por la crisis económica de 1929 como por el con­

flicto mundial. Había que moldearlos, modificarlos o des­

truirlos, para dar paso libre al comercio; al intercambio 

de materias primas; remover barreras arancelarias y favore­

cer gobiernos que garantizaran la seguridad de las inversio­

nes estadounidenses. Se trataba, en suma, de imponer una 

política de "puerta abierta" sin restricciones de ninguna 

especie a la poderosa expansi6n del capitalismo norteameri­

cano. 

El enorme poder económico y militar de los Estados Unidos 

se dirigió entonces a contener y controlar a todas aquellas 

fuerzas que propusieran cambios en el mundo y que fueran 

consideradas desfavorables a los intereses del imperialis­

mo. El apoyo a Alemania, por ejemplo, en estrecha alianza 

con las antiguas clases dominantes fascistas, ofcecía la 

oportunidad de neutralizar tanto la posible hegemonía de la 

URSS como la autonomia de Suropa Occidental y convertir a 

esta Gltima en el centro vital de la estrategia estadouni­

dense. En el Medio Oriente, se trataría ya desde entonces 

de reewplazar la tradicional supremacía británica y que pr~ 

voc6 graves conflictos entre los antiguos aliados. Para 
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·;.·, , __ · --- .-- - .-

oponerse ali·8oll\u"nisllio éhino, toda la "ayuda" norteamerica-

na fue b~i~~a~: ·~· ~1a:p6~: 

La política antisoviética era muy buen pretexto para los 

fines y políticas norteamericanas. Por ello, todo el ata­

que aparentemente se dirigió contra la URSS. En realidad 

el "anticomunismo" iba dirigido fundamentalmente a termi-

nar con la izquierda y los partidos comunistas, cuyo núme-

ro había aumentado significativamente y que, a pesar de 

ser bastante conservadores, retenían una cierta capacidad 

de militancia y una ideología formalmente socialista. O 

sea, encontrar los medios adecuados para redirigir y conte 

ner nacionalmente las bases del capitalismo y evitar que 

cayeran bajo el control político de los sectores de izquie~ 

da o de gobiernos retóricamente comprometidos con importan-

tes transformaciones sociales. Con esta política, es evi-

dente que no había lugar para el socialismo ni libertad ªl 
guna para proyectos capitalistas independientes de los in-

tereses norteamericanos. En pocas ~alabras, no había lu-

gar tampoco para intentos nacionalistas de desarrollo eco-

nómico. 

~·Los Estados Unidos eran lo suficientemente poderosos, incl~ 

so con el control de la bomba at6mica, mientras los estra-

gas en el mundo eran demasiado qrandes. Para preservar el 
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capitalismo se utilizó una ret6rica liberal que, en esen­

cia, trataba de conservar el orden establecido. '!Il "mun­

do libre" se convertía bajo la tutela de lo~ norteamerica­

nos en el baluarte de la democracia, en contraposición a 

los países comunistas "totalitarios" de acuerdo a la acep­

ción utilizada por los estadounidenses. 

Por lo que se refiere a América Latina, el gobierno del 

presidente Truman intent6 proseguir con la política de 

"puerta abierta.'' que ya había sido esbozada claramente des 

de la "buena vecindad" de Roosevel t a través del "Plan Clay 

ton". Se atacó constantemente el nacionalismo económico y 

la intervención gubernamental en el desarrollo latinoameri­

cano. La "ayuda" ofrecida por el nuevo presidente, fue di­

señada exclusivamente con el fin de proteger los intereses 

estadounidenses en la región. 

Por otra parte, de acuerdo a la posición de los Estados Un! 

dos con respecto a la Unión Soviética, el gobierno de Tru­

man intentó organizar una nolítica militar en el hemisferio 

con claros tintes anticomunistas. En ausencia de una inteE 

vención real de este dltimo país, la avuda militar podía 

ser utilizada, evidentemente, como vehículo para imponer e 

incrementar el poder político de los gobiernos que favore­

cieran los intereses norteamericanos así como también a los 

militares. 
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Si en 1947 los Estados Unidos lqgraron imponer en la Conf~ 

rericia de Río la política que establecía que cualquier agr~ 

sión a un país del continente, significaba Ull ataque y una 

agresión a todos los países en su conjunto, en la Conferen-

cia de Bogotá en 19.4 8 con la formación de la Organización 

de Estados Americanos (OEA) se definió claramente la polí-

tica de "puerta abierta". Los Estados Unidos insis~ieron 

en el compromiso de respetar la empresa privada y proteger-

la "contra las depredaciones del nacionalismo económico". 

El tema dominante, de la Conferencia según Georges Marshall, 

Secretario de Estado, que presidió la reunión, era "el pa-

pel que el capital privado debería jugar en el desarrollo 

económico de América Latina". Al mismo tiempo y, a pesar 

del rechazo de los países de la región, ios norteamericanos 

trataron de incluir en la Carta de la OEA una resolución 

especial condenando el "comunitarismo internacional o cual­

quier otra doctrina totalitaria•. 151 

Como el subdesarrollo económico traía aparejado graves ten-

siones sociales, se trató de disfrazarlas y definirlas como 

151 David Green, "Tha Cold War comes to Latín America~, 
1>n Pot-l:t-lc& and PoU.c-le.-0 o 6 tite T11.uma11 Adm.í.n-l-0.t.1¡_a.t.í.on, Qu;;i -
rlran_gle Bnoks, Chicago, 1970, pp. 175-176. 
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parte de una externa y subve~siva política contra la segu­

ridad del mundo libre. Bajo esta definici6n se incluyeron 

no s6lo los problemas sociales sino también los impulsos 

nacionalistas que eran equivalentes a subversión comunis­

ta. Sabemos que los intereses nacionalistas eran más pod~ 

rosos en América Latina que los comunistas y a veces eran 

francamente hostiles. Sin embargo, la política en este e~ 

so no iba dirigida contra aquellos que estaban muy lejos 

de ser altamente significativos, sino contra los sectores 

que se oponían a la libertad irrestricta del imperialismo_ 

en el continente. 

La ideología "anticomunista" podía ser muy efectiva para 

favorecer a las dictaduras latinoamerj.canas; evitar tensi~ 

n~s sociales definidas como subversivas· y también para li­

mitar el comercio de la región con los países del bloque 

socialista. De esta manera se unía íntimamente al conti­

nente con la economía norteamericana que, además, estaba 

asegurada en Europa por. medio del Plan rlarshall y la OTAN. 

La política estadounidense contra el nacionalismo económi­

co modificó el balance de poder dentro de varios ?aises 

puesto que empez6 a desestabilizar a los grupos nacionali~ 

tas y a favorecer a otros que preferían coopera\ con el 

programa económico a nombre de la seguridad política de los 
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Estados Unidos y del continente contra la amenaza comunis-

ta. La ayuda militar norteamericana, por ejemplo, fue un 

recurso exitoso para comDrar la alianza de gubiernos ante-

riormente hostiles. De hecho, era preferible para estos 

últimos aceptar .tal ayuda y utilizarla como instrumento de 

control social interno que tener que hacer frente a los di 

fíciles problemas de reforma socia1. 152 

A medida que la situación económica era más difícil y au-

menta'ron las protestas de los trabajadores y las huelgas 

en todo el continente, más y más la fuerza militar sirvi6 

para reprimir al movimiento obrero. 

Sin embargo, no podemos ver la política de la administra-

c~ón Truman como una acci6n unilateral. Actuó principal-

mente en concierto con los gobiernos latinoamericanos en 

cuyos países ocurrían agudas tensiones sociales que fueron 

declaradas ilegítimas, subversivas y probablemente dirigí-

das desde el exterior. La estabilidad y el "orden social" 

eran tambi6n necesarios no sólo para las inversiones norte 

american~s sino para el beneficio de los grupos poderosos 

del continente. Parece que nunca se insistirá suficiente-

152 . 
D;;vir! Gr'?en, op. c..lt.,. p. 1.83. 
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mente en que .el imi:ied.alismo .no. puede entenderse sin el 

contubernio con las burguesías locales y los gobiernos de 

la regi6n. 

2. La. poUt.i.ca .&ov-Ut.lea en .ea po.&gu.eJr.Jr.a.. El KOitINFORn 

Si bien es cierto que la Uni6n Soviética sali6 victoriosa 

d~ la guerra mundial, habría que considerar el precio que 

tuvo que pagar por ello: 

Siete millones de muertos, oficialmente admitidos, ci 

fra que debería ser mayor; millones de inválidos ja-

más contados; la devastaci6n de la mayoría de sus 

grandes ciudades y de. sus campos en la Rusi"! europea; 

1"1 dPstrucri6n de su industria, ilustrad"! por la inu~ 

daci6n completa de sus minas de carb6n de Donetz. 

Mas aGn no hay que olvidar que "el precio de la victoria 

comprendía la extrema fatiga del pueblo, que había sido pr~. 

vado, para permitir la industrialización y el rearme duran­

te largos afies, de las necesidades más esenciales•. 153 

~n este contexto, es evidente que la Unión Soviética no po-

153 
Is;iar DPutscher, op. c-lt., !J• 655. 
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día constituir una. amenaza para el mundo occidental. La 

expansi6n stalinista en Euro?a Oriental era parte de los 

acuerdos de los "tres grandes". 

fundamentalmente mantener la paz. 

A la U?SS l~ interesaba 

Sin embargo, sus probl~ 

mas nacionales tendrían que ser resueltos necesariamente 

dentro de la compleja situación del mundo de la posguerra. 

Esto significa que una nueva política sería delineada por 

Moscú para todos los partidos comunistas, que eran precis~ 

mente los únicos que podían frenar el impulso revoluciona­

rio del proletariado y mantener la paz para favorecer los 

intereses nacionales de la Unión soviética. 

Además, los dirigentes soviéticos eran lo suficientemente 

realistas para saber -dada la fuerza sin precedente que r~ 

presentaban en ese momento los Estados Unidos- que la rev~ 

lución mundial o la revolución "tout court" en los países 

de la esfera de acción de los norteamericanos era una uto­

pía o una aventura. Era importante contar con ellos a tr~ 

vés de los partidos comunistas y formar frentes nacionales 

antimperialistas c:;ue iMouqnaran la política norteamericana 

al mismo tiempo que se convertían en imoortante apoyo polí­

tico para la URSS. Además, aprovechar los sentimientos na­

cionalistas de esos países para estimular el desarrollo ca­

pitalista como condici6n alne qua nnn para el advenimiento 

del socialismo y en ese sentido mantener su imagen "revolu­

cionaria". 
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A nivel de los discursos, la inversi6n de las alianzas co-

menz6 propiamente desde 1946. A princioios de ese mismo 

año, Stalin pronunci6 un discurso sobre las ~ausas de la 

guerra: 

Los ~arxistas, dijo, ~an declarado m~s de una vez que 

el sistema capitalista de la economía mundial, lleva 

en su se~o elementos de crisis general y de perra y, 

por esta razón, el capitalismo mundial en nuestra ep~ 

ca no se desarrolla en el sentido de una progresión 

armoniosa e igualitaria, sino a través de crisis, de 

154 catástrofes y de guerras. 

A nivel de la práctica, eran los problemas para repartir-

se Alemania; el caso de Polonia, de Turquía, de Grecia, e~ 

tre otros. El hecho es que el discurso de Stalin [ue bas-

tante mal recibido por las fuentes diplomáticas norteamer~ 

canas, dado que constituía un lenguaje nuevo después de la 

"gran alianza" cuando el diriqente soviético se había cui-

dado mucho de criticar al capitalismo .. En marzo de 1946, 

Winston Churchill en presencia del presidente Truman, evo-

154 
Lilly Marcou, le Komi~~o~m, Presses de l~ fonda­

tion nationale des srienres politiques, Fran~e, 1977, p. 
?4. 
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có_en Fulton, Missouri, el peligro que representaba la 

Unión Soviética y su organización comunista internacional. 

"Nadie conoce sus proyectos, comentó el líde~ brit~nico, 

ni cuáles son sus límites, si es que los hay, a sus tende~ 

cias expansionistas y proselitistas 0
•
155 

El a6o de 1947 marcó el periodo de la llamada "guerra fria". 

El presidente Trurnan consider6 que había llegado el mamen-

to de :colocar a los Estados Unidos en el campo y a la cabe 

za del mundo libre y proclamó lo que se conoce como polít~ 

ca de "contención" o sea la "respuesta norteamericana a la 

vaga expansión de la tiranía comunista", en la acepción de 

Truman. De hecho, su doctrina abría la intromisión estado-

unidense en los países donde se confrontaban fuerzas de iz-

quierda y de derecha. Acordaba la ayuda incondicional de 

su país a los regímenes políticos que se opusieran a lo que 

Truman denominaba "tentativas de avasallamiento por mino-

rías armadas". Cada nación se encontraba frente a una elec 

ción entre dos mundos, dos modos de vida opuestos, o sea en 

tre el socialismo y el canitalismo. 156 

155 1b.ld., p. 28. 
156 Lillv M"!rcou. op. clt., p. 30. 
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El Plan .Marshall no sólo· se presentó como una "ayuda econó-

mica" para los países europeos, sino como punta de lanza 

contra el comunismo. Los Estados Unidos J?rec,ionaron a los 

gobiernos para eliminar a los partidos comunistas de cual­

quier posible participaci6n en el poder y condicionaron su 

ayuda al sometimiento de la izquierda. 

En septiembre de 1947 se form6 el Kominfoim que puede ser 

considerado como la respuesta soviética a la Doctrina Tru-

man. El "reporte Jdanov" leído en la Conferencia de funda-

ci6n del nuevo Bur6 Político, definió la táctica mundial 

del movimiento comunista. Según ,Tdanov, el mundo estaba 

dividido en dos campos fundamentales: uno, antimperialis-

ta y democrático; el otro, imperialista v antidemocrático 

por lo tanto. 

De acuerdo con esta definición, el primero tenía 

el apc1yo del mdvjmiento ob~ern y dern0cr~tico de tn-

niale~ y.dependienr~s y de todas las fuerzas demo~r~- · 

. . . d 157 t2cas y progreR1sTa3 del mun o. 

157 . . . M 
L111v '3l"r.ou, (l p. c..lt. , p . 4 9 • 
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Desde allí, se dibujaba el carácter mul tidimensiiona.l del 

futuro campo socialista. 

Sin embargo, el llamado a la solidaridad de las fuerzas de-

mocráticas del mundo, no se hizo bajo el signo de la revolE_ 

ci6n, sino a nombre de la lucha por la paz, que fue presen-

tada como la tarea principal del movimiento colliuni'ilta. Las 

tareas a seguir por los partidos eran las siguientes: 

Deberán estar a la cabeza de la resistencia a los pla-

nes de expansión imperialista y de agresión en todos 

los dominios -gobiernos, economía e ideología- deben 

unirse y unir sus esfuerzos sobre la base de ana plat~ 

f - . . . d - . 15 8 arma comun, ant1mper1al1sta y emocrat1ca. 

Los partidos comunistas latinoamericanos no fueron invita-

dos a la inauguración del Kominforrn. Parece que tuvo este 

último efectos importantes en el continente. Según el Jou~ 

nat de Geneue del 13 de sentiembre de 1947 "la resurrección 

del Komintern fue inmediatamente seguida en los 9aíses sud~ 

mericanos por una tensi6n creciente entre los comunistas y 

los medios diriqéntes". Y añadía: "en Brasil el partido 

158 Ib 'd .(. . , p. 50. 
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comunista ha sido declarado ilegal y en Chile se esperan 

las mismas consecuencias 11
•
159 Sin duda alguna, los Esta-

dos Unidos tuvieron bastante cuidado en evitar !'.'..'le la nue-

va política soviética influyera en la región, aún cuando si 

los partidos de "izquierda" se limitaban a luchar por la 

paz ·y a estimular el desarrollo capitalista sin la· lucha 

de clases, podían estar tranquilos tanto el imperialismo 

como los gobiernos nacionales. El problema claro está era 

para los trabajadores. 

Sin embargo, Washington consideró la formación del nuevo 
> 

O!ganismo político soviético como una declaración de. gue-

rra contra su política en Europa. En 1949, se constituyó 

la Organización del Atlántico Norte (OTAN) para asegurar 

el predominio militar, al mismo tiempo que Trurnan insistió 

en aumentar la "ayuda econ6!'1ica". Probablemente, en Arnéri-

ca Latina, los Estados Unidos se limitaron a solicitar a 

los. gobiernos a vigilar con mayor cuidado los movimientos 

"subversivos", así como ejercer un mayor control sc..•bre los 

sindicatos. 

Sabemos que Luis Carlos Prestes y Jorge Amado del partido 

159 
Lillv Marcou, op. c.Lt .. , p. 59. 
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comunista de Brasil formaron parte posteriormente del Ko-

minform. Sin embargo, la influencia de este organismo en 

la región, en la conflictiva etapa de la posguerra requie-

re una mayor investigaci6n. 

3. La. CTAL y lo.6 pa.ll..U.do.6 eomu.nú.ta.6 en .ea. po.6gue.Jtlr.a. 

.Desde la Conferencia de Chapul tepec ce lebrada en Méx:ico en 

1945 donde a través del Plan Clayton se deline6 la pol!ti-

ca de los Estados Unidos con respecto a América Latina y, 

particularmente después de la muerte del presidente Roose­

vel t, la CTAL expres6 su preocupaci6n !:JOr la "nueva actitud 

norteamericana". 

De hecho, la pretensión del imperialismo de convertirse en 

la fuerza hegem6nica en el continente, impedía la posibil~ 

dad de lograr un desarrollo económico de tipo nacionalista. 

De aquí que los ataques a los Estados Unidos subieran de 

tono e incluso se habló de que estos últimos se preparaban 

a actuar como un típico régimen fascista 

porque la base económica del fascismo, comentaba el di 

rigente de la CTAL, que es el monopolio del capital fi 

·nanciero, vive allá con un gran vigor y mientras exis-

ta el capital finan~iero habrá el tremendo pel°igro de 

l 60 
que adopte la fórmula política del fascismo. 

/. 
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En esas condiciones, el programa de la posguerra, según la 

Confederación, tenía como finalidad suprema el logro de la 

.autonomía económica y política y para ello insi~·i6 en sus 

prop6sitos nacionalistas: mayor intervenci6n cel Estado; 

límite a las inversiones extranjeras y mejores condiciones 

de intercambio con el imperialismo. Era necesario consoli 

dar el frente único sindical eri cada país del continente y 

el ·frente popular supuestamente bajo la dirección del pro-

letariado, o sea, los pactos obrero-industriales. 

Tanto la CTAL como los ~artidos comunistas abandonaron el 

"browderismo" al que tacharon de revisionista. De hecho, 

esta política significaba una ruptura con el PC norteameri 

cano que defendía los intereses nacionales de los Estados 

Unidos. En la posguerra, aquellos fueron considerados con 

trarios a los intereses latinoamericanos. 

Cuando .comenzaron los ataques verbales entre los antiguos 

aliados, la CTAL consideró que esas diverqencias :.abían si 

do provocadas por los grupos imperialistas más agresivos, 

con el objeto de crear.un ambiente propicio oara una guerra 

isa Vicente Lombardo Toledano, La CTAL ante la 9ue44a 
lj an~e la po&guE44a, UON, M&xico, septiembre de 19~5,· p. 
ll13. 

/. 
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contra la URSS; contra los movimientos de liberaci6n nacio-

nal y contra la democracia mundial. 161 La campaña sisterná­

:tica contra el poder soviético fue definida .-:orno "una cons-

piraci6n en contra de nuestros propios pueblos; del movJ-

·miento democrático y obrero y de la independencia misma de 
162 nuestros países. 

El Tercer Congreso General de la CTAL, se celebró en Méxi-

co en·marzo de 1948 con la asistencia de numerosos del~ga­

dos sindicales de América Latina y de la Federación Sindi~ 

cal Mundial. Recibió mensajes de personalidades tan repre~ 

sentativas como Lázaro Cárdenas y del entonces presidente 

de México, Miguel Alemán. 

El principio que inspiraba a la reunión del Congreso era 

"manten·erse en pie de lucha por la Paz, contra el imperia-

lismo y por las libertades democráticas". Se insistió en 

mantener la alianza preconizada por la CTAL 1 entre la cla-

se obrera y las demás capas proc¡resistas del oueblo, consi­

derada como "una alianza histórica y no circunstancial 11
•
163 

161 CTM, Pon un mundo mejo4, op. cit., p. 1125. 
162 b 1 .id., p. 1134. 
163 CTAL, T~~een Cong4e6o Gene4al de la CTAL, UOM, M~ 

xico, 1948, p. 3. 
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Durante la reuni6n se hizo un análisis de la situaci6n econ~ 

mica y política de Am§rica Latina y se lleg6 a la conclusi6n 

de que existía una mayor dependencia econ6mica que antes de 

la guerra: inflaci6n; aumento brutal de los precios; deva-

luaciones; saldos negativos en las balanzas comerciales de 

nuestros países; aumento de importaciones; desempleo y una 

miseria. generalizada en el campo. 

El Plan Clayton fue considerado como un "superestado econ6m!_ 

co internacional" que se proponía nada menos que el fascismo 

econ6mico en América Latina. Los Estados Unidos habían pro-

pi ciado una campar.a anticomunista hasta contra los elemer: ·:os 

conservadores pero con espíritu patriótico. Ante esta situa 

ción no había más que un dilema "o defender el derecho al 

progreso y a la independencia econ6mica o aceptar la tesis 

áel fatalismo geográfico e hist6rico y que el continente se 

transforme en una metrópoli con veinte colonias". 164 Ni una 

palabra contra los gobiernos "democréiticos" ni contra los 

grupos empresariales de la región. El imperialismo era el 

culpable de todos los problemas del continente. 

La estrategia ante esta nueva situaci6n fue exactamente la 

164 CTAL, TeJtceJt Ca1191te~a Ge11e1ta.t'. de .t'.a CTAL, op. c.f..t., 
pp. 93-97. 
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misma: los trabajadores debían asociarse con los sectores 

progresistas de cada país y no permitir de ninguna manera 

el aislamiento de la clase obrera, porque sería favore~er 

al imperialismo. Se Dropuso concretamente, la revoluci6n 

democrático burguesa en América Latina para elevar el stan­

, dard de vida del pueblo y para elevar también el. grado de 

independencia nacional. 165 El proletariado dirigiría y e~ 

cauzaría la revolución como garantía de que pudiera cumplí!"_ 

se. En suma: 

la organización en cada país de un frente nacional p~ 

triótico y pacifista y en escala internacional un gi-

gantesco movimiento que frustre los planes de domina-

.• d d . . 1. 166 cion y e guerra el imperia ismo. · 

I,os partidos comunistas lucharon también por la m~s compl~ 

ta unidad nacional, por la democracia y también para llevar 

a cabo la revolución burguesa. Vitorio Codovilla del PC de 

A;rgenti¡¡a señaló: "primero hacia la realización de - 70 

lución agraria y antimperialista, 1 u ego hacia el sot. . .:ilis­

mo". 16 7 El PC de Ecuador maní festó: "al partido comunista 

1~5 IbLd., p. 175, 
166 lb.id., p. 188. 
167 Vitoria Codovilla, L~ URSS en la guenna y en la 

paz. S.igni.f,ú!ado .út.tennac..ioital de la 11.e.voluc.U1t l>Oc..i.al.i.L>.ta 
de oc.tuone, Ed. Anteo, Buenos Aires, 1948, s.p. 
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le corresponde impulsar la revolución democrático burguesa 

en El Ecuador y luchar porque sus postulados se lleven has 

ta el fin" •168 Luis Carlos Prestes del partido brasi.leño: 

exigimos inmediata solución a los problemas de la re-

volución de~ocrático burguesa, Uni6n nacional para 

la defensa de la constitución. Democracia progresis-

ta: luchar pacíficamente por los medios estrictamen-

t 1 1 1 l d . 169 e ega es para ograr a emocracia. 

Bernardo Araya del P,artido chileno: 

agrupav a las fuerzis democráticas en un moviRiento 

de unión nacional, aue es necesaria hoy más que nun-

ca, para realizar medidas de fondo, de solución a los 

problemas econ6micns, politiros y sociales, a travls 

del cumplimiento de los objetivos de la revolución de 

170 
mocrático burguesa. 

168 B . 'd · l~s Roe;--.¡, 'L·•t': C!0nP,'~i:.s''S de los p¿:irt1 o::; comunis 
t;is en Ec11;irl0r v lf"!nez1iela". Pn Fu:1dame.n:to1.>. Año VII, •¡o. • · 
64, La Hah~n~, 1947, p. 103. 

169 
Luf3 Carl.os Prest"!s, "íln millón ¿e votosr, en Fu~ 

damen:tof.i, 01), c..lt., o. 144. 
170 .s. d ~. r 

ernar o .. raya, O){. UJt(I_ 

de,enf.ia de ta c.taae ob){.C.){.a u de.t 
cfnnal; San~iago de Chile, i946, 

ere h un.ldt:r. c.omba.U.endo en 
pueblo, II Conferencia Na 
'). 21. 
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Tanto la CTJl..L como los partidos co~unistas p~etendieron 1 de 

hecho,. el desarrollo econ6:i:iico f.\e sus respectivos países 

.sin buscar enfrentamientos ni con el Rstado ni con las cla­

ses dominantes y dentro de los marcos legales establecidos. 

Es eviden·te que esta ~olítica no tenía n?!.da que ver con el 

social istrio. Li3. Uni6n Soviética tenía bastantes· problemas 

internos y externos como para darse el lujo de fomentar re­

voluciones proletarias y el Kominf.orm había lanzado <~lara­

mente la cons_igna de luchar )!Or la ¡?az. El proletarL .. la 

tinoamericano fue subordinado a las distintas fuerzas que a 

nivel nacional e internacional luchaban por mantener el "or 

den". Las directivas de la re establecidas desde el II Con 

greso, a pesar de la disolución del organismo soviético, s~ 

. guieron vigentes entre la izquierda de los países subdesa­

rrollados. 

4. E.e -0.lnd.lcal.i.-Omo b1-0tLtuc..lon.al 

El ·control político, ideológico y orgánico de los sindica­

tos, o sea la decidida intervenci6n del Estado en el ~ano de 

las organizaciones obreras, no era un fen6~eno nuevo en Amé­

rica Latina. Sin embargo, entre 1945 y 1950 precisamente en 

la etapa de la posguerra y con lo que se ha denominado la 

nueva fase de penetraci6n del capi.talismo norteamericano: 

aumentó sensiblemente la represión brutal y el ataque siste­

mático de los di.versos gobiernos contra los trabajadores. 
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Ahora bien, este fenómeno debe ser explicado tomando en 

con.sideración varios elementos. En r,>rimer lugar, la histo­

ria concreta del movimiento obrero en cada nafs y la situa­

ción de sus organizaciones. En segundo, la estrategia nor­

teamericana en el continente que implicaba la seguridad pa­

ra sus inversiones y por lo tanto, el control de los sindi­

catos y la "paz social". Por último, la necesidad de los 

gobiernos latinoamericanos de favorecer a sus respectivas 

burguesías e impulsar la industrialización con la "ayuda" 

de los Estados Unidos. 

Sin embargo, creemos que tarnbién hay que analizar la respo!!_ 

sabilidadde la izquierda ·1atinoamericana en este proceso. 

Durante largos años la CTAL y los partidos comunistas sostu 

vieron una política de unidad nacional; colaboración y alían 

~a de los trabajadores con los estados nacionales para im­

pulsar la industrializaci6n; abandono de la lucha de clases¡ 

luchas obreras s6lo y cuando no salieran de los marcos lega­

les establecidos. Y, en la posguerra, la unidad para la 

¡:ia z. 

El Tercer Congreso de la CTAL, que hemos analizado somera­

mente, se limitó a defender el nacionalismo econóMico y a 

recomendar la revolución democrático burguesa sin cuestio­

nar rníni~amente el sistema de dominaci6n. Lo mismo hicie-
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ron los partidos comunistas. Mientras tanto, la situaci6n 

de los trabajadores· P.or las diversas cris~s econ6micas y 

.Por la inflación se volvía prácticamente insostenible. Se 

desataron en todo el continente una serie de huelgas y pro-

testas que ·es· conveniente analizar, aunque sea ª· grandes 

ra~gos 1 puesto que es evidente que se requiere un estudio 

minucioso de los sindicatos en cada país. 

En Chile, en 1948, hubo una intensa persecución y declara­

ción de ilegalidad del partido comunista por el presidente 

González Videla. La CTCh afiliada a la CTAL se dividió y 

la fracción encabezada por Bernardo Ibañez, Secretario ge­

neral, impulsó al mismo tiempo.la creación de una central 

obrera latinoamericaria. Las organizaciones sindicales se 

sometieron a un control policial y fueron limitadas sus pr~ 

rrogativas por lo que se refiere a la negociación colectiva 

y a los derechos de huelga. 

La repre~i6n en Brasil conllevó a la disoluci6n de la Conf! 

deraci6n de Trabajadores del Brasil (CTB) . En 1947 el go­

bierno declaró ileqal al partido comunista. En Paraguay 

fue disuelta la Confederación de Trabajadores y se encarce-

16 a .muchos de sus diriqentes. En Colombia, despu~s del 

llamado "bogotazo" con el aseiinato de Eliezer Gaitán prec! 

sarnente cuando se estaba celebrando la reunión de la OEA, 
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comenzó un proceso de represi6n y de aplastamiento de las 

movilizaciones )?Opulares así corno toda una campaña "antico-

munista". 

Por lo que se refiere a El ?erú, durante toda esta etapa 

se h~bía tratado de ~renar la movilizaci6n obrera utilizan-

do la división sindical y las pugnas entre a9ristas y comu-

nis tas. A fines de ·194 7, mientras los precios subían acele 

radamente, se desarroll6 una importante movilización sindi-

cal. En 1948 se decidi6 una huelga general en Lima y en Ca 

llao. El gobierno el.e Manuel Odria intentó quebrar al APRA 

y a las organizaciones sindicales. Bajo la acusación de ha 

ber participado en la sublevación de Callao en 1948, miles 

de militantes y de dirigentes sindicales fueron encarcela­

dos, deportados o ejecutados. La CTP fue declarada ilegal. 171 

En Venezuela había en 1936 aproximadamente 113 sindicatos 

y en 19.48 cuando los militares dieron un golpe el.e Estado 

contra el presidente Rómulo Gallegos habían aumentado a 

1014. La dictadura militar se ocucó de saquear, ocupar y 

clausurar los locales sindicales. La cacería de dirigentes 

171 D•nis Sulrnont s., HL&tokLa del movLmLento obkeka 
pekuano, Tarea, Cenl~n rlP Publinacioncs Educativas, Lima, 
PRrG, 1977, pp. 93-94. 
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obreros y campesinos asumi6 formas de singular violencia. 

' Sin embargo, los trabajadores organizaron una serie de hue! 

_gas que fueron reprimidas y en 1949 se disolvi6 la Confede-

raci6n de Trabajadores de Venezuela. De los 1014 sindica­

tos quedaron solo 387 .· 172 

La Con.federaci6n General de Trabajadores de Argentina qued6 

sometida al gobierno peronista. Hubo varias huelgas decla-

radas "ilegales". En 1948 

alrededor de 5000 obreros del Frigorífico Municipal de 

la ciudad de Buenos Aires se lanzaron a la huelga como 

acto de protesta por la detención de varios compañe-

ros. La violen~ia policial causó mas de 30 beridos. 

La huelga de los gráficos en abril de 1949 parece haber si­

do todavía repri[llida con mayor violencia. 173 Todo ello de­

bilit6 la influencia de los partidos de izquierda. ~~ás aún 

los movimientos reivindicativos esoon~áneos (algunos 

de. gran envergadura, como la huelga azucarera de 1949 

y Ja huelga ferroviaria de 1951) son despiadadamente 

172 víctorAlba, op. c..Lt., p. 406. 
173 16.i.d., pp. 364-355. 

.... 
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reprimidos. Toda veleidad de independencia por parte 

. d' . d l' 'd d 174 de los sin icatos y e la CGT es iqui a a. 

El Congreso de la Confederación de Trabajadores de Cuba se 

celebró en 1947. Los llamados "auténticos" partidarios de 

. Ramon Grau San Martín 1 se negaron a aceptar que los comu-

nistas continuaran en la dirección de la CTC. Posterior-

mente se celebraron dos congresos más y el gobierno recono 

ció como legal al de sus "auténticos". A fines de ese mis 

mo año, los comunistas parecían haber Derdido el dominio 

de la central. 175 

Por lo que se refiere a ~é~ico, desde 1946 se manifestó la 

inconformidad de los trabajadores petroleros que realizaron 

varios paros. Como no se atendieron sus demandas la lucha 

continuó con más vigor en 1948. El presidente Alemán dec.:!:_ 

dió la ocupación militar de todas las plantas donde se ha­

bían efectuado suspensión de labores. Por lo que se refie 

re al Sindicato de Ferrocarrileros, considerado como uno 

de los más combativos v que se O?Onía franca y decididamen 

174 Marcos Ka~lan, 11 50 anos de historia argentina 
(1925-19751: el laberinto de la frustraci6n", en Am(!tlea 
La.tltta~ ftüto1t.i.a de me.d.i.o -0l9to, Siglo XXI editores, .Méxi 
en, 1977, p. 25. 

175 Víctor Alba, op. elt., p. 425. 
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te a la burocracia cetemista (y a la inversa) junto con 

los petroleros y mineros, al finalizar la década fue dura-

mente reprimido. Estos casos señalados, fueron ejemplares 

en el modo como el Estado mexicano y la burocracia sindi-

cal extremaron su política de dominación sobre los obre-

ros. La intervenci6n y represi6n directa, policíaca y mf­

litar fue el recurso para mantener el control de los traba 

jadoreis. 

La Oficina de Asuntos Interarnericanos establecida en 1940 

bajo la dirección de Nelson Rockefeller tenía como función 

estudiar las relaciones de los sindicatos con los estados 

latinoamericanos. En el staff de esta Oficina se encontra 

ba John Herling 1 miembro de la Amer·ican Federation of La-

bcir. Una de las tareas urgentes era "continuar los esfue~ 

zas· de la guerra entre ~os trabajadores de todas las Améri 

cas 11
•
176. Su principal preocupaci6n era entonces las candi 

cienes laborales de Brasil, Bolivia y Chile. Los Estados 

Unidos trataron, igual que en la Primera Guerra Mundial, 

de preparar grupos proamericanos en el seno de los sindica ...._ 

tos. 

l75 A .. Lb d Ronald Radosh, meh~ean a Oh an 
FoheLgn PolL~y, The Cold Wah Ln the Unlona 
Loveatone, A Vintage Book V-648, New York, 

UnLted Sta.tea 
6Jiom. Gompehl> to 
1969, p. 357. 
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En 1943 1 la Oficina de Asuntos Interamericanos junto con 

James Carey y Philip Murray de la ero as.í como con William 

Green y George Meany de la AFL, invitaron a varios delega­

dos sindicales del continente a los Estados Unidos, entre 

ellos Bernardo Ibañez de Chile a quien se consideraba po-

sible ·interesar para que apoyara a la AFL. La CIO, por su 

par.te, 

. 
prefería trabajar a través de los sindicatos afilia-

dos a la CTAL y, al mismo tiempo, mantener estrecho 

contacto con Lombardo Toledano. Incluso estableció 

uri comité latinoamericano e invitó al líder de la cen 

tral obrera a los Estados Unidos para una reuni6n con 

el Comité Ejecutivo de la Cio. 177 

La CTAL conoció estas neqociaciones e incluso las conside-

r6 importantes "a fin de que se amolíen las relaciones ya 

iniciadas, entre las organizaciones de trabajadores de la 

Amfirica Latina y las de los Estados Unidos•. 178 En plena 

guerra, como hemos analizado, el aooyo de la CTAL a los 

"campeones de la democracia" parecía ser total. 

177 Tbüi., p •. 357. 
178 ·cTAL, Reaoluelonea d~ aua aaambleaa, dp. elt., p. 

95, 
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Sin embargo, el escaso apoyo de las organizaciones sindica­

les latinoamericanas del continente al "Plan Clayton" fue 

. seriamente impugnado por la AFL y por la ero, "ambas. orga­

nizaciones apoyaron la negociación de tratados comerciales 

recíprocos, que según ellas, significaban desarrollar nue­

vos mercados para los productos norteamericanos eri América 

Latina 11
•
179 Al mismo tiempo, igual que en Europa, la AFL 

ejerció toda su influencia para luchar contra el comunis­

mo, y se negó a asistir a la inauquración de la Federación 

Sindical Mundial. 

No contentos con ello, la Oficina dirigida por Rockefeller 

puso manos a la tarea de desmembrar a la CTAL. Se escogi!:_ 

ron los servicios de Serafina Romualdi, italiano emigrado 

de la. Italia fascista, que formuló toda una estrategia pa-

ra atraer a varios dirigentes sindicales latinoamericanos: 

Bernardo Ibañez de Chile y Arturo Sabroso de la Confedera­

ción de ·Trabajadores de Perú, entre otros. Cuando el pri­

mero organizó una segunda conferencia de la CTCH y se divi 

dió la central, la de Ibañez recibió todo el apoyo de la 

AFL. Al mismo tiempo parece ser que la Oficina de Asuntos 

Interamericanos, a través de Romualdi, logró el a~oyo de 

Rómulo Betancourt en Venezuela y de Víctor Manuel Haya de 

la Torre el líder a9rista. En México, se dice que se hi-

179 Ronald Radosh, op. Q~t., p. 358. 
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cieron tratos con.Luis N. Morones, importante líder obrero 

en los años 20~ 180 

Durante la administraci6n Truman, además de las alianzas 

ya mencionadas, se redoblaron los esfuerzos para acabar 

con la CTAL. Para ello, se cont6 con la abierta cooperá-

ci6n del Departamento de Estado y con el apoyo decidido de 

Nelson· Rockefeller, Spruille Braden, SÚmmer Welles y A.A. 

Berle, así como de Norman Thomas, prominente líder politi-
181 co. 

En Lima, Perú, se celebr6 el 2 de enero de 1948 la primera 

conferencia "independiente" a la que concurrieron 156 dele 

gados de 17 naciones y se anunci6 la formaci6n de la Confe 

deraci6n Interamericana del Trabajo (CIT) . Mientras tanto 

,ü gobierno norteamericano también a través de la AFL, re~ 

liz6 una intensa cam~aña para dividir a la FSM. Se separ~ 

ron de ella varias centrales sindicales de Francia, Italia, 

Inglaterra e incluso de América Latina. Cuando en el seno 

de la organizaci6n se condenó el n1an Marshall, salieron 

más sindicatos de la FS.'1. En 1949, se fund6 en Londres la 

-Confederaci6n Internacional de Sindicatos Libres (CIOSL) 

18º Ibi.d., p. 36~. 
181 Ronald R d h · .,,. 369 a os , O p. C-l.-t., , p. . 
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que terminó por escindir a la o;rganización mundial • 

. La CIT fue sustituida por la Organización R0gional Intera-

mericana de Trabajadores (ORIT) que en 1949 se integró por 

cuarenta y nueve organizaciones afiliadas·en 17 países. 

Se aeclaró en contra de todos los totalitarismos y mantu­

vo una posici6n firme contra el comunismo. La sede de la 

ORIT se encuentra eri I-léxico desde 1952. 

Según la CTAL, Romualdi cumplió bien su encargo sobornan­

do a muchos lídere~ sindicales; compr6 a la prensa reacci~ 

naria y tuvo contactos con funcionarios públicos "de segu!!_ 

da categorfa". Como acertadamente señal6 la Confederación 

los Estados Unidos necesitaban controlar al movicie~ 

to obrero de la Am!rica Latina, como un complemento 

d~l control militar y econ6mico de nuestros países, 

pues sin el sometimiento de la clase trabajadora a 

los designios del imperialismo yanqui, tanto el plan 

militar como su plan econ6mico, podian verse obstacu­

lizados .182 

182 
C'l'AL, Teltc.e.lr. Co11gll.1!.<>o Ge.11e.1tal de. .e.a .CTAL, op. 

e.lt. , p • 6 4 • 
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Sin embargo, quizá la crisis más grave para la CTAL fue la 

separación de la CT~. Los dirigentes cetemistas, miembros 

prominentes de la CTAL, Fidel Velázquez y Fernando Amilpa, 

se negaron a asistir al Tercer Congreso celebrado en Méxi­

co en 1948. Conviene señalar que en 1947 Vicente Lombardo 

Toledano había sido expulsado de la central mexicana. So-

bre este particular hay muchas versiones que todaví.a no 

han sido aclaradas del todo. El hecho és que en 1948 des-

conocieron la personalidad de Lombardo como dirigente de 

la CTAL; declaráron que el congreso había sido convocado 

ilegalmente y.rompieron relaciones con la confederación. 183 

Amilpa manifestó en El Exc~l~lok del 9 de diciembre de 

1947: "La política internacional obrera del continente, 

no puede estar sujeta a consignas con Rusia". Por su PªE. 

t3, Fidel Velázquez manifest6 en el XXXIII Consejo Nacio­

nal de la CTM del 7 de enero de 194 B: "No podemos seguir 

aceptando las directivas de la CTAL, porgue está en manos 

de un hombre irresponsable, divisionista y entregado a in­

tereses ajenos a nuestra patria y al movimiento obrero". 

Al mismo tiempo, anunci6 que se debería crear una nueva 

central latinoamericana. 184 

183 Ibld., p. 128. 
184 cTAL, Tekcek Congke•o Genekal de la CTAL, op. 

clt. , p • 12 g • 
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La CTAL acusó a la CTM por haber dejado de ser la O!gani-

zaci6n mayoritari~ y representativa de los trabajadores 
\ 

de.l país. Los sindicatos nacionales de industria que re-

presentaban la fuerza más independiente del rnovimient'J 

obrero mexicano no pertenecían a la CTM. Según la CTAL, 

el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros; Sindicato 

de Trabajadores Mineros, .Metalúrgicos y Similares; Sindi­

cato de Trabajadores Petroleros; Alianza de Obreros y Ca~ 

pesinos de México y la Conf ederaci6n Unica del Trabajo 

(CUTl habían solicitado por separado su ingreso a la 

CTAL. 185 

La Central Obrera Latinoamericana hizo un llamado a los 

trabajadores mexicanos para que realizaran un supremo es 

fuerzo en favor de la unidad sindical y constituyeran otra 

urganLzación. Al mismo tiempo admitió a los sindicatos 

mencionados a la Confederación y les recomendó actuar co·' 

mo una O!ganización. 186 

Sin embargo, conviene señalar que ya desde 1946, la CTtl.L 

se quejaba amargamente de serias dificultades econ6micas . 

.En la reunión de la central de San José, Costa Rica, efec 

185 1bld., p. 132, 
186 16Ld., p. 133. 
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tuada ese mismo año, se mencionó 

todo el peso de las obligaciones econ6~lcas que ~e-

quiere el mantenimiento de la CTAL y de su direcci6n 

en particular, h~ recaido, salvo en casos e~porádi-

cos, soore el movimiento obrero revolucionario y de­

mocrático de M&xico. 187 

Esto revela el peso significativo de la CTM en la CTAL. 

por un lado y, por otro, que la salida de la central mexi 

cana prácticamente termin6 con la Confederaci6n. 

Ahora bien, la crisis de la CTAL debe ser vista como la 

crisis del proyecto de desarrollo econ6mico de tipo naci~ 

nalista que intent6 promover en el continente. La polít~ 

ca norteamericana en su nueva fase de penetraci6n del ca-

pitalismo implicaba borrar todo vestigio de nacionalismo 

econ6rnico. En ese sentido, tenía que destruir a la CTAL 

como la principal portadora de ese proyecto .. El gobierno 

mexicano se sum6 a las dis~osiciones del imperialismo 

cuando a través de su pr,incipal organismo político,- la 

-CTM, no s6lo desconoció a la CTAL, sino que le retir6 el· 

subsidio. 

187 
CTAL, Re~oluc~oneó de óu& aóambleaó, op. el~., 

p. 23.7. 
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Por otra parte, el ·sindicalismo institucional puso en cri­

sis la concepci6n sindical lombardista sobre la pretendida 

alianza de los trabajadores con el Estado y la formal ~os!_ 

bilidad de independencia Sindical I aan dentro del proyecto 

mismo del Estado. Mientras esa concepción sindical permi­

ti6 contar con el avoyo de los trabajadores para impulsar 

el proyecto nacionalista de industrialización, fue utiliza 

da muy hábilmente por los. gobiernos. Sin embargo, la 

alianza con los Estados Unidos y el nuevo proyecto económi 

co impuesto por estos altimos a la r~gión, implicaba bo­

rrar toda veleidad de independencia para asegurar el con­

trol total sobre los sindicatos. 

Por lo demás, el apoyo a las directivas de la Intern~~~o­

nal Comunista y las constantes declaraciones de la CTAL s~ 

~re la necesidad de construir el socialismo, aunque fuera 

en un futuro lejano, así como sus relaciones con dirigen­

tes comunistas latinoamericanos, era el mejor pretexto pa­

ra deshacerse de ella. Corno ya hemos señalado, en la eta~ ' 

pa estudiada, todo vestigio de socialismo era francamente 

subversivo; aunque fuera puramente verbal y, de hecho, fa­

voreciera a los intereses de la revolución burguesa. 



VI. CONCLUSIONES 

Lo que sucedió en los años cuare~ 

ta no envejece; en vez de alejar­

se se vuelve contra nosotros y 

obliga a una revisi6n de todas 

las ideologías y relaciones huma-

nas. 

Hans .Magnus Enzensberger, 

PaUt.lc.a y deR.Lta. 

La CTAL y los partidos comunistas latinoamericanos actua­

ron, a lo .largo del periodo estudiado, de acuerdo a las 

directivas de la Internacional Comunista. El "lombardis­

mo" rec~gi6 las proposiciones de A. Losovsky que señala­

ban, como tarea primordial, la organización de los traba­

jadores y el fortalecimiento de sus sindicatos como cond:!:_ 

ci6n 1>.l11e qua l'!Ort para llegar al soc.ialismo. De hecho, 

estimular la revolución burguesa de acuerdo al modelo im­

puesto por el organismo soviético para los paises atrasa­

dos, "semicoloniales" o "semifeudales". 

El proyecto lombardista en el .continente fue favorecido 

por el r~gimen cardenis~a puesto que no se oponía a la 

concepción misma de la Revolución Mexicana. Las medidas 
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nacionalistas y reformistas del presidente coincidieron 

con las directivas reformistas de la IC que claramente fa-

. vorecían la política gubernamental. O sea, el nacionalis­

mo como condición esencial del internacionalismo proleta­

rio tal como lo concebía el stalinismo, fue aprovechado 

por el Estado mexicano para sus propios fines. Es por eso 

que el_ grupo cardenista favoreció a la izquierda y, al mis 

mo tiempo, esta última fue el mejor apoyo· político del po­

der público. Los lombardistas lucharon durante la década 

de los 30 por el fortalecimiento de los sindicatos y pres­

taron su apoyo al cardenismo por considerarlo un gobierno 

democrático, esto es, gue favorecía la organizaci6n ae los 

trabajadores. 

Ahora bien, este proyecto fue el que la CTAL trat6 de ha­

cer ex'tensivo a América Latina. El nacionalismo económi­

co o "nacionalismo revolucionario" en la acepción de la 

IC, era para la izquierda la única tarea posible en la r~ 

gión. Los partidos comunistas se plegaron a las decisio·­

nes de la Internacional y apo,"aron el proyecto lombardis­

ta. 

Durante la Segunda Guerra Mundial el proletariado latino~ 

mer'ica·no fue subordinado a las necesidades de la lucha an 

tifascista. El apoyo a los Estados Unidos -considerados 
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como los campeones de la democracia- fue contínuo por parte 

de la izquierda mientras dur6 la contienda. Nunca advirti6 

.el peligro de apoyar al imperialismo norteai.1ericano, que e~ 

tró a la guerra no para defender la democracia, sino para 

9efender sus particulares intereses y para imponer su hege­

monía en el mundo capitalista. En la "paz" fueron abandona 

das las reivindicaciones pr,oletarias y la lucha de clases 

para preservar la coexistencia pacífica entre el socialis­

mo y el capitalismo. Posteriormente, en plena "guerra fría" 

la CTAL y los partidos comunistas i;iropusieron la formaci6n 

de los "frentes antimperialistas" y la colaboración entre 

las clases, mientras los gobiernos nacionales controlaban 

brutalmente los sindicatos y "modernizaban" el sistema de 

dominación para proseguir con la acumulación capitalista ín 

timamente unidos al im?erialisrno. 

Las directivas de la IC para los países atrasados fueron 

seguidas acríticamente por los marxistas latinoamericanos. 

Sin embargo, se 'puede comprender su actuación por varias 

razones: el modelo soviético fue visto como el ejemplo a 

seguir ante sus propios problemas nacionales; la crisis de 

1929 y la lucha antifascista radicalizaron a muchos secto­

res que creyeron ver en la primera revolución proletaria 

de la historia el único ca!'lino viable ante el momentáneo 

colapso del capitalismo y la traqedia de la guerra; el apo-
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Y.O ·político a la URSS significaba salvar al socialismo de 

la barbarie nazi. 

El precio de toda esta política de apoyo a la Unión Sovié­

tica lo pag6 el proletariado latinoamericano. En la prác­

tica, se fortalecieron los Estados nacionales y sus clases 

dominantes, así corno el imperialismo. Los, gobiernos naci~ 

nalistas trataron de establecer mejores condiciones de ne­

gociación con los Estados Unidos para beneficiar a las bur 

gUesías nacionales. En ningún momento pretendieron los d,!_ 

versos regímenes modificar los sistemas de dominación vi­

gentes y se preocuparon ~or mantener controlados a los tr~ 

bajadores para mantener el "orden" necesario para :nrose­

guir o iniciar la industrialización, 

Es evidente que los errores de la izquierda en la etapa e~ 

tudiada, si bien pueden ser comprendidos de ninguna manera 

pueden ser justificados. Sin embargo, algunos sectores de 

izquierda, aún hoy, parecen no haber aprendido la lección. 

Es indispensable analizar por qué sigue vigente la "heren­

cia del lombardismo" o, lo que es lo mismo, la herencia de 

la línea impuesta por la IC para los países atrasados. Si 

el lombardismo significó la subordinación de los trabajad~ 

res al proyecto del Estado capitali~ta como la única posi­

bilidad de promover la revoluci6n burguesa y, con ella, el 
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nacionalismo económico ~ra obtener una relativa autono­

m!a dentro de la órbita del imperialismo, nos preguntamos 

si esos sectores de izquierda carecen de rneMoria hist6ri­

ca. ¿Qué diferencia existe, en última instancia, entre 

los proyectos de esa izquierda y los de las burocracias 

pol!ticas "progresistas"? Si la izquierda continGa brin~ 

dando su apoyo al nacionalismo burgués, ¿qué diferencia 

existe entonces entre la izquierda y la"derecha? ¿A qu~ 

intereses, finalmente, están sirviendo esos sectores a 

nombre del nacionalismo? 

La conclusión final -después de esta larga enumeración de 

los fracasos de la izquierda- que sesenta años de histo­

ria latinoamericana comprueban plenamente, no puede ser 

más que la ingente necesidad de abandonar la ortodoxia y 

a·_?licarse al "análisis concreto de la si tuaci6n concreta" 1 

para tratar de elaborar una estrategia revolucionaria que 

responda a nuestro particular desarrollo hist6rico. La in 

dependencia µolftica y sindical de los trabajadores fuera 

de los marcos del Estado buraués, es la "gran tarea" del 

proletariado latinoamericano, coMo condici6n indispensable 

para efectuar e 1 cambio. All'érica La tina tiene que .tener 

una linea nol[tica ~ropia dentro de las enorme• contradic­

ciones del mundo moderno. 
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